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L O S  M E D I O S  D E  L A  V I D A

C R I S T I A N A

Introducción

El fin de la vida para un cristiano
consiste en conocer, amar y servir a Dios 
en este mundo, paga gozar eternamente de
El en el cielo. Para llegar a esta altísima
meta, cuenta con la gracia de Dios, por 
la cual puede realizar obras meritorias
para la salvación, evitar el pecado y cumplir 
los deberes propios.

La gracia nos la da el Señor sin mérito
alguno de nuestra parte; quien la ganó para
nosotros Jesucristo con su vida santísima, 
y principalmente con su pasión y su muerte
en la Cruz.

Pero a nosotros nos toca desear la 
gracia de Dios, disponernos -con su misma 
ayuda- a recibirla, aprovechar la que El 
nos da, conservarla y tratar de que crezca 
continuamente, llevándonos hasta la santidad.

Los medios que el Señor ha dispuesto
para que podamos buscarle y encontrarle, 
obedecerle y amarle, santificarnos y ganar 
el mérito del cielo son fundamentalmente: 
la oración, ,1a mortificación, los sacramentos 
y las obras buenas.
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De la mortificación ya se ha tratado 
en la Segunda Parte, como también se habló 
de las obras buenas, que se circunscriben 
en el cumplimiento de los mandamientos y 
de los deberes de estado de cada uno. Por 
lo cual, dedicamos esta Tercera Parte a 
la explicación de la Oración y de los Sacra
mentos .

Debe tenerse siempre presente que los 
diversos medios de santificación, o de 
vida cristiana -que es lo mismo-, se han 
de vivir todos ellos íntimamente relacionados 
entre sí, ya que se complementan y exigen 
recíprocamente. Tanto mejor participación 
de los sacramentos tendrá guien sabe orar, 
cumple . sus deberes y hace buenas obras, 
así como quien recibe con mayor fervor y 
piedad los sacramentos, se inclinará a practi
car con perfección la oración, la mortifica
ción, las obras de misericordia, etc.

Hay que mirar siempre, por encima de todo, 
la obra santificadora de Dios mismo, que 
nos ama, nos quiere felices en este mundo 
y por toda la eternidad, y por eso, nos 
llama de muchas maneras y nos proporciona 
abundantes medios para que lleguemos a nuestra 
última finalidad.



CAPITULO PRIMERO 

DIGNIDAD DE LA ORACION

1. En qué consiste

Orar es comunicarse con Dios. Se suele 
decir "hablar" con Dios, pero claro está 
que no se requiere un idioma determinado 
o unas palabras precisas, ya que Dios 
todo lo sabe, aún nuestros más íntimos senti
mientos y pensamientos, entonces quiere 
decir que nos podemos comunicar con El de 
múltiples maneras, sea con palabras o sin 
ellas.

Nosotros podemos escuchar a Dios de 
varios modos. Sabemos que El ha hablado 
al hombre de muchas y variadas maneras, 
por los profetas, apareciéndose a los Patriar
cas (Abraham, Moisés, etc) y en la forma 
más perfecta, a través de su propios Hijo, 
Jesucristo (Cfr. Hebreos 1,1). Pues bien, 
esas palabras divinas, se nos transmiten 
por la Sagrada Escritura y por la Sagrada 
Tradición, y la Iglesia, mediante su Magiste
rio nos las comunica incontaminadas,
perfectas y con el exacto sentido.

Además, Jesucristo sigue presente en 
su Iglesia, representado por su Vicario, 
el Papa, por toda la Jerarquía y la totalidad 
del Pueblo de Dios (todos los bautizados).
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El Señor sigue hablándonos a través de la 
Sagrada Liturgia, como enseña el Concilio 
Vaticano II (Cfr. Sacrosantum Concilium,7).

Un hombre con fe, sabe encontrar a 
Dios en la contemplación de las obras creadas 
por El,en la grandiosidad y esplendor de 
la naturaleza, en la perfección y orden 
de las criaturas, en la profunda sabiduría 
de la Providencia que rige los acontecimientos 
humanos, en las propias experiencias y 
vivencias religiosas.
Tanto en la contemplación del mundo externo, 
como la consideración de la obra del Señor 
en nuestros corazones, a la luz de la fe,
nos llevan a descubrir a Dios, y El mismo, 
habla en la intimidad del corazón del hombre 
que le busca con sencillez. (Cfr. Unitatis 
redintegratio, del Concilio Vaticano II).

Hay, pues, muchas maneras de "elevar 
la mente y el corazón a Dios";
la inteligencia, la voluntad, los sentimientos 
del hombre se dirigen en la oración, hacia
Quien es el supremo Bien, la Santidad 
Infinita, la Perfección Suma.

Si en la oración empleamos nuestras 
más nobles facultades -inteligencia y 
voluntad y las empleamos en el objetivo más 
sublime que pueda imaginarse, como es el 
comunicarse con Dios, se comprende que no
puede haber acción humana más digna y elevada.

Pero no consiste la oración solamente
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en un dialogo sublime de la creatura con 
el Creador, sino que El mismo lo ha querido, 
lo ha indicado y confiere su gracia para 
que se desarrolle en un plano sobrenatural.

Dios quiso, efectivamente, comunicarse 
con el hombre, desde que lo creó "a su
imagen y semejanza" (Génesis, 1). nos relata
la Sagrada Escritura que conversaba con 
una indescriptible familiaridad con Adán,
santificado por la gracia divina.
No podemos imaginar el gozo extraordinario 
que ese diálogo tenía que producir en nuestros 
primeros padres. Solamente el pecado rompió
aquella santa intimidad con Dios; y aún 
después de la caída, el hombre siguió
empeñándose en encontrar a Dios, y el Señor 
no lo abandonó totalmente sino que de manera 
reiterada volvió a llamar al hombre a la
oración. Aún los pueblos paganos han 
experimentado la necesidad de hablar con 
Dios y, desde luego, en el Pueblo elegido, 
encontramos magníficos ejemplos de oración 
de modo que puede decirse que toda la Biblia 
es un libro de oración.

Llegada la plenitud de los tiempos,
el Verbo de Dios, la Segunda Persona de 
la Santísima Trinidad se hizo hombre, y
conversó con los hombres. Sus palabras son 
"espíritu y vida", la "plenitud de la verdad", 
"la luz que ilumina a todo hombre" (cfr. 
Juan.I.). Todo lo expresado por el Señor 
tiene valor eterno: "Jesucristo, ayer y
hoy y siempre!", exclama San Pablo.
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Escuchar a Jesús, leer o meditar el 
Evangelio, es una forma elevadísima de hacer 
oración, porque es recibir la palabra eterna 
de Dios.

Pero el propio Jesús, que es verdadero 
Dios y verdadero hombre, plenamente Dios 
y plenamente hombre, nos dió ejemplo de 
oración. Se comunicó continuamente con el 
Padre celestial, al punto que pudo decir 
que "mi alimento es hacer la voluntad del 
que me ha enviado" (Juan,3), y que su doctrina 
no era suya, sino del Padre a Quien escuchaba 

continuamente (Cfr. Juan,8 ).
Los Apóstoles fueron testigos de cómo 

Jesucristo "pasaba la noche en oración a 
Dios" (Lucas,6 ). Y constataron los momentos 
de mayor intensidad de la oración de Jesús, 
que se transparentaba en su actuación o 
brotaba en alabanzas de sus labios, bendicien
do al Padre, dándole gracias, pidiendo por 
los pecadores, por los discípulos, por todos.-

La atracción sobrenatural de la vida 
interior de Jesucristo, les llevó a los 

discípulos a desear ardientemente saber 
orar, y suplicaron: "Maestro, enséñanos
a hacer oración" (Lucas, 11).

Nuestro Señor Jesucristo, por su parte, 
se empeñó vivamente en inculcar a los discípu
los el espíritu de oración, como una ocupación 
constante de la vida: "conviene orar perseve-
rantemente y no desfallecer" (Lucas,18,1).
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Señaló el Señor, las cualidades que debe 
tener la oración, como debe inspirarse en 
la fe y el amor a Dios, como ha de manifestar
se siempre humilde y discreta, constante 
y plenamente sometida a la voluntad de Dios.

El Señor, al permitirnos conocer sus 
momentos de oración más intensa y sublime, 
como fueron los transcurridos en el Cenáculo, 
en el Huerto de los Olivos y en la Cruz, 
quiso dejarnos el ejemplo perfecto de oración, 
y nos dejó también, en la breve fórmula 
del Padrenuestro, un modelo insuperable 
de oración.

Los discípulos aprendieron bien la 
lección, y así, la Iglesia nació congregada 
en la oración en torno a María Santísima, 
como nos relatan los Hechos de los Apóstoles 
(Cfr. Hechos 2,42).
Toda la vida de la Iglesia, es un testimonio 
mangífico de oración, de oración santa y
eficaz: así se expandió el cristianismo,
así se vencieron las persecuciones y las
herejías, así ha florecido en todo tiempo 
frutos de santidad y de servicio a Dios
y al prójimo.

2. Valor especial de la oración cristiana.

Jesucristo es el Supremo Sacerdote, 
que "permanece eternamente intercediendo 
por los hombres" (Cfr. Hebreos 5,6); y los
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cristianos cuando oramos, nos unimos a El 
y nuestros pensamientos y deseos llegan 
al Padre a través de Jesucristo. Somos como 
una sóla persona moral con El. En esto radica 
la dignidad y la fuerza extraordinaria de 
la oración cristiana.

El mismo Señor nos ordenó "pedir en 
su nombre", que equivale a orar en unidad 
estrechísima con El, haciendo nuestros sus 
propios pensamientos e intenciones, lo cual 
explica la fuerza ilimitada de la oración. 
San Pablo dice "todo lo puedo en Aquel que 
me conforta!", y cualquier bautizado puede 
igualmente, con la gracia de Dios conseguirlo 
todo mediante la oración bien hecha, en 
unidad perfecta con Jesús.

Puntos para reflexionar:

- ¿Cómo puedo emplear mejor mi pensamiento 
y mi corazón?
¿Cómo imito a Jesucristo en su vida 
de oración?
¿Procuro tratar a Dios como Padre mío?

Puntos para retener:

1. ¿Qué es oración?
- Oración es una elevación de la mente 
y el corazón a Dios para adorarle, 
darle gracias, pedirle perdón y lo
que consideramos que es bueno.
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2 . ¿En qué se funda nuestra confianza en
la oración?

Se funda nuestra confianza en la
oración en que El mismo ha querido
y nos ha ordenado que le pidamos lo
necesario, y en que lo hacemos, fundados 
en los méritos de Nuestro Señor Jesucris
to .

3 . ¿En nombre de quien hemos de rogar las
gracias necesarias?

Hemos de pedir a Dios las gracias
que necesitemos en nombre de Jesucristo, 
como El mismo nos enseñó, y como lo
ha practicado siempre la Iglesia.

4 . ¿Por qué hemos de pedir las gracias en
nombre de Jesucristo?

- Pedimos al Padre en nombre de Jesucris
to, porque El es el Mediador y Sacerdote 
eterno que con sus méritos de valor
infinito ha ganado para nosotros la
Salvación Eterna.

5. ¿Podemos orar poniendo la interceción
de los santos?

Es muy bueno y adecuado acudir la
interceción de la Virgen Santísima
y de los Santos para orar, porque ellos
nos acercan más a Jesucristo, purifican
nuestras plegarias, y les dan más valor 
por sus méritos y su unión perfectísima 
con Cristo

6 . ¿Cuál es la mejor actitud interior para
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orar?
- La mejor actitud interior para hacer 
oración consiste en estar unidos a 
Jesucristo formando con toda su Iglesia 
"un sólo corazón y una sóla alma" y 
considerando a Dios como nuestro Padre.

Lectura Bíblica:

"Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallareis; 
llamad, y os abrirán.
Porque todo aquel que pide, recibe, 
y el que busca, halla, 
y al que llama, se la abrirá.
¿Hay alguno entre vosotros que, 
pidiéndole pan un hijo 
suyo, le dé una piedra? ¿O que, 
si le pide un pez, le de una cule
bra?
Pues si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar buenas cosas 
a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará cosas 
buenas a los que se las pidan?.
(S. Mateo 7.7-11)

Oración:

■Jesucristo, teniendo la naturaleza 
de DLios, no fué por usurpación.
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sino por esencia, el ser igual 
a Dios, y no obstante, se anonadó 
a sí mismo tomando la forma o 
naturaleza de siervo, hecho semejan
te a los demás hombres y reducido 
a la condición de hombre. Se humilló 
a sí mismo haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz. 
Por lo cual también Dios le ensalzó 
sobre todas las cosas y le dió 
nombre superior a todo nombre, 
a fin de que al nombre de Jesús 
se doble toda rodilla en el cielo, 
en la tierra y en el infierno, 
y toda lengua confiese que Jesucris
to es el Señor, para gloria de 
Dios Padre." (Filipenses 2,6-11). 
"Por tanto, al Rey de los siglos 
inmortal, invisible, al sólo y 
único Dios, sea dada la honra 
y la gloria por siempre jamás. 
Amén" (la Timoteo 1,17)

Maestro, ensénanos a orar!



CAPITULO SEGUNDO

FRUTOS DE LA ORACION

1.- Honrar a Dios

Ya que somos hijos adoptivos de Dios, 
nos corresponde procurar la honra debida 
a nuestro Padre, y cuando oramos, cumplimos 
ese gustoso deber de alabarle. Un buen hijo, 
siente como cosa propia la honra del padre 
(cfr. Proverbios 23,22), y así, un buen 
cristiano procura dar gloria a Dios con 
su pensamiento, sus sentimientos y sus pala
bras dirigidos hacia El.

Pero es Dios mismo, quien puso al hombre 
en el Paraíso para gobernar toda la tierra 
(Génesis,l), y como explica San Pablo: "todas 
las cosas son vuestras, vosotros de Cristo, 
y Cristo de Dios" (la Corintios 3,23), de 
modo que al hombre le corresponde glorificar 
al Creador también en nombre de todas las 
creaturas. Por eso, en varios salmos y oracio
nes del Antiguo Testamento, se alaba a Dios 
recordando las diversas maravillas salidas 
de las manos de Dios, por ejemplo en el 
cántico de los tres jóvenes, del libro del 
Profeta Daniel. (Daniel 3,51-90).

El Espíritu Santo es quien inspira 
toda oración, como nos enseña el mismo Após
tol: "No podríamos ni pronunciar el nombre
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de Jesús" con mérito, si no nos lo inspirara 
el Espíritu Divino. Y es El, quien nos enseña 
a tratar a Dios como Padre, clamando desde 
el corazón del hombre "con gemidos inenarra
bles" (Cfr. (la. Corintios 12,3).

Nuestra solidaridad con todo el género 
humano, nuestra "comunión de los santos",
esa misteriosa unión de todos los cristianos, 
nos obliga más aún a la oración, en nombre 
de todos , por todos, junto a los demás,
espiritualmente, y apoyados por toda la
Iglesia, apoyándonos principalmente en nuestra 
Cabeza, que es el mismo Señor Jesucristo
Redentor nuestro.

Más aún, movidos por el Espíritu Santo, 
y siguiendo el mandato de Jesús ("todo cuánto 
pidiéreis en mi nombre..." Juan 14,13) rezamos 
en nombre de Cristo y así continuamos en 
la tierra, la obra de adoración y glorifica
ción del Padre, realizada por nuestro Salva
dor.

Por tanto, la oración, nos une estrecha
mente con el Señor y nos hace vivir la comu
nión de los santos, y esta magnífica unidad!
del cuerpo místico de Cristo, permite darj
a Dios todo honor y toda gloria como El;
lo merece.

Las otras finalidades de la oración!
-desagravio, agradecimiento, súplica-, adquie
ren mayor relieve si se considera esta estre-¡ 
cha unión del que ora en la tierra, coni
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el Gran Orante, el Unico y Eterno Sacerdote, 
Jesucristo, que continuamente "intercede 
por nosotros ante el Padre" (cfr. Hebreos,9).

2. Dios escucha nuestras súplicas.

Ha querido el Señor, desde toda la 
eternidad, con un designio perfectísimo, 
concedernos todo lo que nos es útil o necesa
rio para nuestro bien, y por su Bondad infini
ta y su Sabiduría inescrutable, ha resuelto 
concedernos sus gracias teniendo presentes 
nuestras oraciones.

Evidentemente, el hombre no puede cambiar 
la Voluntad del Señor, que es absolutamente 
inmutable y perfectísima. Pero es El mismo, 
Quien ha dispuesto concedernos sus favores, 
relacionándolos con nuestras peticiones. 
El conoce desde la eternidad nuestras necesi
dades, y conoce y desea nuestras oraciones.

Por esto, cuando oramos, no cambiamos 
el designio inmutable de Dios, sino que 
nos disponemos para recibir sus favores, 
y en cierta medida, los merecemos, o nos 
apropiamos -más exactamente-, de los méritos 
de Cristo, los hacemos nuestros y por eso 
recibimos las bendiciones de nuestro Padre 
Dios.

Al alcanzar con nuestras oraciones 
las cosas buenas que pedimos, además, nos 
santificamos porque recorremos el camino
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querido por Dios: llegamos al bién por la
oración.

Además, Dios mismo nos ha ordenado 
orar, y nos ha prometido concedernos sus 
bienes, en consideración de nuestras oracio-1 
nes. En este sentido decimos, y decimos 
con exactitud, que alcazamos los favores 
divinos con la oración: "Llamarás, y el
Señor te oirá; clamarás, y dirá: "heme aquí
presente". )Isaías,58)

Nuestro Señor Jesucristo fué muy explíci
to e insistente en cuanto al valor de la 
oración de petición, para alcanzar todos 
los bienes, (cfr. Mateo 7, Lucas, 18, Marcos 
11, Juan 13 et passim).

Cuando nos dirigimos a Dios con nuestras; 
súplicas, ejercitamos la fe, la esperanza 
y la caridad. Creemos en El, esperamos el 
cumplimiento de sus promesas, nos adherimos 
a su querer. La oración perfecciona a quien 
reza y alcanza el crecimiento espiritual 
de todo el Cuerpo Místico, que es la Iglesia. 
Beneficia al que reza y a todos por quienes 
se reza.

Frecuentemente, Dios nos concede cosas 
mejores de las que pedimos. "Cristo Jesús, 
que es el que murió, y además, el que resuci
tó, y el que está sentado a la diestra de 
Dios, y el que aboga por nosotros" (Romanos,- 
8), El purifica nuestras oraciones y las 
presenta al Padre. La parábola del hijo
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pródigo es un ejemplo o descripción del 
corazón bondadoso de nuestro Padre, que 
concede bienes superiores a los que nos 
atrevemos a pedir.

Por otra parte, el cristiano que practica 
la oración, se va haciendo cada vez más 
dócil al Espíritu Santo, que es Quien inspira 
sus plegarias, y ¿puede pensarse en un benefi
cio más alto que este, de identificarse 
con lo que Dios quiere?

La oración produce otro fruto excelente: 
nos permite "vencer al Maligno", como enseña 
San Juan (la Juan 2, 13-15). Nuestro Señor,
venció al Demonio por su poder divino, pero 
en cuanto hombre, recurrió también a la 
oración, y así venció las tentaciones de 
Satanás en el desierto (Mateo, 4 y Lucas, 
4); y recomendó la oración a los discípulos 
"para no caer en tentación" (Lucas 22,10).

El gozo espiritual que concede el 
Espíritu Santo, es otro fruto apreciabilísimo 
de la oración. Jesús mismo prometió: "Pedid
y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
colmado" (Juan 16,24).

Finalmente, pensar en Dios, en su Pala
bra; hablar con El, nos purifica, nos alcanza 
el perdón, y aplaca la justicia divina, 
tal como aparece en el episodio de Moisés 
que libró a Israel del exterminio, por su 
oración ante Dios (Cfr. Exodo, 32).
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3. Oraciones no eficaces.

Con frecuencia se oyen quejas de personas 
que dicen haber rezado mucho y no haber 
conseguido lo que pedían. Evidentemente, 
esto no puede ser verdad, porque el Hijo 
de Dios nos ha prometido "pedid y recibiréis" 
(Mat.7), y la Palabra de Dios no puede dejar 
de cumplirse jamás.

La respuesta al planteamiento de presun
tas oraciones ineficaces, la da el Apóstol 
Santiago: "Pedís y no recibís", porque pedís
mal, con intención de satisfacer vuestras 
pasiones" (Santiago, 4,3). Y el mismo Apóstol 
enseña que "Dios resiste a los soberbios
y a los humildes da su gracia" (4 ,6 ).

Así pues, lo que parece oración en 
realidad no lleva a Dios, no une a El, si
es un movimiento del alma no inspirado por
Dios mismo, sino por las pasiones desordenadas 
del hombre. La suplica que no va dirigida 
con las debidas virtudes, con las cualidades 
debidas, no es propiamente oración. Más 
adelante hablaremos de esas virtudes, pero 
resulta obvio, que se requiere fe, humildad, 
sometimiento al querer divino y otras buenas 
disposiciones.

La esencia misma de la oración consiste 
en identificarse con la Voluntad divina,
querer lo que Dios quiere, y en esto consiste 
su perfección y radica su fuerza santificado-
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ra. En cambio, si el hombre, presuntuosamente, 
pretende cambiar la Voluntad inmutable de 
Dios, evidentemente va por mal camino.

El Señor siempre acoge la oración en
el sentido de que si el que reza acude a 
El con fe, humildad y las demás disposiciones, 
nuestro Padre nunca dejará de bendecirle
con las gracias más adecuadas, aunque no 
sean siempre las que el hombre se imagina 
como más convenientes.

A veces el que ora no se halla en estado 
de gracia, y entonces, no debe extrañar
que su oración no sea escuchada, aunque 
de todos modos tendrá alguna eficacia. El 
que es enemigo de Dios, por estar en pecado 
mortal no debe dejar de orar, antes bien, 
debe suplicar con insistencia la gracia 
para convertirse y salir de ese estado de 
muerte; puede también rezar por otras inten
ciones buenas, pero si no se reconcilia
con el Señor, será muy difícil que estas 
otras peticiones le sean concedidas.

Otras veces, aunque rezamos, no estamos 
debidamente preparados para recibir los 
favores divinos, y quizás Dios, en su Sabidu
ría infinita nos hace esperar para que los 
recibamos con mejores disposiciones y con 
mayor mérito.

Si nuestra alma estuviera perfectamente 
ordenada según el pensamiento divino, pedirí
amos en primer lugar lo que más conviene;
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pero siempre existe algún desorden interior 
y fácilmente damos desmedida importancia 
a cosas secundarias, resultando así que 
no pedimos lo que deberíamos.

También es frecuente que falte perseve
rancia. Jesús nos dió innumerables ejemplos 
de la necesidad de pedir con insistencia 
y perseverantemente. Recuérdese las parábolas 
del juez inicuo, del amigo que pide pan 
prestado por la noche, etc. La persistencia 
en la oración, cuando no se alcanza de inme
diato los bienes deseados, hace crecer la 
fe, y el Señor ha prometido la eficacia 
precisamente a la oración llena de fe: "Todo
cuanto pidiéreis en la oración, si tenéis 
fe, lo alcanzaréis" (Mateo 21,22 y Marcos
1 1 .2 4 ).

Puntos para reflexionar:

Levanto mi corazón a Dios para alabarle, 
para darle gracias, para reparar y 
desagraviar, o solamente para pedir?

Cuando rezo, ¿me doy cuenta de que 
debo hacerlo en nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo y procurando tener sus mismos 
sentimientos?

Pido al Espíritu Santo que inspire 
mis oraciones?
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puntos para recordar:

7 . ¿Por qué a veces no son oídas nuestras
oraciones?

Muchas veces no son oídas nuestras
oraciones porque o pedimos cosas que
no convienen a nuestra salvación eterna 
o porque no pedimos como debemos.

8. ¿Qué cosas debemos principalmente pedir
a Dios?

- Debemos pedir a Dios principalmente 
su gloria, nuestra eterna salvación 
y los medios para alcanzarla.

9. ¿Es lícito pedir bienes temporales?
Es lícito pedir bienes temporales, 

pero siempre con la condición de que 
sean conformes con la santísima Voluntad 
de Dios, y por tanto, no impidan nuestra 
salvación.

10. ¿A qué pedir a Dios lo que necesitamos,
si ya lo sabe?

- Aunque Dios sepa lo que necesitamos, 
quiere que se lo pidamos para que le 
reconozcamos como dador de todo bién, 
le tratemos con confianza filial y 
nos santifiquemos con la oración.

Lectura bíblica;

"Hay quien es débil, necesitado 
de apoyo, falto de bienes y sobrado
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de pobreza, mas los ojos del Señor 
le miran para bien. El le recobra 
de su humillación.
Levanta su cabeza, y por él se 
admiran muchos.
Bienes y males, vida y muerte, 
pobreza y riqueza vienen del Señor. 
El don del Señor con los piadosos 
permanece,
y su complacencia les lleva por 
el buen camino para siempre. 
(Eclesiástico, 11, 12-17).

Oración:

"Quiero darte gracias. Señor, 
mi Rey, y alabarte, oh Dios, mi 
salvador, a tu nombre doy gracias. 
Pues has sido para mi, protector 
y auxilio, del lazo de la lengua 
insidiosa, de los labios que urden 
mentira; frente a mis adversarios 
has sido auxilio y me has rescatado, 
según la abundancia de tu misericor
dia y la gloria de tu nombre, 
de la mano de los que buscan mi 
alma, de las muchas tribulaciones 
que he sufrido." (Ecl.51)

¡Gracias a Dios!



CAPITULO TERCERO

CLASES DE ORACION

1. Modos de orar

El hombre, como hijo de Dios que es, 
puede comunicarse libremente con su Padre; 
El aprecia y quiere este recurso filial 
de cada uno de los que ha creado a su imagen 
y semejanza. La oración personal ha sido 
practicada en todo tiempo y en la Sagrada 
Biblia se nos dan innumerables ejemplos, 
desde nuestros primeros padres, pasando 
por los profetas, los patriarcas y muchos
otros personajes - buenos o menos buenos- 
cuyas oraciones nos conserva el Libro sagra

do.

Ahora bien, como Nuestro Señor Jesucristo 
nos ha congregado en la unidad de la Iglesia, 
que es su Cuerpo Místico, también podemos 
orar en comunidad: la oración en familia,
la de personas unidas por vínculos de amistad, 
de trabajo, de apostolado, o por pertenecer 
a la misma parroquia, diócesis o grupo ecle- 
sial, o bien reunidas por un determinado
acontecimiento o motivo (una celebración, 
duelo, peregrinación etc); en todos los 
casos, esa unión de corazones para hablar 
con Dios, es muy grata al Señor.

Jesucristo dijo que "dondequiera que 
dos o tres se reúnen en su nombre, El estará
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en medio de ellos" (cfr. Mateo 18,20). Luego, 
la oración conjunta, de varias personas, 
tiene particular valor.

Pero, además de la oración particular, 
también hay la que se dirige oficialmente 
por la Iglesia, la cual se llama litúrgica, 
y está ordenada por las correspondientes 
normas eclesiásticas. La oración litúrgica 
propiamente es oración de Jesucristo a la 
que se unen los fieles espiritualmente, 
obedeciendo las normas de la Iglesia. Esta 
tiene el más alto valor objetivo, es la 
más perfecta en sí misma por pertenecer 
al "Cristo total": Cabeza (Jesús) y miembros 
(que somos nosotros).

En cuanto a su forma de manifestarse, 
la oración puede ser vocal o mental. La 
primera es la que se expresa con palabras 
pronunciadas, mientras que la segunda no 
requiere de ellas. En ambas, lógicamente, 
intervienen la inteligencia y la voluntad, 
porque de otro modo, no sería oración, ni 
siquiera sería acto humano, pero, mientras 
la oración vocal se percibe exteriormente, 
la oración mental solamente la escucha Dios.

La palabra ayuda a la oración, facilita 
concentrar el pensamiento, concretarlo y 
desarrollarlo, pero no es indispensable.

Muchas veces se usan fórmulas conocidas 
para la oración vocal, como las del Padrenues
tro, Ave María, Salve, Credo, Actos de Fe,
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Esperanza, Caridad, Contrición, etc., que 
ayudan mucho para dirigir nuestras plegarias
a l Señor. Pero tampoco son imprescindibles 
¡ e s t a s  fórmulas, ya que podemos usar cuales- 
Quiera palabras. En la oración litúrgica

es necesario emplear rigurosamente las
palabras aprobadas por la Iglesia, y haciéndo
lo así vivimos más estrechamente la unidad, 
l a  humildad y la obediencia.

También es posible unir a la palabra 
l a  música, es decir, orar cantando, lo cual 
p u e d e  contribuir a hacer más sentida e intensa 
l a  oración. La liturgia recurre con frecuencia 
a l canto, y cuando se realiza debidamente, 
es una excelente manera de orar.

fe. Diversos objetos de la oración

Como conversación con Dios, la oración 
puede versar sobre muy diversas cosas. De 
hecho, lo que Dios nos ha hablado y que
figura en la Biblia, se extiende a muy varia
dos objetos, y las necesidades espirituales 
Bel hombre también son múltiples. Pero princi
palmente la oración se dirige a adorar a 
píos, a desagraviarle, a pedirle perdón 
por los pecados, agradecerle por sus bondades
y gracias, suplicarle nuevos favores y siem
bre, a expresarle nuestro amor filial.

"Adorad a Aquel que hizo el cielo, 
la tierra y el mar, y las fuentes de las
aguas", dice el Apocalipsis (Ap. 14,7),
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y en toda la Sagrada Escritura hay una contal 
nua invitación a la oración de adoración 
Casi todos los Salmos contienen magnífica 
expresiones de reconocimiento de la soberana 
absoluta de Dios. En la Santa Misa, tenemo 
el Gloria y el Sanctus, que son oracione 
de adoración, además de otras, en las parte! 
variables de la Misa.

El amor de Dios debe llevarnos a pedirlj 
perdón de nuestros pecados, y también <J 
esto tenemos abundantes y preciosos ejemplo[ 
en toda la Biblia, principalmente en lo| 
Salmos. Y Dios, quiere perdonarnos, coá 
declara el libro de la Sabiduría: "Mas t
todo lo perdonas, porque todo es tuyo, Señor 
que amas la vida" (Sab.11,26).

Pero junto a la petición de perdón 
conviene expresar al Señor nuestro desej 
de compensar el mal que hemos hecho y lo 
pecados propios y ajenos, con obras y palabra| 
de desagravio y reparación. A través del 
profeta Ezequiel el Señor nos exhorta 1 
"hacernos un corazón nuevo y un espíritj 
nuevo" (Ez. 18,31), y esto se busca coi 
la oración de desagravio.

San Pablo nos exhorta a "permanece: 
en acción de gracias" (Cfr.Filipenses 4,6 
y él mismo nos da ejemplo en sus epístolas 
en las que abundan las acciones de gracia 
al Señor, a veces con magníficos poemas, 
como el que inicia la carta a los Efesioí 
(1, 1-14)
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En cuanto a la oración de petición,
es la mas conocida y en la que más se detiene 
Nuestro Señor Jesucristo para enseñarnos 
a hacerla con fe, con confianza filial y 
seguridad de ser escuchados: "Si un hijo
pide a su padre un pan, ¿le dará, acaso 
una piedra?, y si le pide un pez, ¿le dará
un escorpión?. Si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
con cuánta mayor razón las dará vuestro 
Padre que está en los cielos."(Mateo 7.9- 
1 1 ) .

Naturalmente estas diversas clases 
de oración no tienen por que estar separadas 
y distinguidas unas de otras, sino que muy 
bien pueden ir juntas y mezcladas entre
sí, tanto en las plegarias vocales como 
en la oración mental.

3. Diversos estados del que ora.

Hay la oración de los santos, que se 
encuentran en íntima unión con Dios y por 
consiguiente son capaces de la más sublime 
y perfecta conversación con el Señor, consi
guiendo las gracias más altas y de la manera 
más eficaz, pero el Señor no desoye ni a 
los pecadores.

Un género de oración excelente es preci
samente el de pedir la ayuda para salir 
del pecado. Jesús mismo nos invita: "Venid



34

a mí los que estáis trabajados y cargados, 
que yo os aliviaré" (Mt.ll).
Y podemos decirle con el salmista: "un corazón 
quebrantado y humillado, Señor, tú no lo 
desprecias!" (Salmo 50). La parábola del 
hijo pródigo, como la del Buen Pastor, nos 
animan a acudir a Dios desde el abismo del 
pecado, para implorar su Misericordia y 
perdón.

Aún quienes no han recibido la luz 
de la verdadera Fe, movidos por la razón 
natural y de alguna manera por la gracia, 
pueden también pedir con eficacia, como 
lo demuestra la historia del centurión pagano 
Cornelio, que alcanzó su propia conversión 
y la de su familia (Hechos 10), y como nos 
enseña San Pablo, de que modo los gentiles 
buscaban como a tientas y a oscuras a Dios, 
tratándo de alcanzarlo. Esas oraciones, 
aunque imperfectas, preparan para recibir 
los dones divinos.

No necesitamos hacer un análisis para 
saber en qué situación espiritual exactamente 
nos hallamos; nos basta estar convencidos 
de que siempre podemos y debemos mejorar, 
acercarnos más a Dios, amarle más, y por 
tanto, necesitamos acudir a la oración en 
todo estado espiritual.

Por el contrario, incurren en un grave 
error quienes piensan que solamente hay 
que orar cuando se "siente" inclinación 
a gusto por la oración. Probablemente mien
tras menos deseo sensible de hacerla exista, 
más necesaria será para bien de esa alma.
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Finalmente, hemos de considerar que 
aunque estemos llenos de miserias y defectos, 
podemos ayudar a otros con nuestras oraciones, 
y esto, aunque esas otras personas sean 
mucho mejores que nosotros. La caridad 
que nos lleva a rezar por los demás, da 
fuerza incontrastable a la oración.

Puntos para reflexionar;

Leyendo con fe y humildad la Sagrada 
Escritura, puedo escuchar a mi Padre 
Dios.

La meditación sobre la vida de Jesucris
to, es indispensable para un discípulo, 
para un cristiano, que debe imitar 
al Señor.

También la consideración de los hechos 
corrientes de nuestra propia existencia, 
puede llevarnos a hacer oración, a 
dar gracias, pedir perdón, reparar, 
desagraviar, pedir....

Puntos para recordar;

11. ¿De cuántas maneras es la oración?
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La oración es de dos maneras: mental 
y vocal. Oración mental es la que
se hace con sólo la mente; oración
vocal es la que se hace con palabras, 
acompañadas de la atención de la mente 
y de la devoción del corazón.

12. ¿Hay otras maneras de oración?

Hay otras maneras de hacer oración, 
a saber: la pública y la privada.

13. ¿Qué es oración privada?

Oración privada es la que uno hace
en particular para sí o para otros.

14. ¿Qué es oración pública?

Oración pública es la que se hace
por los sagrados Ministros, a nombre 
de la Iglesia y por la salvación del 
pueblo fiel. Puede llamarse asimismo 
oración pública la oración hecha en 
común y públicamente por los fieles, 
como en las procesiones y otras reuniones 
en la Iglesia, pero principalmente, 
cuando participan en la liturgia de 
la Iglesia.

Lectura bíblica:

Te rogamos que no nos abandones
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para siempre por amor a tu nombre, 
ni destruyas tu testamento, ni 
apartes de nosotros tu misericordia 
por amor de Abraham tu amado, 
y de Isaac tu siervo, y de Israel 
tu santo, a los cuales hablaste, 
prometiendo que multiplicarías 
su linaje como las estrellas del 
cielo y como las arenas que están 
en la orilla del mar; porque hemos 
sido disminuidos. Señor, mas 
que todos los pueblos, y estamos 
humillados en toda la tierra por 
nuestros pecados." (Daniel 3,25).

ición:

"Alábente, Señor, todas tus obras, 
y tus santos te bendigan.
La gloria de tu Reino proclamarán, 
y de tu poder hablarán.

Para hacer conocer a los hijos
de los hombres tu poder, y la 
gloria de la magnificencia de 
tu Reino.
Tu Reino , Reino de todos los
siglos, y tu señorío en toda genera
ción y generación.

Justo es el Señor en todos sus 
caminos, y santo en todas sus
obras.
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Cerca está el Señor de todos los 
que le invocan, de todos los que 
invocan con verdad." (Del Salmo 
144)

jSeñor, solo tú tienes palabras 
de vida eterna!



CAPITULO CUARTO

ORACION DE PETICION

1. Qué se debe pedir.

Con la confianza filial propia de nuestra 
condición de cristianos, podemos dirigir 
nuestras peticiones con la mayor libertad. 
Si nos equivocamos, ya nos lo hará sentir 
nuestro Padre Dios, y si estamos acertados 
en nuestras súplicas, sin duda las escuchará 
y nos concederá sus favores.

Cuando la madre de Juan y Santiago 
pidió a Nuestro Señor que concediera a sus 
hijos sentarse a la derecha e izquierda 
en el Reino de los Cielos, el Maestro les 
dijo: "No sabéis lo que pedís" (Mateo 20,22),
pero a continuación les prometió que comparti
rían el cáliz de su pasión, lo que era mucho 
más de lo que ellos soñaban. Dios, como 
Padre bueno, concede cosas mejores de las 
que nosotros somos capaces de concebir.

Pero, hemos de procurar pedir siempre 
cosas buenas y justas. Es decir, aquellas 
que nos conducen a hacer la voluntad de 
Dios, y alcanzar la salvación eterna, aunque 
a veces no nos sintamos naturalmente inclina
dos a esas peticiones. La voluntad, movida 
por la gracia, iluminada por la fe, debe 
querer lo que Dios quiera, aunque la sensibi-
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lidad tal vez se revele. Hay que acudir 
a Dios siempre y con plena confianza filial, 
así nos enseña Mons. Escrivá de Balaguer: 
"Si Dios nos ha creado, si nos ha redimido, 
si nos ama hasta el punto de entregar por 
nosotros a su Hijo unigénito (Jn. 3,16), 
si nos espera -¡cada día!- como esperaba 
aquel padre de la parábola a su hijo pródigo 
(cfr. Le.15,11-32), ¿Cómo no va a desear 
que lo tratemos amorosamente? Extraño sería 
no hablar con Dios, apartarse de El, olvidar
le, desenvolverse en actividades ajenas 
a esos toques ininterrumpidos de la gracia". 
(Vida de oración, en Amigos de Dios, n° 
251)

Nuestro afán consistirá en unir nuestra 
voluntad a la de Cristo: pedir lo que El
pedía, lo que El pediría en nuestras circuns
tancias . "Volvamos nuestros ojos a Jesucristo, 
que es nuestro modelo, el espejo en el que 
debemos mirarnos. ¿Cómo se comporta, exterior- 
mente también, en las grandes ocasiones? 
¿Que nos dice de El el Santo Evangelio? 
Me conmueve esa disposición habitual de 
Cristo, que acude al Padre antes de los gran 
des milagros;y su ejemplo,retirándose cuarenta 
días con cuarenta noches al desierto, antes 
de iniciar su vida pública, para rezar". 
(Mons. Escrivá, Loe. n° 239).

Jesús mismo nos ha indicado algunas 
cosas concretas que debemos pedir, por ejem
plo, lo que nos recuerda el Documento de 
Puebla: la eficacia de la evangelización
y los trabajadores apostólicos que la Iglesia
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necesita, las vocaciones, acordándonos de 
l a  palabra del Evangelio: "La mies es mucha
y los obreros pocos". (Cfr. Puebla 862).

El Concilio Vaticano II, siguiendo 
una ininterrumpida tradición de la Iglesia, 
nos exhorta a orar continuamente, como pide 
el Apóstol (Cfr. Tesalonicenses la 5,17), 
convencidos de que por nosotros mismos no 
podemos nada (Cfr. Juan 15,5), y con la 
seguridad de que con la oración podemos 
alcanzar la solución de los grandes problemas 
de la Iglesia, del mundo y de cada uno. (Cfr. 
Sacrosanctum Concilium N. 8 6 , Unitatis Redin- 
tegratio 4, et passim).

Juntamente con estas grandes aspiraciones 
espirituales y trascendentes, es muy legítimo 
pedir lo que consideramos como bienes de 
orden temporal: la vida, la salud, la honra,
talentos, ciencia, éxito en los trabajos 
y aún medios materiales para satisfacer 
las necesidades de la vida; todo ello podemos 
pedir a Dios, pero con la condición de que 
sea para su gloria y para nuestro verdadero 
bien espiritual, porque de otra manera, 
no sería buena oración, y Jesús nos recuerda 
que "De qué le sirve al hombre ganar el 
mundo entero, si pierde su alma?" (Mateo 
16,26 ) .

Dios se apareció a Salomón, al principio 
de su reinado y le dijo que pidiera algo, 
el rey pidió la sabiduría para gobernar 
al pueblo; esa petición agradó al Señor 
y le dijo: "Porque has pedido esto y, en
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vez de pedir larga vida, riquezas o la muerte 
de tus enemigos, has pedido discernimiento 
para juzgar, cumplo tu ruego y te doy un 
corazón sabio e inteligente como no lo hubo 
antes de tí ni lo habrá después. También 
te concedo lo que no has pedido, riquezas 
y gloria, como no tuvo nadie entre los reyes", 
(lo. Reyes 3,11-12). He allí un modelo 
de oración y cómo Dios corresponde con una 
bondad que supera los deseos humanos.

La Biblia nos enseña también a ser 
moderados en nuestras peticiones de cosas 
materiales: "Dos cosas te pido, no me rehúses
antes de mi muerte. Aleja de mí la mentira 
y la palabra engañosa; no me des pobreza 
ni riqueza, déjame gustar mi bocado de pan, 
no sea que llegue a hartarme y reniegue" 
(Proverbios, 30, 8 ). Y N.S. Jesús, nos enseñó 
a rogar por el pan "de cada día".

Tal vez, más importante es suplicar 
que Dios nos enseñe a usar de los bienes' 
materiales con la debida moderación. A 
esto nos exhorta San Pablo: "Si abundan
las riquezas, no pongáis en ellas el corazón" 
(la Corintios, 7), y en igual sentido, el 
Salmo 61: "Si aumentan las riquezas, no
apeguéis a ellas el corazón". Así razona 
el Apóstol: "Los que compran, vivan como
si nada tuvieran; y los que usan de este 
mundo, como si no usaran, porque pasa la 
figura de este mundo" (la Cor. 7,31).

Y cuando pedimos al Señor estas cosas,
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no dejemos de poner el esfuerzo personal, 
el trabajo, el ingenio, los medios humanos 
lícitos, para alcanzar lo que deseamos. La 
petición no nos exonera de la necesaria 
labor de cada uno, sino que nos compromete 
a realizarla con la mayor perfección posible, 
pues, de otro modo, nuestra oración sería 
hipócrita o una especie de pantalla para 
ocultar la pereza, cosas nada agradables 
a Dios. El se vale de las causas segundas, 
y entre ellas, cuenta con el trabajo del 
hombre para labrar su propia felicidad temporal 
y eterna.

2. Por quienes pedir.

Desde luego que, si somos sinceros, 
si hay un poco de humildad, nos debemos 
sentir muy necesitados ante Dios, y nos 
inclinamos muy espontáneamente a pedir por 
nosotros mismos. Esto resulta razonable 
y ordenado: nuestra propia salvación nos
ha de interesar sobremanera. Pero tal oración 
no puede cerrarse en sí misma con un sentido 
egoísta, por el contrario, como pide el 
Salmista, hemos de "dilatar el corazón", 
para abarcar el bien del universo entero.

Para nosotros mismos tenemos que pedir 
la gracia de Dios en todas sus formas y 
para todas las oportunidades; necesitamos 
crecer en la fe, en la esperanza, en la 
caridad, en la humildad, en la fortaleza
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y en todas las virtudes; necesitamos hui*j 
del pecado y vencer la tentación: "Hemos
de esforzarnos, para que de nuestra partd 
no quede ni sombra de doblez. El primer!
requisito para desterrar ese mal que el 
Señor condena duramente, es procurar conducir*! 
se con la disposición clara, habitual y 
actual, de aversión al pecado. Reciamente, 
con sinceridad, hemos de sentir -en el corazón 
y en la cabeza- horror al pecado grave. ] 
también ha de ser nuestra la actitud, honda*! 
mente arraigada, de abominar del pecado! 
venial deliberado, de esas claudicaciones 
que no nos privan de la gracia divina, pero 
debilitan los cauces por los que nos llega'
(Mons. Escrivá de Balaguer, Ob cit., n°243).

Luego, debemos pedir por todos losj
hombres, como nos enseña el Espíritu Santo*, 
por boca de San Pablo: "Ante todo recomiendo!
que se hagan plegarias, oraciones, súplicas! 
y acciones de gracias por todos los 
hombres. . .Esto es bueno y agradable a Dios,> 
nuestro Salvador, que quiere que todos los! 
hombres se salven", (la Timoteo 2, 1 y 3).

La fe y la caridad nos imponen unificar, 
nuestro corazón con los deseos divinos de|
salvación universal. Y a nadie podernos) 
excluir de ese anhelo y de esa oración hemos) 
de desear intensamente la salvación de todos! 
nuestros hermanos y rezar por ello, haciendo! 
de nuestra parte, cuanto esté a nuestro 
alcance; enseñaba a este propósito, Mons.! 
Escrivá de Balaguer que "de cien almas,:



45

nos interesan cien", y que para ayudar a 
nuestros hermanos hemos de ir "hasta las 
puertas del infierno para salvar un alma. 
Más allá no, porque en el infierno no se 
ama a Jesucristo".

El Concilio Vaticano II, nos ha recomen
dado especialmente rogar por la conversión 
délos infieles, de los judíos y de quienes
aún no han llegado a la plenitud de la verdad 
(cfr. Unitatis Redintegratio, 4, etc.),
y pone la máxima confianza para logar la 
unidad de los cristianos, en la oración
por esa intención, tan concorde con el Corazón 
de Jesús, que en la Ultima Cena pidió al 
Padre "Que todos sean uno, como Tú Padre 
estás en mí y yo en tí..."(Juan 17,21).

Pero, si nuestra oración se ha de exten
der a todos, es igualmente razonable que 
siga el orden de la caridad, dando preferencia 
a nuestros hermanos en la fe, como también 
enseña San Pablo (Gálatas 6,10). Y entre 
los Católicos, la oración más fervorosa
y frecuente, sea para quien representa a 
Jesucristo en la tierra como su Vicario: 
el Papa; el tiene la responsabilidad de 
la Iglesia universal, es su Cabeza visible, 
y requiere de la oración llena de cariño, 
de todos sus hijos. Debemos rezar con inten
sidad por todos los obispos, sacerdotes 
y todos los fieles, tanto vivos como difuntos. 
Las almas que se purifican en el Purgatorio 
pueden recibir gran alivio por nuestras
plegarias y llegar cuanto antes a la Gloria;
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¡Cuánta gratitud nos tendrán, si ofrecemos 
muchos sufragios por ellas!

No olvidemos de rezar por la conversión 
de los pecadores. Talvez su estado de aleja
miento de Dios, les hace descuidar a ellos 
la oración, que tanto necesitarían; nos 
corresponde suplir esa deficiencia; y pensemos 
también en lo mucho que sin duda debemos 
a las oraciones de nuestros hermanos, princi
palmente cuando hemos estado más necesitados 
o apartados de Dios. Hay que rezar por los 
que no rezan.

Si acudimos a María Santísima y ponemos 
nuestras súplicas en sus manos, ella sabrá 
purificarlas, completarlas, elevarlas, y 
suplir todas nuestras deficiencias.

Puntos para reflexionar;

¿Procuro conocer bien la vida de Jesu
cristo, para identificar mis sentimientos 
con los suyos?

¿Sé llevar a la oración, las necesidades 
de la Iglesia, el Papa, los obispos 
y sacerdotes y de todo el pueblo fiel?

Pido generosamente por todos los hombres, 
aún por los que más alejados de Dios 
están?
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¿Olvido mi deber de auxiliar a las 
benditas almas del Purgatorio?

Puntos para retener:

¿Oye siempre Dios las oraciones bien 
hechas?

Siempre oye Dios las oraciones 
bien hechas, pero siempre en el modo 
que El sabe que es provechoso para 
nuestra eterna salvación, y no según 
nuestra voluntad imperfecta.

¿Qué efectos produce en nosotros la 
oración?

La oración nos hace reconocer nuestra 
dependencia de Dios; nos hace pensar 
en las cosas celestiales, nos hace 
adelantar en la virtud, nos alcanza 
de Dios misericordia, nos fortalece 
contra las tentaciones, nos conforta 
en las tribulaciones, nos socorre en 
nuestras necesidades y nos alcanza 
la gracia de la perseverancia final.

¿En qué ocasiones especialmente hemos 
de orar?

Hemos de orar especialmente en 
los peligros, en las tentaciones y 
en el trance de muerte; además hemos 
de orar frecuentemente, y para esto
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es muy bueno acostumbrarse a reza}! 
por la mañana y por la noche, y g]| 
comenzar y terminar las acciones máj 
importantes de cada día.

18. ¿Por quiénes hemos de orar?

Hay que orar por todos: por nosotros 
mismos, nuestros padres, superiores, 
bienhechores, amigos y enemigos; po¡ 
la conversión de los pecadores; por 
la Iglesia y por quienes están fuera 
de ella, y por las benditas almas del 
Purgatorio.

Lectura:

"La oración dirigida a un hombre 
exige previamente un cierto grado 
de familiaridady gracias a la 
cual se tenga acceso a aquel a 
quien se implora. Mientras que 
la oración a Dios nos hace por 
sí misma amigos de Dios, puesto 
que nuestra alma se eleva hacia 
El y le adora en espíritu y en 
verdad. Esta intimidad adquirida 
con la oración incita al hombre 
a orar con confianza (...) Además, 
en la oración a Dios, la asiduidad 
o la insistencia en la petición 
no es inoportuna, sino más bien 
del agrado de Dios; porque "hay
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que orar siempre", dice el Evange
lio, "y no desfallecer" (Lucas 
18,1); y en otra parte el Señor 
nos invita a pedir; "Pedid y recibi
réis, dice, llamad y se os abrirá 
"(Mt. 7,7)." (Santo Tomás de Aquino: 
Compendio de Teología, II, c.l.)

Oración:

Concédenos Señor, la gracia de 
acudir constantemente a tí con 
confianza filial para obtener 
toda gracia por los méritos de 
Nuestro Señor Jesucristo y uniéndo
nos íntimamente a las intenciones 
de su divino Corazón. Amén.

¡María, Madre nuestra, ruega por 
nosotros!



CAPITOLO QUINTO

CIRCUNSTANCIAS Y CUALIDADES

l. A quien orar.

La oración propiamente se dirige a 
Dios, ya que sólo El es digno de adoración, 
sólo El perdona los pecados, sólo El gobierna 
el universo y nos concede todas las gracias, 
a El debemos agradecer como Causa última 
por todo lo bueno. Y como ha querido revelar
nos su vida íntima, el misterio de la Santísi
ma Trinidad, podemos dirigirnos a cada una 
de las divinas Personas: Padre, Hijo y Espíri
tu Santo.

Ya que la Segunda Persona, el Hijo, 
asumió la naturaleza humana, se hizo uno 
de nosotros, hombre como nosotros, y nos 
dió perfectísimo modelo con su vida humana, 
resulta lógico dirigir nuestras plegarias 
primeramente a Jesucristo, y con El y por 
El, dirigirnos al Padre, en unidad con el 
Espíritu Santo. Como enseña el Concilio 
Vaticano II: "El Espíritu habita en la
Iglesia y en el corazón de los fieles como 
en un templo (Cf. Cor. 3,16) y en ellos 
ora y da testimonio de su adopción como 
hijos (Cf. Gal.4,6; Rom.8,15)" (Lumen Gentium 
4). Efectivamente, el Apóstol nos explica 
que el Espíritu Santo es quien infunde el 
espíritu de oración e inspira lo que debemos 
decir a Dios Padre. Por esto, la Iglesia 
dirige casi todas las oraciones litúrgicas
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al Padre, en nombre de Jesucristo y en unión 
con el Espíritu Santo.

El cristiano trata filialmente al Padre; 
con confianza fraternal al Hijo, que se 
hizo hermano nuestro por la encarnación; 
y con docilidad al Espíritu Santo, dulce 
Huésped del alma, enviado por el Padre y 
el Hijo para ser el Santificador.

La Humanidad santísima de Jesucristo 
es "Camino, Verdad y Vida", como El mismo 
lo declaró (Juan 14,6), y por esto, la contem
plación de Jesús en cuanto hombre, con todos 
los detalles de su vida, sus palabras, sus 
milagros y principalmente su Pasión, muerte 
y resurrección gloriosa, son el principal 
alimento para la oración de un cristiano. 
La meditación del Evangelio será siempre 
un punto de partida inigualable para entablar 
el diálogo de amor con Dios, que es la buena 
oración.

Pero contamos también con la ayuda 
de los santos, y por sobre todos ellos, 
la de Santa María, Madre de Dios y Madre 
nuestra, que nos hermana aún mayormente 
con Jesucristo y nos conduce a El. "A Jesús 
siempre se va y se "vuelve" por María", 
enseñaba Monseñor Escrivá de Balaguer (Camino 
N. 495).

El valor de nuestras súplicas deriva 
de los méritos infinitos de Jesucristo que 
generosamente nos ha comunicado a nosotros,
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como hermanos suyos. También los méritos 
¿le los santos pueden avalar nuestras plegarias 
y  l a  intercesión de ellos nos alcanzan con 
mayor seguridad las bendiciones divinas.

Las imágenes del Señor o de los santos, 
ante las cuales oramos, sirven para acrecentar 
nuestra fe y devoción, ayudan a centrar 
nuestros pensamientos, sentimientos y voluntad 
en Dios o en sus amigos, los santos, por 
esto, la Iglesia siempre ha aprobado la 
oración frente a estas representaciones 
piadosas.

2. Lugar de la oración.

Todo lugar es bueno para orar, porque 
Dios está en todas partes y siempre nos 
ve y nos escucha,- pero El mismo ha querido 
que se le honre y se lo invoque especialmente 
en algunos lugares; así ordenó a Moisés 
construir el Tabernáculo y, siglos más tarde, 
a Salomón, edificar el Templo de Jerusalem. 
Los primeros cristianos se reunían en casas 
para orar, y bien pronto surgieron edificios 
exclusivamente dedicados al culto. A lo 
largo de los siglos, todas las artes se 
han desarrollado extraordinariamente tratando 
de embellecer y ennoblecer los lugares sagra
dos.

El Concilio Vaticano II da numerosas 
orientaciones para dignificar las iglesias
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y todos los objetos destinados al culfy 
divino, y alienta el desarrollo del art] 
sagrado: "Entre las actividades más noble]
del ingenio humano se cuentan, con razónj 
las bellas artes, principalmente el art* 
religioso y su cumbre, que es el arte sacro] 
Estos, por naturaleza, están relacionado] 
con la infinita belleza de Dios, que intenta] 
expresar de alguna manera por medio de obra] 
humanas. Y tanto más pueden dedicarse > 
Dios y contribuir a su alabanza y a su glori] 
cuanto más lejos están de todo propósito 
que no sea colaborar lo más posible coi 
sus obras para orientar santamente los hombres 
hacia Dios". (Sacrasantum Concilium, 122).

El hombre debe acostumbrarse a encontraj 
a Dios al contemplar sus obras, sobre todo 
las que reflejan más la grandeza y bellezí 
del Creador. Es bueno que sepamos levanta* 
el alma hacia el Señor cuando vemos la« 
maravillas de la naturaleza: la inmensidai
de los cielos y del mar, la armonía de) 
paisaje, la belleza de las plantas, de lo: 
animales, etc.

Muy adecuado lugar para orar es el 
del propio trabajo. El cumplimiento de lo¡ 
deberes de estado, de la labor profesionai 
de cada uno, hechos por Dios, constituyj 
ya una forma de oración, y si se ofrece: 
explícitamente esos trabajos, adquiere: 
mayor valor sobrenatural. Breves jaculatoj 
rias, actos de amor, de desagravio, de agradeí 
cimiento, etc., pueden hacerse en medí
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¿el trabajo y sin interrumpirlo ni distraerse 
¿e él. "Procuremos, por tanto, no perder 
jamás el punto de mira sobrenatural, viendo 
detrás de cada acontecimiento a Dios: ante
lo agradable y lo desagradable, ante el 
consuelo... y ante el desconsuelo por la 
muerte de un ser querido. Primero de todo 
la charla con tu Padre Dios, buscando al 
Señor en el centro de nuestra alma". (Monseñor 
Escrivá: Vida de Oración, en Amigos de Dios,
n° 247).

También el hogar de los cristianos 
es un lugar muy santo, santificado por el 
sacramento del matrimonio y por el cumplimien
to fiel de los deberes de los cónyuges y 
padres; la oración en familia, en el hogar, 
está revestida de singular nobleza y tiene 
fuerza incontrastable para alcanzar las 
gracias necesarias para la familia. El 
documento de Puebla la recomienda especialmen
te: "La oración en familia: la familia cris
tiana, evangalizada y evangelizadora, debe 
seguir el ejemplo de Cristo orante. Así, 
su oración manifiesta y sostiene la vida 
de la Iglesia doméstica en donde se acoge 
el germen del Evangelio que crece para capaci
tar a todos los miembros como apóstoles 
y a hacer de la familia un núcleo de evangeli- 
zación". (Puebla n. 933).

Un alma de fe, encontrará mil oportunida
des y lugares adecuados para hacer oración; 
como enseñaba Mons. Escrivá: desagraviar
al pasar por lugares donde se sabe que se
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ofende a Dios; adorar a Jesún sacramentado 
al contemplar las torres de las iglesias...y 
tratar continuamente con Dios de todas nues
tras cosas. "La oración contemplativa surgirá 
en vosotros cada vez que meditéis en esta 
realidad impresionante: algo tan material
como mi cuerpo ha sido elegido por el Espíritu 
Santo para establecer su morada...ya no 
me pertenezco... mi cuerpo y mi alma -mi
ser entero- son de Dios...Y esta oración 
será rica en resultados prácticos, derivados 
de la gran consecuencia que el mismo Apóstol 
propone: "glorificad a Dios en vuestro cuerpo" 
(la. Cor. 6,20)". (Conversaciones con Mons.
Escrivá, N. 121)

Puntos para meditar;

¿Pongo empeño en tratar a cada una
de las divinas Personas de la Santísima 
Trinidad?

¿Me apoyo en la humanidad de Jesucristo 
para dirigir mis oraciones al Padre?

Procuro ser dócil a las inspiraciones 
del Espíritu Santo y busco siempre 
su compañía y su aliento?

¿Convierto mi trabajo en un modo más 
de orar, y mi hogar en un templo de
Dios?
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tos para recordar:

¿A quién debemos orar?

La oración se dirige primera y 
fundamentalmente a Dios, a las tres 
Personas de la Santísima Trinidad.

¿Por medio de quien debemos orar?

Debemos orar por medio de Nuestro 
Señor Jesucristo, Mediador entre Dios 
y los hombres, por ser totalmente Dios 
y totalmente hombre.

¿Podemos invocar a los santos?

Podemos y debemos invocar a los 
Santos, principalmente a María Santísima, 
Reina de todos los Santos, para que 
intercedan por nosotros ante Dios.

La intercesión de los santos, ¿no contra
dice la única mediación de Jesucristo?

Los Santos son amigos de Dios que 
han identificado su voluntad con la 
del Señor y su intercesión nos acerca 
más a Jesucristo, de modo que nunca 
contradice la mediación suprema de 
Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote.
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Lectura:

"Abrid de par en par vuestras 
puertas a Cristo! ¿Qué teméis? 
Tened confianza en El. Arriesgáos 
a seguirlo. Esto exige evidentemen
te que salgáis de vosotros mismos, 
de vuestros razonamientos, de 
vuestra "prudencia", de vuestra
indiferencia, de vuestra suficien
cia, de costumbres no cristianas 
que quizá habéis adquirido. Sí; 
esto pide renuncias, una conversión, 
que primeramente debéis atreveros 
a desear, pedirla en la oración 
y comenzar a practicar. Dejad 
que Cristo sea para vosotros el 
camino, la verdad y la vida. Dejad 
que sea vuestra salvación y vuestra 
felicidad. Dejad que ocupe toda 
vuestra vida para alcanzar con
El todas sus dimensiones, para 
que todas vuestras relaciones, 
actividades, sentimientos, pensa
mientos sean integrados en El
o, por decirlo así, sean "cristifi- 
cados". Yo os deseo que con Cristo 
conozcáis a Dios como el principio 
y fin de vuestra existencia".
(Juan Pablo II, En Montmartre, 
l-VI-1980).



"Bendito sea el Dios y Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha bendecido con toda clase 
de bendiciones espirituales, en 
los cielos, en Cristo; 
por cuanto nos ha elegido en El, 
antes de la creación del mundo, 
para ser santos e inmaculados 
en su presencia, en el amor; eli
giéndonos de antemano para ser 
sus hijos adoptivos por medio
de Jesucristo,
según el beneplácito de su voluntad, 
para alabanza de la gloria de 
su gracia con la que nos agració 
en el Amado.
En El tenemos, por medio de su 
sangre, la redención, el perdón
de los delitos, según la riqueza 
de su gracia
que ha prodigado sobre nosotros 
en toda sabiduría e inteligencia, 
dándonos a conocer el misterio
de su voluntad según el benévolo 
designio que El se propuso de 
antemano, para realizarlo en la 
plenitud de los tiempos para hacer 
que tenga a Cristo por Cabeza, 
lo que está en los cielos y lo 
que está en la tierra.
A El, por quien entramos en la 
herencia, elegido de antemano
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según el designio del que lo realiza 
todo conforme a la decisión de 
su voluntad, para ser nosotros 
alabanza de su gloria, los que 
ya antes esperábamos en Cristo.
En El también vosotros, 
tras haber oído la Palabra de 
la verdad, la Buena Nueva de vuestra 
salvación, y creído también en 
El, fuisteis sellados con el Espíri
tu Santo de la Promesa, que es 
prenda de nuestra herencia, para 
redención del pueblo de su posesión, 
para alabanza de su gloria". (Efe- 
sios 1,3-14)

Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios, para que seamos dignos 
de alcanzar las promesas y gracias 
de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.



CAPITULO SEXTO 

MODO DE HACER ORACION

1 . Disposiciones del alma.

Mientras más cerca de Dios estamos, 
más eficaz será nuestra oración, por esto, 
la mejor preparación consiste en estar en 
gracia de Dios o desear ardientemente el 
perdón que nos restituya la vida del alma.

San Pablo señala en la epístola primera 
a Timoteo, varias disposiciones espirituales 
adecuadas para orar bien, entre ellas, la 
de la pureza interior, significada por la 
gesto de levantar las manos "puras" a Dios 
(Cfr. la Tim.2,8). El profeta Isaías, en 
nombre de Dios, manifiesta que no será escu
chada la oración de quien tiene las manos 
llenas de sangre, de crueldades, de violencias 
(Isaías,1,15). Y Nuestro Señor Jesucristo 
ordenó dejar la ofrenta ante el altar hasta 
reconciliarse con el hermano al que se haya 
ofendido (Mateo 5,24).

La humildad nos coloca en nuestro sitio 
ante Dios: como creaturas que necesitamos
de El, como hijos que acuden a su Padre, 
pequeños ante Quien es Infinito y perfectísi- 
mo. "Dios resiste a los soberbios, pero 
a los humildes da su gracia", nos enseña 
el Apóstol San Pedro (la Pedro 5,5), y en 
el Eclesiástico leemos que "La oración del
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humilde penetrará las nubes" (Ecl. 35). 
En los Santos Evangelios tenemos numerosos 
ejemplos que exaltan la oración humilde, 
como el de la parábola del publicano, el 
perdón concedido por Jesús a la mujer adúlte
ra, al buen ladrón y al mismo Príncipe de 
los Apóstoles, todos ellos rendidos ante 
el Señor con gran humildad.

La fe se necesita para creer en Dios 
y dirigirse a El; "sin fe es imposible 
agradar a Dios" (Hebreos 11,6), y Jesús 
nos pide que dirijamos nuestras plegarias 
"seguros de que hemos sido ya escuchados", 
"sin vacilar", con una fe tal que podría 
remover los montes, es decir, cualquier 
obstáculo (Cfr.Mt.2 1 ,2 1 - 2 2  )

Muy unida a la fe debe estar la esperan
za, que nos lleva a confiar en que Dios 
no nos negará cuanto sea conveniente para 
nuestro bien, según su gran misericordia 
y bondad. Santiago Apóstol nos exhorta 
a "pedir con fe, sin ningura desconfianza" 
y agrega que el que vacila "es como el oleaje 
del mar, movido por el viento y llevado 
de una parte a otra" (Santiago 1,6).

El amor de Dios, la caridad sobrenatural, 
nos hace amar todo lo que el Señor quiere, 
por esto, perfecciona la oración, ya que 
ésta nos debe llevar, ante todo, a querer 
lo que Dios quiera, a identificar nuestra 
voluntad imperfecta con la santísima Voluntad 
del Creador.
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Todas estas virtudes, y las demás que 
hacen buenas nuestras plegarias (la perseve
rancia, la sencillez, la sinceridad etc.), 
se resumen en tener una actitud verdaderamente 
filial: tratar a Dios como a Padre. "Delante
¿le Dios, que es Eterno, tú eres un niño 
rtás chico que, delante de tí, un pequeño 
¿le dos años. Y, además de niño, eres hijo 
¿le Dios.- No lo olvides". (Camino, N. 860)

Naturalmente que no hay que esperar 
h a s t a  tener todas esas virtudes en grado 
n o t a b l e ,  para entonces orar; más bien hemos 
de buscar acrecentar las buenas disposiciones 
mediante la oración. Recordemos al padre 
de aquel muchacho endemoniado, que clamaba 
a Jesucristo pidiendo la salud de su hijo 
y reconocía que tenía fe, pero tan pequeña 
que más bien la llamaba "incredulidad" (Cfr. 
Marcos 9,23); y los Apóstoles rogaban a 
Jesús: "Aumentamos la fe" (Lucas 17,5).
Sin duda nosotros también tenemos fe, pero 
débil, inconstante y frágil; acudamos a 
Jesús, para que El complete cuanto falta 
de buena disposición en nuestra alma.

El Espíritu Santo inspira las oraciones 
del creyente, de allí que fundamentalmente 
hemos de procurar ser dóciles a esas inspira
ciones divinas: El es quien da el querer
y el obrar, el que nos sugiere lo que debemos 
pedir, el que nos ensena a tratar a Dios 
como Padre.
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2. Cómo orar.

Jesucristo quiere que seamos "adoradores 
en espíritu y en verdad" (Juan 4,24). Así, 
pues, nuestra oración ante todo debe estar 
en el corazón. Nuestro "Padre que ve en 
lo secreto" (Mateo 6 ,6 ), nos concederá lo 
que le pedimos. No se opone esto a que 
acompañemos nuestra meditación con palabras 
exteriores, que pueden ayudar a la oración, 
y que aún son necesarias, cuando se trata 
de oración pública o colectiva.

El afán de interioridad, no significa 
que debamos "sentir", o "tener ganas" de 
orar para sólo entonces hacer oración. Cuenta 
Santa Teresa de Jesús que pasó como catorce 
años con una gran sequedad interior que 
le hacía repugnante la oración, pero su 
perseverancia en esas circunstancias tan 
duras le valió que Dios la colmara después 
de grandes gracias de oración y la elevara 
a un estado de intimidad con El, como pocos 
han alcanzado.

Hemos de procurar, esto sí, ser muy 
sinceros con Dios, que todo lo conoce. No 
caben finjimientos, actitudes estudiadas 
o complicadas. A Dios le agrada la sencillez, 
la naturalidad. Si queremos tratarle como 
hijos, no cabe que adoptemos ningiín género 
de procedimientos métodos o maneras de obrar, 
carentes de llaneza y espontaneidad. Pero 
la sinceridad, ha de consistir, sobre todo,
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en esforzarnos por poner de nuestra parte 
c uanto podamos para alcanzar lo que pedimos; 
sería una total inconsecuencia pedir a Dios 
sU gracia y no luchar contra el pecado,

| exponernos a las ocasiones de ofenderle 
0 no rechazar la tentación con valentía 
y prontitud.

La perseverancia en la oración, fue 
motivo de insistentes enseñanzas del Maestro 
divino. Para inculcarnos esta cualidad

I indispensable de la oración, varias veces 
hizo esperar para conceder sus favores, 
como se admira en el episodio de la mujer
sirofenicia que rogaba, insistentemente, 
por su hija enferma y a la que el Señor 
parecía no oir inicialmente, para concederle, 

i finalmente, un gran milagro (Mateo 15,27).
I San Pablo nos manda "Orad constantemente"
(Tesalonicenses la,5,17).

Ese espíritu de oración penetra en 
¡la vida de un cristiano que se empeña por 
imitar a Jesucristo y hacer todas sus obras 
por su amor; por ese camino podemos aspirar, 
como nos pide el Apóstol, a "tener los mismos 
sentimientos que Cristo Jesús" y por tanto, 
permanecer realmente en espíritu de oración. 
Entonces podremos con todo derecho "pedir 
en nombre de Jesucristo", tal como El mismo 
nos inculcó que lo hiciéramos (Juan 16 y 
14).

Para que la oración sea más aceptada 
por el Señor, conviene unir a ella las buenas
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obras, sobre todo la limosna y la mortificas
ción. Así nos enseña Mons. Escrivá de Bala, 
guer: "La acción nada vale sin la oración;
la oración se avalora con el sacrificio" 
(Camino, N .81)

Conviene concretar unos ejercicios 
mínimos de oración para cada día. Por ejemplo, 
rezar algunas fórmulas conocidas como el 
Padrenuestro, el Ave María, Gloria, actos 
de contrición, de fe, esperanza, caridad, 
etc., al levantarse y al acostarse; tener 
alguna manera de ofrecer las diversas activi-' 
dades a Dios, el trabajo, el estudio, el 
descanso; bendecir las comidas; rezar y 
meditar los misterios del Rosario, etc.

Además de esas oraciones vocales, es 
de incalculable beneficio para el alma, 
el dedicar unos momentos a la oración mental, 
contemplación, reflexión, meditación o como 
se le quiera llamar, en la cual hablemos 
con sencillez y espontaneidad con nuestro1 

Padre Dios, como mejor podamos, de lo que 
queramos y sin fórmula alguna. Para esta 
oración mental ayuda mucho la lectura atenta 
y piadosa de la Sagrada Escritura -sobre 
todo de los Evangelios- o de algún buen 
libro espiritual, principalmente los que 
han escrito los santos u otras almas muy 
unidas a Dios por la oración y una vida 
ejemplar.
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pantos para reflexionar:

Debo empeñarme en mejorar mi vida de 
oración, para seguir de cerca a Jesucris
to.

No mejorará mi vida de oración, si 
no me empeño por ser dócil al Espíritu 
Santo, si no lucho contra el pecado 
y si no concreto mi tiempo y manera 
de orar cada día.

Pediré al Señor, que El mismo me enseñe 
a orar.

Puntos para recordar:

23. ¿Cual es la primera y mejor disposición 
para orar bien?

La primera y mejor disposición 
para orar bien es estar en gracia de 
Dios o desear, al menos, ponerse en 
tal estado.

24. ¿Qué otras disposiciones se requieren 
para orar bien?

Para orar se requiere especialmente 
recogimiento, humildad, confianza,
perseverancia, resignación.

25. ¿Qué quiere decir orar con recogimiento?
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Quiere decir, pensar que hablanio¡ 

con Dios, por lo cual hemos de orgJ 
con todo respeto y devoción, evitan^ 
cuanto es posible las distracciones, 
esto es, todo pensamiento extraño ; 
la oración.

26. ¿Disminuyen las distracciones el méritd 
de la oración?

Sí, cuando son voluntarias o nt 
las rechazamos con diligencia. Pero, 
si hacemos lo posible por evitar las 
distracciones, no quitan el mérits; 
de la oración.

27. ¿Que se requiere para hacer oraciót¡ 
con recogimiento?

Antes de la oración, hemos de alejas1 

toda ocasión de distracción, y durante 
ella, pensar que estamos delante de 
Dios, que nos ve y escucha.

28. ¿Qué quiere decir, orar con humildad?

Quiere decir, reconocer sinceramente 
la propia indignidad, impotencia j{ 
miseria, acompañando la oración coi 
la compostura del cuerpo.

29. ¿Qué quiere decir, orar con confianza?

Quiere decir que hemos de tenes 
firme esperanza de ser oídos, si h;
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de ser para gloria de Dios y nuestro 
bien.

3 0. ¿Qué quiere decir, orar con perseveran
cia?

Quiere decir, que no hemos de cansar
nos de orar, aunque Dios no nos oiga 
inmediatamente, sino que hemos de seguir 
orando con más fervor.

31. ¿Qué quiere decir, orar con resignación?

Quiere decir, que nos hemos de 
conformar con la Voluntad de Dios, 
pues el conoce mejor que nosotros cuanto 
es necesario para nuestra salvación 
y nuestro bien en general.

Lectura:

"Cristo nos enseño también la 
forma de orar, él mismo nos inculcó 
y enseño las cosas que hemos de 
pedir. Quien nos dió vida nos 
enseñó también a orar con aquella 
misma benignidad con que se dignó 
dar y conferir los demás dones, 
para que al hablar al Padre con 
la misma oración que el Hijo nos 
enseñó, más fácilmente seamos 
escuchados".
(San Cipriano, Tratado de la Ora-
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ción, 2 ).

Oración:

"Oh Dios, Dios mió, yo te busco, 
mi alma tiene sed de tí, en pos 
de tí languidece mi carne, cual 
tierra seca, agotada sin agua.

Como cuando en el santuario te 
veía, al contemplar tu poder y 
tu gloria, pues tu amor es mejor 
que la vida, mis labios te glorifi
can ;

Así quiero en mi vida bendecirte, 
levantar mis manos en tu nombre; 
como de perfume y ungüento se 
empapará mi alma, y te alabará 
mi boca con labios jubilosos.

Cuando pienso en tí sobre mi lecho, 
en tí medito en mis vigilias, 
porque tú eres mi socorro, 
y exulto a la sombra de tus alas; 
mi alma se aprieta contra tí, 
tu. diestra me sostiene".

(Del Salmo 63)

¡María, Maestra de oración, enséña
nos a tratar a tu Bijoí



CAPITULO SEPTIMO

UN MODELO PERFECTO

1 . Jesús nos enseño el Padrenuestro.

"Un día, estando Jesús orando en cierto 
lugar,acabada la oración,dijolé uno desús dicí 
pulos:Señor enséñanos a orar como enseñó t a m 
bién Juan a sus dicípulos"(Lucas,11,1) .El Maes
tro divino se dignó entonces, dejarnos una fór - 
muía perfecta de oración: el Padrenuestro.

Las palabras del Padrenuestro se recogen, 
con ligeras variantes, en los Evangelios 
de San Lucas y de San Mateo; también San 
Juan hace algunas referencias (Cfr. Jn. 
6,32). Como el Señor Pronunció estas palabras 
santísimas en el lenguaje de su tiempo (arameo 
o hebreo fuertemente evolucionado), nosotros 
las pronunciamos, con la mayor reverencia, 
traducidas a los lenguajes modernos, y en 
estas traducciones suele haber también algunas 
pequeñas diferencias, pero la sustancia 
es siempre la misma: el modelo perfecto
de oración, enseñado por el propio Hijo 
de Dios!

Los primeros cristianos recogieron 
con suma veneración este tesoro de espiritua
lidad. Los domingos lo recitaban en sus 
solemnes liturgias para "partir el pan", 
es decir, para celebrar la Sagitada Eucaristía; 
así lo relata uno de los documentos cristianos
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más antiguos que han llegado hasta nosotros; 
la Didaché o Doctrina de los Doce Apóstoles 
(descubierta solamente en 1.875).

La Iglesia ha incluido el rezo del
Padrenuestro en casi todas sus ceremonias; 
en los sacramentales y sacramentos, en la 
Santa Misa, en las oraciones por los difuntos, 
etc.

San Pablo hacía esta reflexión: que
nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene 
(Cfr. Romanos 8,26), pero, en cambio el 
Espíritu Santo nos inspira a tratar a Dios
como Padre, y Jesucristo nos concretó enl 
esta divina fórmula, la manera de dirigirnos! 
a Dios.

Santo Tomás de Aquino enseña que el I 
Padrenuestro es la más perfecta oración! 
porque reúne todas las cualidades adecuadas:} 
es piadosa, recta, ordenada y breve. Piadosa,! 
porque expresa filialmente los más elevados} 
sentimientos; recta o justa, porque nos} 
hace pedir lo que realmente conviene para!
nuestro bien temporal y espiritual; ordenada,! 
por que antepone la gloria de Dios a nuestro} 
interés, y las cosas del cielo a las del 
la tierra: y finalmente, todo ese, compendio
de sabiduría y devoción se expresa en poquísi
mas palabras. (Explicación del Padrenuestro)

Debemos apreciar, amar, el Padrenuestro, 
y agradecer al Señor que nos ha dejado esta | 
oración que han rezado los santos más doctos
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y los niños, los sabios y los ignorantes, 
los hombres llenos de vitalidad y los moribun
dos.

Conviene mucho llevar las palabras 
del Padrenuestro a la meditación personal; 
reflexionar sobre ellas, para encontrar 
con la ayuda de la gracia, cada vez nuevas 
aplicaciones para la vida. Prácticamente, 
todo lo que podemos esperar de Dios, se 
reduce o resume en alguna manera a lo que 
pedimos en el Padrenuestro.

Además, esas palabras que reflejan 
el Corazón orante de Jesús, nos pueden servir 
para alabar a Dios, para darle gracias, 
para pedirle perdón de nuestros pecados, 
para reparar el mal que hemos hecho, para 
implorar por los vivos y por los difuntos.

Si se reza el Padrenuestro, con espíritu 
contrito, se obtiene el perdón de los pecados 
veniales y en caso de que se esté en pecado 
mortal se dispone el alma para alcanzar 
la gracia de una contrición perfecta y poder 
recibir santamente el sacramento de la 
Confesión, en el que se perdonan los pecados 
mortales. La Iglesia ha concedido abundantes 
bendiciones e indulgencias por el rezo fer
viente del Padrenuestro.

Enseñar a rezar, y hacer rezar con 
piedad el Padrenuestro, es un apostalado 
magnífico, una manera de continuar la obra 
de Jesucristo que nos reveló plenamente
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2. Conciencia de hablar con Dios

Al enseñarnos a rezar, Jesucristo quiso, 
pues, primeramente que le reconociéramos 
a Dios como Padre; que nos diéramos cuenta 
de este inmenso don: haber sido adoptados
como hijos de Dios.

La gran revelación de Jesucristo consis
tió precisamente en darnos a conocer e'
misterio augusto de la Santísima Trinidad ¡
la vida íntima de Dios Uno y Trino. Y estre-, 
chámente unido al misterio más alto de nuestra 
Fe, se encuentra esta revelación de cómo 
tenemos que tratar a Dios: como Padre.

Saber que Dios es nuestro Padre, nos 
coloca en el situal más alto de dignidad 
al que puede aspirar una creatura. Tratar 
a Dios como Padre, nos hermana indeciblemente 
a Jesucristo, el Hijo Unico, según la Natura
leza divina. Hablar con Dios, con la concien
cia de que es nuestro Padre, da a la oración 
la mayor fuerza, confianza y dulzura.

Si nos detenemos a meditar, si considera
mos hondamente este sublime hecho de que 
Dios es nuestro Padre, y de que podemos 
dirigirnos a El con intimidad filial, toda 
nuestra vida alcanzará una altura espiritual 
i nsospechad ct •
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La Filiación divina es una verdad gozosa, 
un misterio consolador. La filiación divina 
llena toda nuestra vida espiritual, porque 
nos enseña a tratar, a conocer, a amar a 
nuestro Padre del Cielo, y así colma de 
esperanza nuestra lucha interior, y nos 
da la sencillez confiada de los hijos peque
ños. Más aún: precisamente porque somos
hijos de Dios, esa realidad nos lleva también 
a contemplar con amor y con admiración todas 
las cosas que han salido de las manos de 
Dios Padre Creador. Y de este modo somos 
contemplativos en medio del mundo, amando 
al mundo". (Mons. Escrivá de Balaguer: La
Conversión de los Hijos de Dios, en Es Cristo 
que Pasa, n°65).

Jesucristo completó y explicó de manera 
directísima esta verdad luminosa de nuestra 
adopción como hijos, pero ya en el Antiguo 
Testamento se barruntaba este misterio de 
amor, y aunque de manera imperfecta, la 
razón humana alcanza a vislumbrar algo de 
asta magnífica realidad.

Efectivamente, la inteligencia descubre 
que el Creador de todas las cosas, ha amado 
y privilegiado especialmente al hombre, 
el cual ha sido hecho superior a las otras 
creaturas visibles. Por la fe, sabemos, 
además, que el hombre fue creado "a imagen 
y semejanza del Creador. (Cfr. Génesis 1,26). 
Dios ha puesto indudablemente amor de Padre, 
al crear al hombre.
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Pero, además de habernos creado con 
amor paternal, el Señor nos protege continua
mente como lo hace un padre bueno, respecto 
de sus hijos. La Providencia divina, con 
Sabiduría y Amor infinitos, dispone "todas 
las cosas para bien de los que aman a Dios" 
(Cfr. Romanos 8,28).

Los ángeles son superiores al hombre, 
pero ha dispuesto el Señor que custodien 
al hombre (Cfr. Tobías, 5,6,8, y 12; Hechos 
de los Apóstoles 12 et passim). Su amor
de Padre, le llevó aún a mas:a entregar a su 
propio Hijo para la salvación del mundo 
(cfr. la Juan, 4,9).

La ternura paterna de Dios se expresa 
admirablemente en sus palabras dichas a 
Isaías: "¿Acaso olvida una madre al hijo ¡
de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvida- I 
re, Yo no te olvidaré. (Isaías 49,15).

Todo el amor paterno manifestado en I 
la creación y en la conservación providente I 
del universo, queda superado por el don ¡
de la vida sobrenatural infundida gratuitamen- | 
te a nuestros primeros padres, y restaurada i 
después de modo más admirable aún, por Jesu- j 
cristo, mediante su vida santísima y princi- | 
pálmente con su pasión y muerte de Cruz. 
San Juan sintetiza esta sublime verdad:
"Mirad que tierno amor ha tenido hacia noso
tros el Padre, queriendo que nos llamemos 
hijos de Dios y lo seamos, en efecto", (la. 
Juan 3,1). r
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San Pablo nos explica cómo la filiación 
divina adoptiva se nos confiere por la fe 
y la gracia que nos unen a Jesucristo y 
nos hacen apropiarnos de sus méritos infinitos 
(Cfr. principalmente Romanos 8 , 5-17). La
conciencia de esta filiación divina nos 
hace "clamar: Abba, Padre! (Rom. 8,15).

La oración-modelo, enseñada por Jesucris
to, comienza con esta dulcísima palabra: 
¡Padre!. Vale la pena que consideramos despa
cio toda su hondura y saquemos las consecuen
cias .

Si tratamos a Dios como Padre, sabremos 
alabarle con júbilo; bendecir su nombre 
llenos de alegría; agradecer sus bondades 
constantemente; recibir con paciencia sus 
reprenciones (Cfr. JOb, 5); detestar el 
pecado que le ofende y confiar que "ni un 
cabello de vuestra cabeza caerá sin su consen
timiento" (Lucas 21,18).

Puntos para meditar:

Dios es mi Padre, ¿Le trato yo como 
a Padre?, ¡Me comporto yo como hijo 
suyo?
Debo descubrir la mano amorosa de mi 
Padre Dios en el gobierno del universo, 
en los acontecimientos todos de la 
vida.



78

Cuando no me he portado como hijo de 
Dios, debo acudir a El, que nunca deja 
de amarme como Padre.

Puntos para recordar;

32. ¿Cuál es la oración vocal más excelente?

La oración vocal más excelente es 
la que el mismo Jesucristo nos enseñó, 
que es el Padrenuestro.

33. ¿Por qué el Padrenuestro es la oración 
más excelente?

El Padrenuestro es la oración más 
excelente porque la compuso y enseñó j 
el mismo Jesucristo; encierra con clari- i 
dad y en pocas palabras cuanto debemos| 
esperar de Dios y es regla y modelo| 
de las demás oraciones.

34. ¿Es el Padrenuestro la oración más 
ef icaz?

El Padrenuestro es también la oración
más eficaz, porque es la más acepta
a Dios, ya que hacemos oración con 
las mismas palabras que nos dictó su
divino Hijo.
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3 5. ¿P°r qué invocamos a Dios como Padre, 
al principio de la oración dominical? 
(Dominical: del Señor: "Dominus").

- Al principio de la oración dominical 
llamamos a Dios, Padre, para reconocer 
esa sublime verdad y llenarnos de con
fianza, considerándonos hijos de Dios.

3 6. ¿Cómo podemos decir güe somos hijos
de Dios?

Somos hijos de Dios: Io porgue El
nos ha creado a su imagen y semejanza 
y nos gobierna con su Providencia;
2 ° porgue, con especial benevolencia, 
nos adoptó en el Bautismo, infundiéndonos 
la gracia, haciéndonos hermanos de 
Jesucristo y coherederos con El, de
la vida eterna.

Lectura:

BPor el Espíritu Santo se nos 
restituye el paraíso, por El podemos 
subir al reino de los cielos, 
por El obtenemos la adopción filial, 
por El se nos da la confianza 
de llamar a Dios con el nombre 
de Padre, la participación de 
la gracia de Cristo, el derecho 
de ser llamados hijos de la luz, 
el ser partícipes de la gloria
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eterna y, para decirlo todo de 
una vez, la plenitud de toda bendi
ción, tanto en la vida presente 
"como en la futura; por El podemos 
contemplar como en un espejo, 
cual si estuvieran ya presentes, 
los bienes prometidos que nos 
están preparados y que por la 
fe esperamos disfrutar."
(San Basilio, Sobre el Espíritu 
Santo, 15,35-36)

"La adopción, aunque sea común 
a toda la Trinidad, se apropia, 
sin embargo, al Padre como su 
autor, al Hijo como modelo, al 
Espíritu Santo como a quien imprime 
en nosotros la semejanza a ese 
modelo." (Santo Tomás: Suma Teológi
ca, 3, cuestión 23, art.2).

Oración:

Padre nuestro, que estás en el 
cielo, santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase 
tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo; danos hoy el pan 
de cada día; perdona nuestras 
ofensas, como nosotros perdonamos 
a los que nos han ofendido; y 
no nos dejes caer en la tentación; 
mas líbranos de todo mal. Amén.

Padre. Padre nuestro!.



CAPITULO OCTAVO

HERMANDAD DE LOS HIJOS DE DIOS 

1. Nuestro Padre

Al enseñarnos Jesús a orar, puso en 
nuestros labios en primer lugar la invocación 
a Dios: "al Padre omnipotente, creador de
cielo y tierra...a "aquél que es", de acuerdo 
con lo que reveló a Moisés, en medio de 
la zarza ardiente, a las faldas del monte 
Oreb (cfr. Exodo 3,14). El Apocalipsis nos 
dice que Dios es "Aquel que es, que era 
y que viene , Dios inmortal y eterno" (Juan 
Pablo II, a los trabajadores de Luxemburgo, 
ll-V-1985).

Pero, además de la inmensidad, del 
I poder,y de la majestad divina , el creyente,
| al rezar el Padrenuestro, penetra en el 
concepto de Dios como Padre. Ya no debe 
temer, como temieron los israelitas ante 
la manifestación grandiosa del Señor en 
el Sinaí, sino confiar en Quien es Padre 
providente y amoroso: "Tu providencia, Padre,
lo dirige todo" (Sabiduría 14,3) y recordamos 
que "no hemos recibido un espíritu de escla
vos, sino de hijos" (Romanos 8,15). Esto 
nos obliga a portarnos como hijos, imitando 
al Señor: "Sed imitadores de Dios como hijos

| muy queridos y vivid en el amor" (Efesios
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5,1), enseña San Pablo, siguiendo a Jeremías* 
"Me llamarás Padre y no te volverás a apartan 
de mi n , ( J e r < 3 , 19 ) ,

Las consecuencias personales de la 
consideración de que somos hijos de Dios 
son muchas y profundas. El mismo Jesucristo 
nos explicó algunas de esas exigencias clej 
la filiación divina: "Sed, pues, misericordioJ 
sos con vuestro Padre es misericordioso" 
(Lucas 6,36), "sed perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto" (Mateo 5,48).

Ahora bien, Jesús ha querido enseñarnos 
algo más que la búsqueda de una santidad 
personal: en esa suprema finalidad, no estamos 
solos y aislados, sino unidos a los demás 
hombres: ellos son nuestros hermanos, porque'
tenemos al mismo Padre celestial.

I
Ya a través de los profetas nos había! 

inculcado esta verdad, pero los hombres! 
no acabaron de entenderla sino con la enseñan'! 
za y la vida de Jesús, que dio la vida por 
sus hermanos los hombres, demostrándonos! 
con hechos, con su sacrificio redentor,! 
cómo hay que mirar al prójimo: "Nadie tiene
mayor amor que el que da la vida por sus 
amigos!" (Juan 15,13). El profeta Malaquías 
enseñó: "No tenemos todos nosotros un mismo
Padre? ¿No un sólo Dios que nos ha creado? 
¿Por qué nos traicionamos los unos a los 
otros, profanando la alianza de nuestros| 
padres? (Malaquías 2,10). y San Pablo cantaba 
un himno a esta unidad confirmada por la
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vida y la muerte de Cristo: "Un sólo Señor,
una sola fe, un sólo bautismo, un solo Dios 
y Padre de todos, que está sobre todos y 
en todos" (Efesios 4,6); y desarrolla esta 
fecundísima verdad,

comparando la Iglesia a un cuerpo, el 
Místico de Cristo, en el que somos 
miembros, consumados en una misteriosa 
(la- Cor.10,17, la Cor. 1,13, Rom.,
etc) .

La conciencia de tener a Dios por Padre, 
debe llevarnos a considerar esta hermandad 
con todos los hijos de Dios y a vivir la 
comunión de los santos,unidos espiritualmente 
a Jesucristo, Cabeza del Cuerpo Místico 
(Colosenses 1,18), y Primogénito de toda 
la creación (Cfr. Colosenses 1,15), de Quien 
recibimos la gracia y toda virtud. Después, 
por estar unidos a El, nos vinculamos con 
todos los hermanos, según el orden de la 
caridad: "amándoos cordialmente los unos
a los otros; estimando en más a cada uno 
de los demás" (Romanos 12,10).

La comunión de los santos implica una 
misteriosa comunicación de los favores divinos 
y de los méritos de los bienaventurados 
del cielo, las almas santas del purgatorio 
y los justos de la tierra, de modo que sus 
oraciones, sus obras buenas, todo lo santo 
de sus vidas, es patrimonio universal de 
la Iglesia, del cual participamos todos. 
Tenemos una riqueza inconmensurable de méritos

Cuerpo
muchos
unidad
12,5,
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y gracias, como a nuestra disposición. Pero 
tenemos también la responsabilidad de acrecen
tar cada uno ese patrimonio común y, por 
lo menos,“ no dañar al conjunto con los pecados 
y negligencias, que tienen igualmente una 
repercusión en los demás.

La hermandad que enseñó Jesucristo 
tiene este firmísimo fundamento: todos somos
hijos de nuestro único Padre Dios. Otras 
consideraciones complementarias, como la 
de la unidad de la especie humana, el igual 
destino de los hombres, la necesidad de 
unir esfuerzos para el progreso del mundo, 
etc., pueden tener un valor, pero no admiten 
comparación con la fuerza extraordinaria 
de esta razón sobrenatural: los hombres
son mis hermanos, porque son hijos de Dios, 
como yo lo soy.

La hermandad y comunión con los demás 
nos lleva a un amor con "obras y de verdad", 
como pide San Juan, que nos da también una 
razón suprema del amor al prójimo: "En esto
se manifestó el amor que Dios nos tiene: 
en que Dios envió al mundo a su Hijo único 
para que vivamos por medio de él.(...) Queri
dos, si Dios nos amó de esta manera, también 
nosotros debemos amarnos unos a otros." (la 
Juan 4, 9 y 11).

Al rezar el Padrenuestro nos unimos 
a ese gran coro de alabanza a Dios, que 
se extiende en los cielos, en el purgatorio 
y en la tierra: rezamos con Jesús, con María,
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con todos los bienaventurados y los justos. 
También rezamos por todos, acrecentando 
i a gloria accidental de los santos y ayudando 
a las almas del purgatorio y a los que luchan 
contra el mal sobre la tierra. Nos convendrá 
meditar despacio todo el amplio contenido 
¿je estas verdades.

9. "Que estás en el cielo"

"A tí levanto mis ojos, a tí, que habitas 
en el cielo" dice el Salmo (122,1), y noso
tros, repetimos, siguiendo la enseñanza 
del divino Maestro.

Esta especie de localización de Dios 
en el sitio más sublime, por encima de las 
cosas de la tierra y aún del universo entero, 
nos conduce a contemplar la inmensidad de 
Dios, "a Quien ni los cielos pueden contener" 
(Cfr. Jeremías 23,24, Salmo 139,7-12 etc).

Realmente, Dios está en todas partes
por su naturaleza infinita, por todas sus 
perfecciones: por su Inmensidad, su Potencia, 
su Conocimiento, su Providencia que todo
lo gobierna, por su Amor...

Más bien, cuando nos referimos al cielo, 
queremos significar dónde se manifiesta
a los ángeles y santos, dónde ellos son 
perfectamente felices contemplando y amando
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a Dios. El cielo es el lugar de la dicha
perfecta, de la máxima intimidad de los 
bienaventurados.

Dios está en todas partes por esencia, presen* 
cia y potencia, pero no se localiza como 
los cuerpos, ya que es Espíritu, y siendo 
inmaterial e infinito, está en todas partes 
íntegramente.

Cuando nos referimos al cielo, o a
los cielos, queremos expresar la parte más
noble del universo, la que no se sujeta 
a las continuas mudanzas de la tierra y 
que de alguna manera supera cuanto conocemos; 
resulta así una imagen muy natural de lo 
sobrenatural, y el mismo Jesucristo la empleó] 
espontáneamente: nos dicen los Evangelios!
que al orar, levantaba sus ojos al cielo! 
y cuando dejó este mundo para ir a la Gloria! 
del Padre, los Apóstoles le vieron subir!
hacia el cielo físico.

El verdadero cielo, la patria definitiva) 
de los santos, es inimaginable: "Ni ojo!
vió, ni oído oyó, ni entra en la mente del 
hombre alguno lo que Dios tiene reservado 
para los que ama" (la Corintios 2,9). Aunque 
no podemos figurarnos el cielo, debemos 
pensar en él, movidos por la fe, y poner 
allí nuestro corazón; San Pablo no^ exhorta 
a considerar y saborear las cosas celestiales] 
(la Cor. 15,48). Principalmente al rezar, 
resulta lógico desprendernos de todo cuanto 
pudiera empañar nuestra unión espiritual]
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con Dios y hacer un esfuerzo de elevación 
del alma hacia lo celestial. "Nuestra casa 
está en los cielos" (Filipénses 3,20).

Por otra parte, Jesús nos enseñó que 
donde está nuestro tesoro, alli está nuestro 
corazón (Mateo 6,20), y mientras más amemos 
la patria celestial, más nos haremos merecedo
res de alcanzarla. El fin supremo de la 
oración es llevarnos al cielo, y si en la 
oración ya tratamos de meternos en el cielo 
por la fe y el amor, realmente nos iremos 
aproximando a ese final y meta felices de 
nuestra existencia.

Considerar a Dios en el cielo no lo 
separa de nosotros, sino que por el contrario, 
nos lleva a una mayor cercanía de nuestro 
Padre, que mora en nuestros corazones, en 
el alma en gracia. Como explica el Cardenal 
Grente, "no se trata de adaptar Dios a nuestra 
concepción, sino de aceptarlo y adorarlo 
como El es misteriosamente, sin proyectarnos 
nosotros mismos hacia las nubes para encon
trarle alguna semejanza con nuestra persona 
divinizada" (Padrenuestro,p .52).
Más bien, todos los santos del cielo ruegan 
con nosotros, y nos aproximan a Dios: "buscad
los bienes de arriba, donde está Cristo" 
(Colosenses 3,1), y nosotros buscamos a 
Dios en compañía de sus ángeles y santos 
: en el cielo.

Dirigirnos al Padre que está en los 
cielos nos obliga a tender seriamente a
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la santidad, como nos ordena el Apóstol: 
"Que Cristo more por la fe en vuestros corazo
nes" (Efesios 3,17) y San Juan a su vez 
dice: "El que permanece en el amor, permanece
en Dios, y Dios en él" (la Juan 4,16). Por 
la fe y por la caridad caminamos hacia el 
cielo, esas virtudes teologales nos unen 
a Dios y nos llevan a hacer la voluntad 
de Cristo: "Quien me ame, guardará mis pala
bras" (Juan 14,23).

Si meditamos en estas verdades contenidas 
en la invocación inicial de la oración domini
cal, nos sentiremos también movidos a vivir 
"en la presencia de Dios',’ es decir, conscien
tes de que "en El vivimos y nos movemos 
y existimos" (Hechos, 17,28), y desearemos 
que esa presencia del Señor sea lo más fuerte 
y eficáz en nuestra vida, realizándose la 
promesa que nos hizo: "Si alguno me ama,
guardará mi palabra y mi Padre le amará, 
y vendremos a él, y en él haremos morada" 
(Juan 14,23).

Puntos para reflexionar:

- El hombre es tanto más feliz cuanto 
más cerca del cielo está, cuanto más 
unido a Dios se encuentra por la gracia, 
la fe y el amor.

Muchas cosas ocupan mis pensamientos, 
pero las más dignas de ser pensadas 
son las que se refieren a Dios.
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Si busco constantemente a Dios en las 
cosas de la tierra, terminaré encontrán
dole en el cielo.

tos para retener:

¿Por qué llamamos a Dios "Padre nuestro" 
y no "Padre mió"?

Le llamamos "Padre nuestro", porque 
todos somos sus hijos, por lo cual 
hemos de mirarnos y amarnos como hermanos 
y rogar unos por otros.

¿Hay cosas que puedan dañar la hermandad 
entre los hombre?

- No nos portamos como hermanos cuando 
despreciamos al prójimo, cuando odiamos, 
cuando nos dejamos llevar por el egoismo, 
y en general siempre que domina el 
mal en nuestra vida.

¿Cómo reaccionar ante esos males?

Precisamente hemos de vencer el mal 
con sobreabundancia de bien: rezando
el Padrenuestro para adquirir una plena 
conciencia de que Dios es nuestro Padre, 
y los hombres, nuestros hermanos.

Si Dios está en todas partes, ¿cómo 
decimos "que está en el cielo"?
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- Dios está en todo lugar; pero decimos 
"Padre nuestro que estás en el cielo", 
para levantar nuestros corazones al 
cielo, donde Dios, en la gloria, se 
manifiesta a sus hijos*

Lectura:

"Sería extraordinariamente hermoso 
escuchar las razones por las que 
no pocos hombres de ciencia afirman 
positivamente la existencia de 
Dios y ver, como mediante alguna 
relación personal con Dios, con 
el hombre y con los grandes proble
mas y valores supremos de la vida, 
que estos mismos valores son mante
nidos. Y como frecuentemente el 
silencio, la meditación, la imagina
ción creadora, el sereno desprendi
miento de las cosas, el sentido 
social del descubrimiento, la 
pureza de corazón, son poderosos 
factores que les abren un mundo 
de significados, los cuales no 
pueden ser desatendidos por todo 
el que proceda con lealtad y amor 
a la verdad.
Baste aquí la referencia a un 
sabio italiano. Enrique Medi, 
el cual afirmaba en una interven
ción: "Cuando digo a un joven:
Mira, allí existe una estrella
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nueva, una galaxia» una estrella 
de neutrones» a cien millones 
de años luz de distancia. Ahora 
bien, los protones» los electrones» 
los neutrones» los mesones que 
están allí» son idénticos a los 
que están en este micrófono. La 
identidad excluye la probabilidad. 
Lo que es idéntico no es probable. 
Por tanto, existe una causa» fuera 
del espacio, fuera del tiempo» 
dueña del ser, que ha otorgado 
al ser ser así. Y esta causa es 
Dios.
El ser, hablo científicamente» 
que ha dado a las cosas la causa 
de ser idénticas a un millar de 
millones de años luz de distancia, 
existe. Y de partículas idénticas 
en el universo, tenemos diez elevado 
a la 85a potencia...¿Queremos» 
pues, aceptar el cántico de las 
galaxias? Si fuera Francisco de 
Asís, diría: -"Oh galaxia de los
cielos inmensos, alabad a mi Señor, 
porque es omnipotente y bueno. 
Oh átomos» oh protones» oh electro
nes, oh melodías de los pájaros, 
oh aroma de las hojas y del aire» 
en las manos del hombre, como 
oración, cantad el himno que retorna 
a Dios!
{Juan Pablo II» Audiencia general 
del 17—VII—85).
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Oración:

"Bendito seas. Señor, Dios de
nuestros padres, loado y exaltado 
eternamente. Bendito el santo 
Nombre de tu gloria, loado, y
exaltado eternamente. Bendito
seas en el templo de tu santa 
gloria, cantado y enaltecido eterna
mente. Bendito seas en el trono 
de tu reino, cantado y exaltado 
eternamente. Bendito tú, que sondas 
los abismos, que dominas sobre 
los querubines, loado y exaltado 
eternamente. Bendito seas en el
firmamento del cielo, alabado 
y glorificado eternamente. Obras 
todas del Señor, bendecid al Señor, 
alabadle, exaltadle eternamente.
Angeles del Señor, bendecid al 
Señor, alabadle, exaltadle eterna
mente. Cielos, bendecid al Señor,
alabadle y exaltadle eternamente! 
Espíritus y almas de los justos, 
bendecid al Señor, alabadle y
exaltadle eternamente!"

(Daniel 3, 51-58, 81 y 86).

Bendito sea Dios!



CAPITULO NOVENO 

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE

1. Primero lo primero

El Padrenuestro nos enseña el recto 
orden de la caridad, centra así las primeras 
peticiones en Dios, de conformidad con la 
declaración de Nuestro Señor Jesucristo 
de que el primero y más grande mandamiento 
consiste en amar a Dios sobre todas las 
cosas.

Si nuestro corazón está ordenado, toda 
nuestra vida también lo estará; debemos, 
pues desear ante todo, la gloria de Dios, 
como leemos en Camino: "Si la vida no tuviera
por fin dar gloria a Dios, sería despreciable, 
más aún: aborrecible" (N°. 783).

El nombre expresa la personalidad, 
constituye el principal elemento de identifi
cación de las cosas y las personas, pero 
ningún nombre más sublime que el que expresa 
al Señor y Creador del universo, a Quien 
es la Perfección suma, nuestro Principio 
y último Fin.

"Bajo el cielo no se nos ha dado otro 
nombre que pueda salvarnos" (Hebreos 4,12), 
y agrega San Pablo: "Para que en el nombre



94

de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, 
en la tierra y en los infiernos" (Filipenses 
2,10). Jesús, nuestro divino Salvador, prome
tió a los apóstoles que en su nombre expulsa
rían a los demonios, hablarían lenguas nuevas, 
cogerían a las serpientes en sus manos..."
(Marcos 16,17), es decir, que obrarían todos
los portentos necesarios para expandir el 
Evangelio en el mundo.

El segundo mandamiento del Decálogo 
ordena reverenciar el nombre de Dios y no 
profanarlo de modo alguno. Los Salmos alaban 
constantemente este nombre bendito (Por 
ejemplo: 33,4; 8,2; 78,9; 24,11; 28,2; 93,9). 
Y la Iglesia en su liturgia, emplea con 
suma reverencia el nombre de Dios: "Bendito
sea el Nombre del Señor"! El Santo Bautismo 
y otros sacramentos y sacramentales se admi
nistran haciendo expresa mención del Nombre 
del Padre, del Hijo y el Espíritu Santo.

Para designar a Dios o para dirigirnos 
a El, utilizamos muchos nombres que expresan 
alguna de sus perfecciones o de sus obras:
Creador, Señor, Providencia, Sabiduría, 
Amor, Verdad, Vida, Salvador... Cada uno 
de los nombres de Cristo, son también nombres 
divinos, porque El es Dios, igual al Padre
y al Espíritu Santo.

Ciertamente que Dios es inmutable, 
no cambia, no varía, no puede ser más santo 
ni menos santo, porque es infinitamente
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ganto. Luego, si nosotros pedimos que su 
nombre sea santificado, no hacemos otra 
cosa que expresar nuestro deseo  f i l i a l ,  
bien ordenado y justo, de que el nombre 
¿le Dios sea conocido, amado y glorificado 
por todos los hombres. Se trata de una peti
ción que, aunque centrada en Dios, beneficia 
al hombre; equivale a decir: deseamos que
Dios sea adorado, amado y servido sobre 
todas las cosas. Al pedir esto, deseamos 
el mayor bien para los hombres, que "sean 
llamados de las tinieblas a su luz admirable" 
(la Pedro 2,9).

2. Cómo se santifica el Nombre de Dios.

Honramos el nombre de Dios cuando le 
adoramos "en espíritu y en verdad" (Juan 
4,23), es decir, rechazando el pecado, cum
pliendo el deber, tratando de crecer en 
las virtudes, obedeciendo, en una palabra, 
sus mandamientos.

Esta actitud de buenos hijos que quieren 
honrar a su Padre, nos lleva a evitar todo 
lo que ofende el nombre divino, principalmente 
la blasfemia, el falso testimonio, el abuso 
del juramento y todo otro pecado contra 
¡el segundo mandamiento del Decálogo. Por 
otra parte, queremos reparar y desagraviar 
por las ofensas que se hace a al Señor, y 
deseamos que todos los hombres le conozcan 
y le sirvan con fidelidad-
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También nos hace comprender todas la? 
vocaciones, los diversos géneros de viq 
y servicio al Señors dentro del mundo ]
" fuera!! de él, con una vida contemplatifl 
o más activa; siempre, en todo caso, cumpliej 
do los propios deberes. Charles Péguy relah 
una preciosa conversación de San Luis coj 
sus compañeros de juego; "Si nos di jera
que íbamos a morir inmediatamente, ¿qyj 
harías?. Uno de ellos dijo; -Iría a confesará 
me. Y otro: "Iría a la capilla. Pero Luij
respondió; Seguiría jugando. Y Hauviettj 
dijo igualmente; "Yo seguiría hilando \{ 
lana o jugando a los pitos, porque el juegj 
de las criaturas le es grato a Dios. ToA 
lo que se hace durante el día es agradaba
a Dios, con tal, naturalmente, de que si 
haga como es debido. Todo es de Dios, todi 
tiende a Dios, todo se hace bajo la mirad! 
de Dios; toda la jornada es de Dios. Todl 
la oración es de Dios, todo el trabajo ei 
de Dios, y todo el juego es también de Dios, 
cuando llega la hora de jugar. Yo soy uní 
humilde francesa, no tengo miedo a Dios, 
porque Dios es nuestro Padre. Mi Padre ni
me da miedo (...) Por eso, si ahora me dija 
ran: -Sabes, Hauviette, te tocará dentri
de media hora... Yo seguiría hilando, s 
estuviera hilando, y jugando, si estuvier 
jugando. Y al llegar arriba le diría a 
buen Dios; -Padre nuestro que estás en lo 
cielos, yo soy la pequeña Hauviette, di 
la parroquia de Domremy, en Lorena; parí 
servirte. Me has llamado un poco pronto 
puesto que yo no era todavía más que un
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niña - Pero Tú eres un buen padre y sabes
lo que haces" (Grente: Padre Nuestro, p,69)„

, t <■Ojala cada uno estuviera siempre en 
e S a actitud de humilde servicio y adoración 
a Dios r mediante el cumplimiento ele los 
¿eberes de cada instante. Pero hay muchos 
que jamás invocan el nombre de Dios y cuya 
vida se desenvuelve al margen de Dios: vidas 
vacías y sin sentido.

Al pedir que el nombre de Dios sea 
santificado, estamos rogando por los infieles, 
[para que reciban la gracia y la fe, la vida
sobrenatural medíante el Bautismo "en el 
Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo".

Pedirnos también por los pecadores.
para que se conviertan y honren a Dios.
Y entre los pecadores, ciertamente podemos 
¡contarnos a nosotros mi smos

Y rogamos por los justos y santos,
según nos enseño San Juan: "El justo siga
practicando la justicia y el santo, santifí
cese más" (Apocalipsis 22,11). El crecimien
to en la virtud, honra mayormente a Dios, 
y por esto, Jesucristo nos invita a todos 
a imitar la perfección misma del Padre que 
está en los cielos- (Cfr. Mt.5,48).

Queremos, corno buenos hijos y corno 
menos hermanos, que todos los hombres alaben 
Jebidarnente ai Señor. Más aún, asumirnos
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el maravilloso oficio de honrar a Dios  ̂
nombre de todas las creaturas, ya que Qj 
hombre, como rey de la creación, está llama^ 
a representar a todo el universo, pajj 
ponerlo a los pies del Creador. Con la intel^ 
gencia que El nos ha dado, le reconoceros 
por Primera y Suprema Causa de todo, y sabemoi 
referir a Dios, todo cuanto sucede, el obr  ̂
subordinado de las causas segundas.

Ahora bien, si realmente deseamos honra) 
el nombre de Dios, ha de ser sobre to<j| 
nuestra conducta la que alabe al Señô  
aún más que nuestra lengua. Cuando la vifl 
no corresponde a la Fe, se deshonra a Di<| 
y se da motivo para que otros le ofendaii] 
como dice el Apóstol: "Por vosotros es blasf® 
mado el nombre de Dios entre los gentiles! 
(Romanos 2,24), y ya Ezequiel nos hací 
esta reflexión, como una queja del Señor 
"en las naciones donde llegaron, profanara 
mi santo nombre, haciendo que se di jen 
a propósito de ellos: Son el pueblo de Yahvéh 
y han tenido que salir de su tierra" (Ezequié 
36,20) .

Por el contrario, el ideal de un cristii 
no, consiste en atraer a la verdad y I 
vida sobrenatural de la gracia, mediant 
el testimonio de la propia vida, tal con 
nos mandó Jesucristo: "Brille vuestra 1«
delante de los hombres, para que vean vuestra 
buenas obras y glorifiquen al Padre celestial 
(Mateo 5,16). En el mismo sentido nos exhort 
San Pedro: "Tened en medio de los gentile
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una conducta ejemplar a fin de que, en lo 
mismo que os calumnian como malhechores,
I a la vista de vuestras buenas obras den 
gloria a Dios en el día de la Visita" (la 
¡ pedro, 2 ,1 2 ).

El Documento de Puebla insistentemente 
¡ apela al testimonio de los cristianos, como 
elemento esencial de la evangelización y 
de toda transformación positiva: "Tenemos
consciencia de que la transformación de 
estructuras es una expresión externa de 
ha conversión interior. Sabemos que esta 
conversión empieza por nosotros mismos. 
Sin el testimonio de una Iglesia convertida, 
¡serían vanas nuestras palabras de pastores".
El buen ejemplo resulta, pues, indispensable 
Ipara la eficacia de cualquier labor apostó
lica.

Si hay tantos que no sólo no honran 
el nombre de Dios, sino que lo quieren expul
sar de la cultura, de las escuelas, de las 
leyes, del hogar y de los negocios, del 
corazón mismo del hombre, precisa compensar 
tanto mal con sobreabundancia de bien: desean
do intensamente que el nombre del Señor 
sea alabado, y poniendo con obras y palabras 
cuanto esté a nuestro alcance para lograrlo.

tontos para reflexionar

¿Honro el nombre de mi Padre Dios con 
mis palabras y mi conducta?
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¿ Procuro que los demás conozcan , respete] 
y amen el nombre de Dios?

¿Cuando rezo el Padrenuestro, pr ocut, 
agrandar el corazón para desear ¿ 
bien de todos los hombres, principal mentí 
el suprem o b i e n de que c o n o z c a a, aniei 
y sirvan a Dios?

Puntos para recorda r :

41., ¿Qué rogamos en la primera. petiejj
del. P a d r e n u e s t r o ?

- Pedirnos que Dios sea conocido, amado 
honrado y servido de codo el mund
y de nosotros en particular,

42. ¿Que entendemos por pedir que Dic
sea conocido y amado?

Entendemos pedir por los infiel* 
para que vengan al conocimiento dt
Dios verdadero? por los herejes, pai 
que reconozcan v rectifiquen sus errores 
por los cismáticos, para que vuelv¡ 
a la unidad de la Iglesia; por la con ve: 
sión de los pecadores p la santificad! 
de los justos,.

4 3, ¿Por qué ped. mos ante todo que si 
santificado el nombre de Dio«?
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- Pedimos ante todo que sea santificado
el nombre de Dios, porque hemos de
desear más la gloria de Dios que todos
nuestros intereses y provechos.

4 4 . ¿De qué manera hemos de procurar la
gloria de Dios?

- Hemos de procurar la gloria de Dios
con oraciones y buen ejemplo, y dirigien
do hacia El todos nuestros pensamientos, 
afeeto s y acciones.

Lectura"

"Deseo yo, Señor, con todo mi
corazón, que vuestro nombre sea
santificado en todo el mundo,
de tal manera, que todas las nacio
nes y lenguas, todas las edades
y cualidades de personas, en todo 
lugar se conf oroien para alabar 
y glorificar vuestro santo nombre.
No os pido. Señor, riquezas de
la tierra, ni honras del mundo,
ni deleites de la carne; solamente
os pido que vuestro nombre sea
santificado y glorificado en el
mundo. Esta sea la mayor y primera 
de mis peticiones, éste el primero 
de mis cuidados y el mayor ” de
todos mis deseos, pues el amor 
que a Vos se debe ha de ser el 
mayor de todos los amores„”
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(Fray Luis de Granadas La Oración 
del Padrenuestro).

Oración:

"Alabad al Señor en su templo, 
alabadlo en su fuerte firmamento, 
Alabadlo por sus obras magníficas, 
alabadlo por su inmensa grandeza. 
Alabadlo tocando trompetas, 
alabadlo con arpas y cítaras. 
Alabadlo con tambores y danzas, 
alabadlo con cuerdas y órgano. 
Alabadlo con platillos sonoros, 
alabadlo con platillos vibrantes; 
todo ser que aliente alabe al 
Señor. (Salmo 150)

Gloria al Padre, al Hijo y al
Kspíritu Santo, como era en el
principio, ahora y siempre por
los siglos de los siglos. Amén.

Bendito sea el nombre del Señor,
que hizo el cielo y la tierra!.



CAPITULO DECIMO 

VENGA A NOSOTROS TU REINO

1. Qué es el Reino de Dios

Santo Tomás explica que las expresiones, 
tan reiteradamente usadas en el Evangelio, 
de "Reino de Dios" o "Reino de los cielos", 
significan, el Gobierno o Gobernación de 
Dios, es decir, su Providencia que dirige 
todo con infinito Amor y Sabiduría. (Sto. 
Tomas: sobre el Padrenuestro).

El designio de salvación de todas las 
creaturas, se cumple con perfección cabal 
en el cielo, donde Dios hace partícipes
de su propia felicidad a los ángeles y
a los santos. Allí, los seres inteligentes
que hayan sido fieles al Señor, alcanzarán 
la plenitud de todo bien, y, consiguientemen
te, la libertad: "la gloriosa libertad de
los hijos de Dios" (Romanos 8,20).

Dios reina siempre sobre todo el univer
so, como dice el Salmo: "En tu mano, Señor,
están los confines de la tierra (Salmo 94), 
o el libro de Esther: "Oh Señor, Rey Omnipo
tente! todo está sometido a tu poder, y 
no hay quien pueda resistir a tu voluntad."
(Esther 4,17). Pero, aunque los planes divinos 
se realizan siempre, en cambio, para las
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criaturas, la prefección consiste en someterse 
voluntariamente y obedecer al Señor, po* 
esto, podemos hablar de grados de perfección 
del reino de Dios, en cuanto a nosotros.

La alianza del Señor con los santos 
constituye una manifestación superior del 
reino, y allí apreciamos sus hermosos dones: 
El' reino de Dios es justicia, paz y 9020 
del Espíritu Santo" (Romanos 14,17).

El reino de Dios en la tierra se realiza 
desigualmente, según la aceptación y corres
pondencia de los hombres a la gracia del 
Señor, de modo que hay hombres que se resisten 
y rechazan el reino, y oirán en el juicio 
final las palabras condenatorias de Jesucris
to: "Id, malditos, al fuego eterno..." (Mateo
25,41), y otros, que, por haber recibido 
el reino, lo poseerán en plenitud de felici
dad: "Venid benditos de mi Padre, a poseer
el reino..." (Mateo 25,34). El Triunfo de 
Dios se manifestará en la justicia y en 
la misericordia, y todas las cosas estarán, 
como están y hanr estado, totalmente sometidas 
a El? el último enemigo vencido será la 
muerte, por la resurrección: "El transformará
nuestro cuerpo mortal, en cuerpo glorioso 
como el suyo" (Filipenses 3,21).

El Concilio Vaticano II nos recuerda 
esta doctrina: "Cristo Señor, Pontífice
tomado de entre los hombres (Hbr. 5,1-5), 
de su nuevo pueblo hizo "un reino de sacerdo
tes para Dios, su. Padre" (Apoc. 1,6). . . Por
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ello todos los discípulos de Cristo, perseve
rando en la oración y alabando juntos a 
Dios, ofrézcanse a sí mismos como hostia 
viva, santa y grata a Dios (Rom. 12,1) y 
den testimonio por doquiera de Cristo,y 
a quienes lo pidan, den también razón d e  

la esperanza de la vida eterna que hay en 
ellos" (Lumen Gentium, 10).

En el Padrenuestro pedímos, pues, este 
reino de Dios que también se realiza en 
cada hombre, en cada corazón humano, como 
dice San Pablo: "Vivo yo, pero no yo, sino
que Cristo vive en mí" (Calatas 2,20). Así 
se explica que, por una parte la Sagrada 
Escritura nos habla del reino de Dios como 
de algo necesario y por otra, de algo que 
se adquiere, que se conquista, que se obtiene 
con una correspondencia de nuestra voluntad 
a la gracia divina. "Tuya, oh Yahvéh, es 
la grandeza, la fuerza, la magnificencia, 
e l esplendor y la magestad; pues tuyo es 
cuanto hay en el cielo y la tierra. Tuyo, 
oh Yahvéh, es el reino.,"
(Paralícemenos,29,11).

Se excluye voluntariamente de este 
reino el que peca, el que rechaza el dominio 
de Dios, su Ley. San Pablo nos dice: "Tened
entendido que ningún fornicario o impuro 
o codicioso -que es ser idólatra- participará 
en la herencia del reino de Cristo y de 
D i o s" (E f e s i o s 5,5).

El reino de los cielos o de Dios, consti-
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tuyó como la idea central de la predicación 
de Nuestro Señor. Ya Juan Bautista comenzó 
su predicación anunciando la proximidad 
del reino y la necesidad de hacer penitencia 
para alcanzarlo, y el Señor, repitió las
mismas palabras del Precursor (Cfr. Mateo
3,5 y 6 ). Jesús recorría las ciudades "anun
ciando el Reino", nos dice San Lucas (Le. 
4,44). Después, el Señor envió a los Apóstoles 
a predicar el reino (Cfr. Mateo 10) y una 
vez resucitado, dedicó cuarenta días para 
instruirles más aún sobre el reino (Cfr.
Lucas 9). La Iglesia, continúa a. lo largo 
de los siglos esa misión encomendada por 
el Hijo de Dios.

Juan Pablo II en Quito, nos recordó
cómo el Ecuador, por la evangelización ha 
llegado a formar parte de este reino, y 
un día, quiso reconocerlo oficialmente 

consagrándose al Sagrado Coraáón de Jesús: 
"Una nación consagrada. Sí. Esta nación 
hace algo más de un siglo, se consagró como 
pueblo al Sagrado Corazón de Jesús. Todavía 
resuena en tantos espíritus el eco de aquellas 
palabras, con las que el pueblo ecuatoriano 
hizo su acto de consagración: "Este es,
Señor, vuestro pueblo. No volverá sus ojos 
a otra estrella que a esa de amor y misericor
dia que brilla en medio de nuestro pecho, 
santuario de la divinidad, arca de vuestro 
Corazón". (Juan Pablo II en La Carolina,5).

Este reino predicado por Cristo y por 
el que lucha continuamente la Iglesia, no
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consiste en un dominio temporal. Jesús dijo 
que "No es de este mundo" (Juan 18,36),
pero se desenvuelve en el mundo, en el tiempo, 
hasta que se logre su consumación y perfección 
en la eternidad. Aquí y ahora, este reino, 
eleva, transforma, dignifica todas la realida
des terrenales, pues en todas influye, ya 
que en todas tiene el Señor soberano dominio.

El reino de Dios está por encima de
todos los bienes: "Buscad primeramente el
reino de Dios y su justicia, y todo lo demás 
se os dará por añadidura" (Mateo 6,38).
Realmente, como dice David: "El Señor me
gobierna, nada me faltará" (Salmo 22,1).

2. Buscar el R e i n o .

Se requiere, pues, un empeño humano
consciente y voluntario para alcanzar el 
reino de Dios. Jesucristo nos ha anunciado 
que no basta con decir "Señor, Señor!" para 
alcanzar el reino; y nos inculcó en numerosas 
parábolas, el diferente destino de los hombres 
según su correspondencia a la obra santifica- 
dora de Dios: hay cinco vírgenes prudentes
que entran a las bodas, y otras cinco necias 
que van a las tinieblas perpetuas; hay trigo 
y cizaña en el campo, hay siervos que son 
recompensados por haber sido . "buenos y ’fieles- 
", y otros condenados... Más aún, por el 
reino hay que estar dispuestos a darlo todo, 
como el mercader que vendió cuanto tenía
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para comprar una única perla preciosa, 0 
el que encontró el tesoro en el campo...

Hay que desear el reino y poner los 
medios para alcanzarlo; el Señor no nos 
niega jamás su gracia, pero se requiere 
la colaboración del hombre para que esa 
vida divina dé frutos y permanezca eternamen
te. '

El Espíritu Santo nos inspira lo que 
debemos pedir, y Jesús nos ordenó en la 
fórmula del Padrenuestro, pedir esto? el 
reino de Dios. Santo Tomás nos enseña que 
con tal petición rogamos el don de Piedad
que "es un afecto cariñoso y deferente al 
propio padre", y por esto, disponemos nuestro 
corazón para recibir la gracia y vivir unidos 
a Dios por ella. San Pablo escribió a Tito: 
"Que vivamos en este mundo, justa y piadosa
mente, aguardando la feliz esperanza y la 
aparición de la gloria del Gran Dios" (Tito 
2, 12-113).

Vivir en gracia de Dios, es lo más grande
y feliz que puede encontrar el hombre sobre 
la tierra; entonces tiene el reino de Dios
en su propia alma, se cumple lo que decía 
Jesucristo: El Reino de Dios _ está dentro
de vosotros" (Lucas 17,21).

Trae consigo el reino todos los bienes: 
es reino de paz, de justicia, de amor, como
nos recuerda la liturgia de la Iglesia (Prefa
cio de la Misa de Cristo Rey).



Pero a este reino se oponen el egoismo, 
la lujuria, la avaricia, la pereza, el orgu
llo, la ira, la gula, todos los pecados,
porque el mal, el desorden, tiende a destruir 
el reino de Dios y ocasiona todas las mise
rias : las guerras, los odios, las envidias,
las opresiones, la violencia, la muerte...

En este mundo no se podrá realizar
nunca de manera plena el reino, porque se 
reserva el triunfo del Señor para el final, 
para la eternidad, pero estamos en el mundo 
para construir ese reino, en la medida de 
lo posible, luchando contra el pecado. El 
pecado mortal nos segrega, nos excluye del
reino, y el pecado venial debilita la vida 
de la gracia, el reino de Dios en nuestras
almas.

3. Cómo buscar el reino

Lo hemos de desear, pedir y tratar
de alcanzar, pero no sólo para cada uno 
como persona singular, sino también para 
los demás, individual y socialmente considera- 
dos. Isaías nos describe con júbilo la llegada 
del reino a todos los pueblos (Cfr. Is. 60), 
y los discípulos de Jesucristo escucharon 
con sorpresa como anunciaba que vendrían 
muchos de oriente y occidente a sentarse 
en la mesa del reino. (Cfr. Lucas 17).

Hemos de buscar las maneras de que
el Señor reine en todas las actividades
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humanas. El concilio más reciente, insistid 
en que "es necesario que todos contribuya^ 
a la dilatación y crecimiento del reinó' 
de Dios... Sirviendo a Cristo, también 
los demás, conduzcan en humildad y paciencia 
a sus hermanos al Rey, cuyo servicio equival^ 
a reinar". (Lumen Gentium, 36).

La cultura y todas sus manif estacionesi 
(literatura, arte, técnica, costumbres, 
etc) debe estar imbuida de espíritu del 
Evangelio. En los hogares, lo mismo que 
en las calles y plazas, el Señor tiene qué
ser honrado. Las escuelas, los hospitales,'
hasta las cárceles, tienen que estar impregna-i 
das de la caridad de Cristo. Nadie es ajená 
a la gran tarea de instaurar el reino de 
Dios en los más variados ambientes. Para
lograrlo, es preciso que los cristianos
actúen en unidad de corazones, como enseñó 
Pió XII: "Si el odio es suficiente para
unir en torno al espíritu del mal, a los]
hombres a quienes todo parecía dividir entre) 
sí, ¿qué no llegaría a hacer el amor para 
reunir a todos aquellos a quienes la altura 
de miras, la nobleza de los sentimientos, 
la comunidad del padecer ha enlazado con 
vínculos más fuertes y estrechos que las 
diferencias o divergencias que pudieran 
separarlos? (Mensaje de Navidad, 1947).

La misión de edificar el reino en todí 
la tierra es sin duda grande y supone ui
supremo esfuerzo; requiere disponerse conu
estaba dispuesto San Pablo: "todo lo tuvi
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por pérdida, ante la sublimidad del conoci
miento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien
perdí todas las cosas y las tengo por basura
para ganar a Cristo. (Filipenses, 3,8).
ya el Señor nos observó que el reino se 
conquista por la fuerza, es decir, venciéndose 
a gí mismo, luchando contra el pecado (Cfr. 
Mateo 19) .

Hay que obrar con una gran docilidad 
al Espíritu Santo, no resistir a sus inspira
ciones, luchando siempre: "La vida del cris
tiano es milicia, guerra, una hermosísima 
guerra de paz, que en nada coincide con 
las empresas bélicas humanas, porque se 
inspiran en la. división y muchas veces en
los odios, y la guerra de los hijos de Dios 
contra el propio egoísmo, se basa en la 
unidad y en el amor" (Mons, Escrivá de Hala
guen: Es Cristo que pasa. n° 76).

Quiera Dios que adquiramos, rezando 
el Padrenuestro, la conciencia de pertenecer 
al reino de Dios y de ser responsables de 
su continuo avance, meditando estas palabras 
de San Pedro: "Vosotros sois el linaje elegi
do, sacerdocio real, nación santa, pueblo 
adquirido, para anunciar las alabanzas de 
Aquel que os ha llamado de las tinieblas 
a su luz admirable" (la Pedro 2,9).

1 Viviremos entonces la doctrina social 
pe la Iglesia, que expresa, las exigeniao 
pon tinuas del reino de Dios en las red aciones 
fntre los hombres < Como enseña el Documento
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de Puebla, esa doctrina se centra en ej 
concepto de la dignidad del hombre en su 
dimensión terrena y trascendente, y llevaj 
a su liberación integral según el espíritu 
del Evangelio, redundando en el bien <j|
toda la sociedad. (Cfr. Puebla 475).

Puntos para reflexionar;

¿Procuro vivir en gracia de Dios, es
decir, tener el reino de Dios en 
corazón?

¿Pido con fervor el reinado de Cristo 
sobre todos los Hombres?

¿Qué hago concretamente para instaurar 
el reino de Dios en las estructuras
temporales: en el trabajo, la política,
la cultura, la vida familiar etc.?

Puntos para recordar:

45. ¿Qué entendemos por "reino de Dios"?

Por reino de Dios, entendemos un
triple reino espiritual: el reino de
Dios en nosotros, que es la gracia; 
el reino de Dios en la tierra, que
es la Iglesia Católica; y el reino 
de Dios en el cielo, que es la gloria
o bienaventuranza eterna.

46. - Pedimos que Dios reine en nosotros
con su gracia santificante, por la
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cual se complace en morar en nosotros, 
y nos conserva unidos a El, por la 
Fe, la Esperanza y la Caridad, por 
las que reina en nuestro entendimiento, 
en nuestro corazón y en nuestra voluntad.

47# ¿Qué pedimos para la Iglesia con las 
palabras "venga a nosotros tu reino?

Pedimos que la Iglesia se dilate 
y propague por todo el mundo para la 
salvación de los hombres.

{ Qué pedimos para la sociedad, con esas
palabras?

Pedimos que las estructuras, la 
cultura, las costumbres y cuanto conforma 
la vida social, respondan a los princi
pios salvadores del Evangelio, de modo 
que Dios reine.

49. Qué pedimos en orden a la gloria, con 
las mismas palabras?

Pedimos ser un día admitidos en 
la bienaventuranza, para la que Dios 
ha creado a todos los hombres y donde 
quiere que seamos eterna y perfectamente 
felices.

Lectura:

"Señor, otros muchos reyes (o.
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por mejor decir, tiranos) se han 
apoderado de nosotros: el Demonio
con su potencia, el mundo con 
sus poiqpas, la carne con sus delei
tes y halagos, y nuestra propia 
voluntad con sus apetitos. Todos 
estos crueles señores nos han 
tiranizado y eximido de vuestra 
jurisdicción y reino, incitándonos 
siempre a hacer su voluntad y 
vivir conformes a sus leyes, desam
parando las vuestras. Pues, ¡oh 
Rey del Cielo!, volved por vuestra 
honra y no permitáis más esta 
tiranía en vuestro reino. Vayan 
fuera esos tiranos; levantaos. 
Señor, y sean disipados vuestros 
enemigos y huyan de vuestra presen
cia los que os aborrecen. Reinad 
Vos, Señor, en nosotros; Vos sólo 
regidnos y gobernadnos, y sólo 
vuestro cetro y reino sea de noso
tros reconocido."
(Fray Luis de Granada: La Oración
del Padrenuestro).

Oración:

"¿Oh Jesús, oh Redentor misericor
dioso! Vos tuvisteis también patria 
en cuanto hombre, y la amásteis 
con ternura: las desgracias, que
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la justicia divina había de enviar 
contra vuestra patria, por los 
crímenes de ella, os arrancaron 
lágrimas,de vuestros ojos compasivos, 
y llorásteis públicamente por 
vuestros compatriotas:
¿no miraréis con lástima las lágri- 
mas, que nosotros derramamos por 
nuestra República, considerándola 
atribulada y hecha víctima del 
error y del engaño? Os mueva a 
compasión nuestra miseria, y abrid 
ya vuestro Corazón Sagrado a la 
misericordia: iluminad a los que
andan extraviados y traedlos bonda
dosamente al buen camino; fortaleced 
a los que están vacilantes en
la fe? confirmad en el bien a
los que han conservado hasta ahora 
su amor sincero a la Iglesia Católi
ca, que es la verdadera Iglesia, 
la Iglesia que Vos adquiristeis 
con el precio de vuestra divina
sangre. Vos sois el Buen Pastor: 
dignáos apacentar Vos mismo este 
rebaño, que es vuestro, porque 
cree en Vos y a Vos está consaarado".
(Federico Gonzáles Suarez: 28
de abril de 1.913. En Obras Pasto
rales II, p. 158).
¡Ven, Señor Jesús¡ (Apocalipsis 
22,2 0 ).



CAPITULO DECIMO PRIMERO

HAGASE Tü VOLUNTAD 

î La voluntad de Dios

Cada atributo divino equivale y manifies
ta la esencia misma de Dios. La Voluntad 
¿el Señor es perfecta, sin limitación alguna, 
perfectamente libre y todopoderosa. Porque 
Dios ha querido, existe el universo y El 
lo gobierna sin que nada escape a su Voluntad, 
pero El gobierna a todas sus creaturas de 
conformidad con la naturaleza que ha dado 
a cada una, como enseña Santo Tomás, dirige 
a los seres libres como libres, sin destruir 
su libertad-, y a los que no tienen libertad, 
como tales, sometidos a leyes de necesidad.

Por tanto, el hombre, tiene el privilegio 
de poder adherirse libremente a la Voluntad 
de Dios, y al hacerlo, se santifica y en 
cierto modo colabora con Dios en el gobierno 
del mundo.

La Voluntad de Dios, como explica Santo 
Tomás (Sobre el Padrenuestro), se dirige 
a tres cosas: que el hombre alcance la vida
eterna, que guarde sus mandamientos- y que 
se santifique.

Según el mismo Santo Doctor, en la 
tercera petición del Padrenuestro aspiramos
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al don de ciencia, por ei cual el Espíritu 
Santo nos enseña a vivir bien (Escritos 
de Catequesis, p. 141). También pedimog 
humildad, porque esta virtud inculca lg 
grandeza de Dios y la insuficiencia y pequefieg 
de la criatura.

. El hombre precisa cumplir la Voluntad 
de Dios para alcanzar la salvación. Jesús 
nos dijo: "No todo ei que dice Señor (Señor'entra» 
rá en el reino de los cielos, sino el qug 
hace la Voluntad de mi Padre" (Mac. 7,21), 
Y nos dió ejemplo del cumplimiento perleetísi» 
mo de esa Voluntad: al entrar al mundo pronun* 
ció: "Heme aquí que vengo paro hacer, o)]
Dios, tu Voluntad" (Hebreos 10, 7) a loi 
discípulos les manifestó que su alimento 
era hacer la Voluntad del Padre; en el huerto 
de la agonía, la suprema oración de Cristo 
consistió en aceptar rendidamente la voluntad 
divina aunque le suponía sufrir ios rodil
atroces dolores del alma y el cuerpo y 1| 
misma muerte afrentosa en la cruz; finalmentl 
en el Calvario murió reconociendo que "todo 
estaba cumplido" (Jn. 19,30).

Los santos han seguido esa huella de 
Jesús y se han santificado cumpliendo la 
Voluntad de Dios. San Pablo, el memento
de su conversión ya entregó tocia su vida 
al Señor: "Señor, ¿qué quieres que haga?
(Hechos 22,10).

En Camino leemos precisas recomendaciones 
para curnp.l ir con la mayor perfección la
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V o l u n t a d  de Dios, por ejemplo: "¿Resignación?
>.. ¿Conformidad?...¡Querer la Voluntad de 
¿ios! (N° 757).

Lo que más debe importarnos es conocer 
Voluntad de Dios y practicarla; entonces 

nos haremos merecedores de la bienaventuranza 
¿le Jesús (Cfr. Mat. 12,50), que llama Madre
y hermanos suyos a quienes hacen la Voluntad 
del Padre.

La Voluntad de Dios se nos manifiesta 
principalmente por sus mandamientos (El 
Decálogo) y consejos, contenidos en la Sagrada 
Escritura y en .la Sagrada Tradición. También 
nos manifiesta su Voluntad a través de la
Iglesia y de las legitimas autoridades y 
de l o s  acontecimientos contemplados con 
gentido de fe y guiados por el Espíritu
Santo.

Si realmente queremos cumplir la Voluntad 
del Señor, pediremos su gracia y trataremos 
de ser dóciles a sus inspiraciones así, 
sabremos amar las leyes justas y los preceptos 
buenos.

Tiene también mucha importada, discernir 
la propia vocación y ser fiel a ella, ya 
que constituye un llamamiento singular de
Dios a cada hombre para que cumpla de un 
modo peculiar la Voluntad divina. Al rezar 
el Padrenuestro conviene tomar plena concien
cia de este importante aspecto.
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2. Lo que se opone a la Voluntad de Dios.

El pecado original desvió la voluntad 
de nuestros primeros padres, del cumplimiento 
de la Voluntad de Dios. Nuestros pecados 
ahondan la distancia puesta por el pecado 
original entre la humanidad toda y el Señor. 
Nuestra naturaleza quedó herida, aunque 
no totalmente corrompida, como dice el Salmis
ta: "todos se torcieron... no hay quien
obre el bien" (Salmo 14,3), y el Génesis: 
"Los pensamientos del hombre están inclinados 
al mal desde su mocedad" (Génesis 8,21).

Oscurecida la mente humana por el pecado 
original, no siempre sabemos distinguir 
con claridad el mal del bien, aunque debemos 
formar debidamente la conciencia y aquellas 
confusiones no carecen de culpabilidad: "Ay
de los que dicen bueno lo malo y malo, lo 
bueno, poniendo las tinieblas por luz, y 
la luz por tinieblas; lo amargo por dulce
y lo dulce por amargo!'' (Isaías 5,20).

Pero no basta conocer el bien, sino 
que hay que practicarlo, y a ello se oponen 
nuestras pasiones rebeldes; San Pablo da
el impresionante testimonio de que quiere 
hacer el bien y no lo hace, y no quiere 
hacer el mal y lo hace (Cfr. Romanos 7,15). 
Sólo con el auxilio de la gracia, el hombre
restablece el orden y evita el pecado: "Que
no os conforméis a este siglo, sino que
os transforméis por la renovación de la
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mente, para que procuréis conocer cual es
i a  Voluntad de Dios, buena, grata y perfecta" 
(Romanos, 12,2). Jesús nos advirtió que 
sin El, nada podemos, en orden a la salvación 
(Cfr. Juan 15,5).

Todos los desórdenes y males del mundo 
traen su origen del pecado, y la única manera 
de combatirlos a fondo consiste en evitar
0 reparar el pecado. Para ello se requiere
una actitud de vigilancia: "el que está
de piéf mire que no caiga..." (Cfr. Romanos
1 1 ,2 0 ) y Jesucristo nos recomendó "velar 
y orar para no caer en tentación1' (Mat. 26,41).

Ante todo hemos de pedir, pues, que
el Señor nos dé su gracia para evitar el
pecado y guardar sus mandamientos, obedecién
dole a imitación de Jesús, crue se hizo obe
diente hasta la muerte, y muerte de Cruz!
(Cfr. Filipenses 2,8). En los Salmos hay 
innumerables exclamaciones, ruegos ardientes 
al Señor para obtener su ayuda y serle fieles:
"Ojalá se rijan mis caminos para guardar
tu justicia! (Salmo 118) "Llévame por la
senda de tus mandamientos" (id), etc.

La petición prepara nuestra voluntad 
para obedecer, y nos alcanza la gracia para 
hacerlo con mérito.

En la Sagrada Escritura se habla de
"las obras de la carne", para significar 
todo lo que está inspirado en el pecado, 
o se opone de alguna manera a la Voluntad
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de Dios (Cfr. Gálatas 5), y es lo que el 
hombre debe evitar con la ayuda divina. Jesu
cristo rechazó las instancias de Pedro que, 
movido por una errada compasión, quería- 
apartarle del dolor y de la muerte a través 
de los cuales tenía que redimirnos (Cfr. 
Mat. 16,22). Tampoco aprobó Nuestro Señor, 
las pretenciones de Juan y Santiago que 
habrian querido hacer llover fuego del cielo 
para consumir a los que no recibían a Jesús 
(Cfr. Lucas 9,54-55). La Voluntad de Dios 
está muy por encima de muchos cálculos pura
mente humanos; por lo que, cuando pedimos 
cualquier cosa, debemos hacerlo con la condi
ción de que sea conforme a la Voluntad perfec- 
tísima de nuestro Padre.

3. En la tierra como en el cielo...

La Voluntad de Dios se cumple siempre, 
pero las criaturas que la realizamos podemos 
hacerlo de modo más o menos perfecto o imper
fecto. En el cielo, los ángeles y los santos 
cumplen del modo más perfecto la Voluntad 
divina y gozan de la felicidad sin sombras 
que corresponde a ese estado de beatitud 
intachable.

Expresamos en el Padrenuestro el deseo 
de cumplir también en la tierra la Voluntad 
de Dios, como lo hacen los bienaventurados. 
Constituye esto un deseo muy elevado y entraña 
la petición y la confianza de que el Señor 
nos ayudará a hacerlo.
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Obedecer a Dios por temor resulta muy 
imperfecto, es el modo de servir de los escla
vos* obedecerle por la recompensa es más 
digno, pero lo más perfecto consiste en 
gervirle por amor. Donde hay amor, se 
expulsa al temor, o se convierte éste en 
un temor filial, empapado de amor, propio 
¿el buen hijo que teme ofender al Padre 
por no contristarle.

Una buena manera de elevarse en el 
afán de servir por amor, consiste en practicar 
continuas acciones de gracias, apreciando 
como se debe los muchos dones que recibimos 
de Dios y tratando de corresponder con una 
conducta grata. Todo cuanto existe ha recibi
do una comunicación de la Bondad divina; 
todo lo que sucede está ordenado por el 
Señor para bien de los que le aman; por 
esto, hemos de aceptar con corazón agradecido 
los beneficios innumerables de Dios.

Querer lo que Dios quiere equivale 
a la máxima bondad para el hombre y le asegura 
la felicidad presente y futura; por eso, 
el Apóstol nos recomienda: "Permaneced en
la vocación a la que habéis sido llamados 
(la Corintios 7), y siguiendo este espíritu, 
nos enseña Monseñor Escrivá: "Acto de identi
ficación con la Voluntad de Dios: ¿Lo quie
res, Señor?...¡Yo también lo quiero! (Camino, 
762) .
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Puntos para reflexionar:

He puesto todos los medios para conocer 
exactamente cual es la Voluntad de
Dios para mi vida, mi vocación personal?

- Trato de depurar mi voluntad de sus
caprichos y desórdenes?

Rezo para obtener la gracia necesaria 
para evitar el pecado?

Puntos para recordar:

50. ¿Qué rogamos en la tercera petición 
del Padrenuestro?

Pedimos la gracia de hacer en todas 
las cosas la Voluntad de Dios, 
obedeciendo sus mandamientos como los 
ángeles y santos. Pedimos además la
gracia de corresponder a las divinas 
inspiraciones y saber agradecer y
resignarnos cuando Dios permita que 
suframos.

51. ¿Es necesario que cumplamos la voluntad 
de Dios?

Es tan necesario que cumplamos 
la Voluntad de Dios como lo es alcanzar 
la salvación eterna, pues Jesucristo 
dijo que sólo entrará en el reino de
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los cielos el que hiciere la Voluntad 
de su Padre.

5 2. ¿De qué manera podernos conocer la volun
tad de Dios?

Podemos conocerlas especialmente 
por medio de la Iglesia; también por 
las leyes justas y las inspiraciones 
del Señor para que descubramos su volun
tad a través de las circunstancias 
en que nos coloca.

5 3. ¿Debemos siempre reconocer la Voluntad 
de Dios?

Tanto en las cosas agradables como 
en las adversas en la vida, hemos de 
reconocer siempre la Voluntad de Dios, 
quien todo lo dispone o permite para 
nuestro bien.

Lectura:

"Pedimos a continuación "Hágase
tu voluntad en la tierra como 
en el cielo", no en el sentido 
de que Dios haga lo que quiera, 
sino de que nosotros seamos capaces 
de hacer lo que Dios quiere. ¿Quién, 
en efecto, puede impedir que Dios 
haga lo que quiere? Pero a nosotros 
sí que el diablo puede impedirnos
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nuestra total sumisión a Dios 
en sentimientos y acciones; por 
esto pedimos que se haga en nosotros 
la Voluntad de Dios, y para ello 
necesitamos de la Voluntad de 
Dios, es decir, de su protección 
y ayuda, ya que nadie puede confiar 
en sus propias fuerzas, sino que 
la seguridad nos viene de la 
Benignidad y Misericordia divi
na".

(San Cipriano: Tratado sobre la
Oración del Sefíor, Cap. 13,15.)

Oración:

Oh Dios, que unes las almas de 
tus fieles en una sóla voluntad: 
concede a tu pueblo amar lo que 
mandas y desear lo que prometes; 
para que, en la inestabilidad 
de este mundo, estén fijos nuestros 
corazones allí donde están los 
goces verdaderos" (Oración del 
IV Domingo de Pascua).

"¡Oh Jesús 1 - Descanso en Tí."
(camino, 732).



CAPITOLO DECIMO SEGUNDO

EL PAN NUESTRO DE CADA DIA

l. Por qué pedir pan.

Jesús nos enseña a pedir el pan de
cada día para instruirnos sobre el verdadero 
valor de las cosas materiales y espirituales 
y para que reconozcamos el soberano dominio 
que Dios tiene sobre todas ellas. Dependemos 
del Señor en cuanto a la existencia misma,
en cuanto a la vida y en cuanto a todo lo
que es necesario o conveniente para desarro
llarla: Dios es la. última y suprema Causa
de todo y es preciso reconocerlo y por eso, 
pedirle humildemente a la par que con confian- 
za filial.

Santo Tomás de Aquino explica que conve
nía que en la oración perfecta, se pusieran 
después de las peticiones más directamente
relacionadas con Dios mismo, otras que miran 
al bien inmediato del hombre, subordinando 
así lo material a lo espiritual, 3 o temporal 
a lo eterno.

Además, explica, el Aquinate, el pan 
simboliza el don de la Fortaleza, que da 
energías al cansado y a quienes no lo están, 
les acrecienta la fe y el vigor; con este 
don, el corazón humano desafía loa temores
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y espera firmemente de Dios los medios par» 
sobrellevar los trabajos y responsabilidades, 
(Cfr. Santo Tomás: Explicación del Padrenues*. 
tro) .

El pedir "el pan", nos referimos ^ 
conjunto de cosas que nos son necesarias^ 
Como ese alimento es prácticamente universa 
y sirve a cualquier persona, resulta una 
imagen muy expresiva de la totalidad <jfi 
los medios que nos son precisos. Al mismo 
tiempo, no se trata de una comida lujosa 
y de capricho, sino de lo esencial, de manera 
que nos hace intuir la sobriedad y mesura 
con que debemos usar de las cosas creadas.

Pedimos, porque no somos capaces da 
crear nada ni de disponer de modo absoluta 
respecto de lo creado. Pero Dios quier¿ 
que, además de orar, pongamos los medios 
a nuestro alcance para ganarnos el pan: enton4: 
ces resulta sincera la oración, cuando pedimos 
y trabajamos.

Todo debe subordinarse al último fin,’ 
como nos enseña San Pablo: "Ora comáis;
ora bebáis, ora hagáis cualquier cosa, hacedlo 
todo para la gloria de Dios" (la Corintios 
10,31). Se trata de usar de las cosas di 
este mundo con miras al cumplimiento de 
nuestro fin eterno, nuestra salvación: esto
impone justicia y moderación en los modos 
de adquirir los bienes y en la manera de 
disponer de ellos.
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Santo Tomás dice que se suelen cometer 
cinco pecados por el deseo de las cosas 
tettenas: 1. Ansia desmesurada de las cosas

i gUe sobrepasan el estado y condición de 
cada uno, por lo cual Cristo nos enseñó 
a pedir el pan "de cada día", es decir sola
mente lo imprescindible; como también reco
mienda el Apóstol: "teniendo comida y con
qUé cubrirnos, contentémonos con ello" (la 
Timoteo 6 ,8 ). 2. Para adquirir, algunos
engañan y perjudican, y por esto, Jesús 
nos ordena pedir lo "nuestro", lo que es 
justo. 3, Preocupación excesiva, ambición 
sin límites, que se debe contrarrestar hacien
do nuestras las palabras de la Escritura: 
"No me des pobreza ni riqueza, déjame gustar 
mi bocado de pan, no sea que llegue a hartarme 
y reniegue" (Proverbios 30,8). 4. Voracidad
desmesurada: algunos consumen en un día

| lo que a otros serviría para mucho tiempo 
j (Cfr. Proverbios 23,21; Eclesiástico 19,1). 

5. La ingratitud: no reconocer que cuanto
tenemos, lo hemos recibido; por el contrario 
combatiremos este pecado pidiendo a Dios: 
danos".

Con la petición reconocemos, pues a 
Dios como fuente de todo bien, y al mismo 
tiempo nos comprometemos a poner cuanto 
está legítimamente a nuestro alcance para 
obtener esos bienes. El cristiano huye igual
mente de la presunción de creerse autosufi- 
ciente, como de un fatalismo paralizador: 
pide a Dios y aporta su esfuerzo personal.
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Finalmente, pedimos para disponer nuestjl 
corazón a recibir con agradecimiento Iqj 
dones del Señor y para apreciar ordenadamente 
todas las cosas, elevando nuestros deseó) 
sobre todo a las más altas, a las sobrenatural 
les y eternas: "Buscad las cosas de arriba»
(Colosenses 3, 1-2).

Antes del pecado original nuestra natura'* 
leza estaba ordenada y sometida, pero al 
rebelarnos contra Dios, se rompió esa armonía 
y lo que debía ser fuente de felicidad y
engrandecimiento del hombre, se convirtíj 
en tarea dura y penosa: la satisf acciój
de las necesidades que debía lograrse con 
el trabajo del hombre-Señor del mundo, t.ieljf 
ahora que satisfacerse con el mismo trabajô  
pero convertido en fatigoso esfuerzo del 
hombre-reo: "Con el sudor de tu rostro comerás 
el pan, hasta que vuelvas al polvo del que 
fuiste tomado" (Génesis 3,19).

El trabajo no siempre es fecundo, no
toda empresa produce frutos, y muchos esfuer* 
zos se pierden por diversos sucesos. Dé
aquí que el hombre sensatamente se dirigí 
a Dios e implora su protección: "Porque
ni el que planta es algo, ni el que riega, 
sino Dios que hace crecer" (la Cor. 3,7), 
y "si el Señor no edifica la casa, en vano 
trabajan los constructores". (Salmo 127,1).

Jesús nos enseñó a desear ordenadamente 
los bienes materiales, incluso proveyendí 
de manera milagrosa de panes a los discípulos
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en el desierto, pero con sus parábolas y 
sobre todo con su ejemplo, nos inculcó más 
qUe nada, amor al trabajo; recuérdense las 
comparac;i-ones del hijo pródigo, de los obreros 
llamados a distintas horas, de los talentos, 
ias minas , etc ,

2- Qu^ entendemos por pan.

La iglesia ha enseñado siempre que
en el Padrenuestro bajo la imagen de pan,
pedimos todo lo necesario para la vida del 
cuerpo y el alma: tanto el alimento, el
trabajo, la habitación o el vestido, como 
la gracia, los sacramentos y todas las ayudas 
para alcanzar la salvación eterna.

Dios quiere que le pidamos todo, porque 
es dueño de todo y no quiere negarnos nada
de cuanto realmente sea para nuestro bien.
A Salomón le dijo que pidiera lo que quisiera; 
él solicitó la sabiduría, lo cual agradó 
al Señor , que le prometió por añadidura 
muchas otras riquezas. Jesús nos ordenó
"buscar primero el reino de Dios y su justi
cia", prometiéndonos igualmente lo demás, 
por añadidura .

Podemos pedir genéricamente cuanto
nos sea conveniente, pero habitualmente 
hay mayor fervor cuando rogamos por cosas 
concretas, cuya necesidad sentimos más. Así 
el Apóstol Santiago exhorta a rezar para
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vencer la tristeza (Cfr. Santiago 5,13). 
para alcanzar la salud (id, 14) y para confe, 
sar y obtener el perdón de los pecados (Sa^ 
tiago 5, 15-16).

El Señor quiere que usemos de las cosaj 
de este mundo con agradecimiento y con ale. 
gría; quien las pide a Dios sin angustiarse 
ni preocuparse desmedidamente, está pendiente 
de la mano amorosa del Padre: "Todas las
creaturas, Señor, esperan de tí que le8 
des de comer a su tiempo: Dándoselo til.
lo reciben, y abriendo tú la mano, todas 
serán hartas de bondad" (Salmo 103, 27-28).

Juntamente con su propia nobleza, el 
trabajo perfecciona al hombre y trae consigo 
la más honda satisfacción: "Comerás del
trabajo de tus manos, serás dichoso, te 
irá bien" (Salmo 128,2).

Al pedir el pan, entendemos rogar 
al Señor juicio y cordura para usar razonable? 
mente de los bienes recibidos, y que no 
tenga así que condenarnos por el mal uso 
de ellos, como en la parábola: " ¡Insensato!
hoy se te pedirá tu alma" (Lucas 12,20).

Jesucristo nos induce, además, a rogar 
por todos: "nuestro" pan, y no solamente
"mi''' pan. El cristiano debe amar al prójimo 
como a sí mismo, y no puede mirar con indife
rencia la miseria la necesidad ajena. Como 
enseña Monseñor Escrivá, no sería cristiano, 
quien no sintiera hondamente las necesidades
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del prójimo (Cfr. Homilía "amar el Mundo 
Apasionadamente").

El egoismo, la avaricia, centran en
uno mismo, en tanto que la generosidad y 
la misericordia hacen pensar en los demás: 
los que carecen de techo, de pan, de trabajo, 
de educación o de los bienes espirituales 
de la fe, la gracia, la caridad etc. Se 
requiere, pues, una lucha contra las malas 
inclinaciones y para agrandar el corazón
deseando y procurando que nuestros hermanos 
tengan lo conveniente. "Ay de los que juntáis 
casa con casa, y allegáis heredad a heredad 
hasta el cabo del término! ¿Por ventura 
habitaréis solos vosotros en medio de la 
tierra?" (Isaías 5,8). El ejercicio de las 
obras de misericordia constituye un medio 
excelente para reparar estos males.

Hay que pedir bienes para el prójimo 
y hay que poner cuanto está a nuestro alcance 
para que se haga justicia y caridad, y con 
ellas, se repartan equitativamente los bienes 
de este mundo: los bienes económicos y los
de la cultura.

Al pedir lo "nuestro", hacemos referencia 
a lo justo, a lo que nos corresponde, y 
esto supone desearlo por buenos medios. Sata
nás, el "padre de la mentira", se atrevió
a decir a Jesús que él podía darle todo
(Cfr. Lucas 4,6); el engañador sigue preten
diendo confundirnos y promete a la humanidad 
la felicidad a través de la posesión de
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las riquezas, pero el Apóstol nos advierte 
que "Los que desean ser ricos caen en tenta
ción y en el lazo del diablo" (a Timoteo
6 ,8 ) y dejarse llevar de él, se extraviaron 
en la fe y se atormentaron con muchos dolores" 
(la Timoteo 6,10)

3. El pan sobrenatural

El pan de cada día comprende también 
lo necesario para el alma: fundamentalmente
el Pan eucarístico y la Palabra de Dios, 
El Concilio Vaticano II, nos ha recordado 
esta doble mesa que alimenta el alma (Cfr,
Constitución Sacrosanctum Concilium),

Jesús proclamó que "No sólo de pan
vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios (Mateo 4,4) y llamó
bienaventurados a los que escuchan la palabra 
de Dios y la ponen por obra.

El mismo, nos enseñó que es "el verdadero 
Pan bajado del cielo", y que quien come 
su carne y bebe su sangre, tiene la vida 
eterna" (Juan 6,54). Quiso quedarse en 
la Sagrada Eucaristía, para alimentar perso
nalmente nuestra vida espiritual entregándose 
a los fieles en la Comunión bajo foriria de 
alimento: se toma con la boca, pero es susten
to espiritual y sobrenatural.

Si se desea una vida espiritual robusta, 
hay que acudir con buenas disposiciones
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a los santos sacramentos, principalmente 
al que es cumbre de la vida cristiana y 
nos entrega a Jesús bajo forma de pan. Para 
comulgar bien, conviene desear ardientemente 
recibir al Señor y pedirle que El mismo 
nos disponga adecuadamente; por esto al 
rezar "danos el pan de cada día", podemos 
hacer una comunión espiritual que nos prepare 
para recibir la divina Eucaristía.

Puntos para reflexionar:

Pongo toda mi confianza en Dios y espero 
recibir de El cuanto me es necesario 
para la vida material y espiritual?

Pido con el mismo afán por el prójimo 
y sus necesidades que por las mías 
propias?

Aprecio los bienes del espíritu mas 
que los del cuerpo?

Puntos para recordar;

54. ¿Qué pedimos en la cuarta petición
del Padrenuestro?

Pedimos a Dios lo que necesitamos 
cada día para el alma y el cuerpo,



136

tanto nosotros como nuestros hermanos 
los demás hombres.

55. ¿Qué pedimos a Dios para el alma?

Para el alma pedimos a Dios el
mantenimiento de la vida espiritual, 
es decir, rogamos al Señor que nos
dé su gracia, que continuamente necesita
mos .

56. ¿Qué pedimos para el cuerpo?

Pedimos para el cuerpo lo necesario 
para el mantenimiento de la vida temporal 
y lo conveniente para su razonable 
desarrollo.

57. ¿Por qué decimos: "el pan nuestro"?

- Decimos "nuestro", para excluir 
el deseo desordenado de los bienes
ajenos y para significar que queremos 
ganar el pan con el trabajo honrado 
y sin incurrir en ninguna injusticia.

Lectura bíblica:

“A los ricos de este mundo recomién
dales que no sean altaneros ni 
pongan su esperanza en lo inseguro 
de las riquezas sino en Dios, 
que nos provee espléndidamente
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de todo lo que disfrutamos; que 
practiquen el bien, que se enriquez
can de buenas obras, que den con 
generosidad y con liberalidad; 
de esta forma irán atesorando 
para el futuro un excelente tesoro 
con el que podrán adquirir la 
vida verdadera", (la Timoteo 6,17- 
18).

oración:

Jesús, que siendo infinitamente 
rico te hiciste pobre para salvar
nos, haznos desprendidos y generosos 
en el uso de los bienes de este 
mundo. Amén.

Señor, Tú eres mi riqueza.



CAPITULO DECIMO TERCERO

EL PERDON

i. Necesitamos perdón

Resulta imposible para el hombre en 
el estado actual, darse cuenta de la gravedad 
del pecado: nuestra naturaleza debilitada
por el pecado original y por los propios 
pecados personales, no puede apreciar todo 
el abismo de maldad que supone esa rebelión 
contra Dios, ese rechazo del Amor divino, 
de su gracia, para anteponer las creaturas 
a Dios. Algo entrevemos de la malicia del 
pecado, cuando consideramos que es ofensa 
a la Bondad infinita, cuando sopesamos los 
enormes males que trae consigo para nuestra 
vida presente y los castigos que merece 
en la eternidad. Pero sobre todo, se alcanza 
una mayor comprensión de la maldad del pecado, 
si se contempla la Pasión y muerte santísima 
de Jesucristo: ¡ese fue el precio de nuestros
delitos!

Tan grave es el pecado, que el hombre 
por sí mismo no pudo ni podría nunca repararlo 
competentemente o merecer el perdón de Dios. 
Pué preciso que El mismo tuviera misericordia, 
y resolviera salvarnos, liberarnos del pecado, 
"tanto amó Dios al mundo, que entregó a 
su propio Hijo para salvarlo "(Juan 3,16).

El reconocimiento de que somos pecadores
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debe suscitar en nuestra alma el deseo del 
perdón, la confianza en obtenerlo y la deci
sión de pedirlo sinceramente para alcanzarlo, 
"Si dijéremos que no tenemos pecado, menti
ríamos y no obraríamos según verdad "(Juan 
1,6). Hay que partir de esta verdad indiscu
tible: todos somos pecadores (Cfr. Salmo
14,3) .

No basta constatar que somos pecadores, 
ni siquiera es suficiente el tener conciencia 
clara de las propias faltas; se requiera 
verdadera contrición, dolor de haber ofendido 
a Dios, ya que a El debemos el máximo amor 
y con el pecado nos apartamos de El, perdemos 
su gracia, la vida del alma. El espíritu 
de penitencia -que abarca el dolor de los 
pecados y el propósito de no volver a ofender 
a Dios-, es una gracia que hay que pedií 
humildemente, y la quinta petición del Padrea 
nuestro es muy adecuada para alcanzar este 
don importantísimo.

Por otra parte, Dios nos quiere perdonar. 
Jesucristo nos invita a pedir perdón y nos 
asegura que lo obtendremos; nos inculca 
la mayor confianza con sus parábolas, princi
palmente la del "hijo pródigo", en la que 
expresa los sentimientos de su Corazón infini
tamente misericordioso. El ordenó a San 
Pedro, que perdonara setenta veces siete, 
es decir siempre, porque el perdón de Dios 
no tiene límites.

Pero sobre todo hay que meditar en
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qUe  Jesús dió voluntariamente su vida, y 
padeció los más atroces tormentos, para 
redímirnos, para liberarnos del pecado: por
sU muerte hemos sido salvados, y ese tesoro 
¿le misericordia, de perdón infinito, queda 
como a nuestra disposición, para acogernos 
confiadamente a la indulgencia de nuestro 
padre Dios.

Por graves que sean nuestras faltas, 
jamás se debe perder la confianza en que
el Señor puede y quiere absolvernos. Todos
los santos han ahondado en este pensamiento, 
así, San Jerónimo dice: "No dudéis del perdón, 
pues, por grandes que sean vuestras culpas, 
la magnitud de su misericordia perdonará, 
sin duda la enormidad de vuestros pecados"
(Comentario sobre el Profeta Joél) y San 
Máximo hace esta reflexión: "Si el ladrón
obtuvo la gracia del paraíso, ¿por qué el 
cristiano no ha de obtener el perdón?" (Sermón 
53).

La desesperación, el rechazar la miseri
cordia de Dios y su perdón, es un pecado 
contra el Espíritu Santo, que endurece y 
afianza al pecador en el mal, poniéndole 
en trance de condenación. Se debe, pues, 
reaccionar y rogar al Señor nos conceda 
el espíritu de penitencia y renueve la espe
ranza. Se aprecia por esto la importancia 
de rezar por los que no rezan, de pedir
perdón por los que no se arrepienten, y 
sobre todo por los desesperados. Al pedir 
en el Padrenuestro en plural -"perdónanos"-
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estamos cumpliendo ese piadoso deber <j6 
suplicar por todos los pecadores. Cada 
uno es el primero que necesita el perdón, 
pero no hemos de olvidar a nuestros hermanos, 
los demás pecadores.

Dios, como Padre amoroso, quiso dejarnos 
un sacramento en el que se ejercita su miseri
cordia, se nos aplican los méritos infinitos 
de la Pasión y muerte de Jesús, se nos purifi
ca el alma, se la reconforta con nuevas 
gracias y se nos da la seguridad de haber 
obtenido el perdón, con la consiguiente 
paz y alegría.

"Quienes se acercan al sacramento de 
la penitencia -dice el Concilio- obtienen 
la misericordia de Dios, el perdón de la 
ofensa hecha a El y al mismo tiempo se recon
cilian con la Iglesia, a la que hirieron 
pecando, y que colabora a su conversión 
con la caridad, con el ejemplo y las oracio
nes" (Lumen gentiun 11). Ojalá al rezar 
el Padrenuestro pidamos la gracia de confesar 
bien nuestros pecados y supliquemos este 
don divino también para el prójimo.

La promesa del perdón fué dada por 
Jesucristo resucitado, como el más precioso 
don para alegrar al mundo: "A quienes perdoná- 
reis los pecados -dijo a los Apóstoles-, 
les quedan perdonados: a quienes se los
retuviéreis, les quedarán retenidos" (Juan, 
20, 22-23). Estas consoladoras palabras
deben llevarnos a examinar bien la concien
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c i a , no sea <5ue caigamos en la insensibilidad 
frente al mal, en el engaño de pensar que 
n0 tenemos pecados, o en la dureza de concien- 
c¿a de no dolemos de ellos. El alma que 
se purifica frecuentemente en la Confesión 
jjien preparada, educa su conciencia y forma 
sU corazón para saber detestar el pecado 
y huir de él, así se dispone a recibir más 
gracia de Dios para vivir en su amistad 
y progresar en la virtud.

9 Condición para el perdón

El Señor quiere que nosotros perdonemos 
a nuestros hermanos y supedita su divino 
perdón a que nosotros estemos dispuestos 
a perdonar, por esto, la fórmula del Padre
nuestro nos hace decir: "perdónanos nuestras
ofensas, como nosotros perdonamos a los 
que nos han ofendido", o según otra traduc
ción: "perdona nuestras deudas, como nosotros
perdonamos a nuestros deudores". El pecado 
es nuestra deuda ante Dios, y se paga con 
el generoso perdón de las ofensas recibidas.

El espíritu cristiano en este aspecto, 
como en tantos, supone una elevación inmensa 
de los sentimientos naturales. El paganismo 
califica a la venganza de "placer de los 
dioses" y por lo común la practicaba sin 
medida. "Ay de los vencidos", se solía 
decir, porque no se conocía la misericordia. 
La llamada ley del talión, "ojo por ojo 
y diente por diente...", significaba una 
cierta limitación al espíritu vengativo.
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Pero el espíritu del Evangelio va inmensameij^ 
más allá: ordena amar a los enemigos, rejw
por quienes nos odian y hacer el bien c» 
los que nos persiguen. Jesús exige perdón^ 
al hermano antes de presentar una ofrenfli 
en el altar (Cfr. Mateo 5,24) y ejercité 
la misericordia con los demás, para obtenty 
la de Dios (Cfr. Mateo 18,32-35, Lucas 17^4)Y 
Y el mismo, en los momentos durísimos 
la agonía, nos dejó el más sublime ejemplô  
rogando el perdón para los que le ajusticia, 
ban: "Padre, perdónales, porque no sabj¿
lo que hacen".

Si el signo distintivo del cristiané 
es el amor, la caridad, evidentemente 
lo que se opone a ella, desvirtúa el sentid 
cristiano de la vida, por esto, San Jtfaj 
dice que es un homicida el que aborté^ 
a su hermano (la Juan 3,15).

Hay que empeñarse en perdonar pronta 
y generosamente toda ofensa recibida y jfo 
guardar nunca rencor. "Si tenéis algutil 
cosa contra alguien, perdonadlo primero, 
para que también vuestro Padre que estí 
en el cielo, os perdone vuestras ofensáS» 
(Marcos 11,25). Vale la pena meditar éfl 
la bienaventuranza del Señor: "Bienaventuradbí 
los misericordiosos, porque ellos alcanzará! 
misericordia!" (Mateo 5,7).

Hay que ir al fondo del corazón a curar 
sus dolencias: quitar cuanto pueda dividirnos) 
alejarnos de los demás. A veces, sin mucha
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^eficiencia de ello, puede haber antipatías, 
■pdios, deseos de venganza, prejuicios, mala 
v o l u n t a d ... Por nosotros mismos no podremos 
eliminar tanta iniquidad, pero pidiendo
la gracia al Señor, alcanzaremos un corazón 
puro, capaz de amar a Dios y a los hermanos. 
la Confesión debidamente practicada y frecuen- 
fá', ayuda mucho a ir por este camino de 
.perdón y de curación profunda del alma. Tam
bién las obras de misericordia ayudan^ muchos

"Por eso, oh Rey,
.acepta mi consejo: rompe tus pecados con
obras de justicia, y tus inquietudes con 
misericordia para con los pobres, para que 
cpH. ventura sea larga" (Daniel 4,24). En 
el libro de Tobías leemos la sentencia: "La
limosna libra de la muerte y purifica de 
todo pecado" (Tobías 12,9).

Es preciso emprender en esa labor que 
recomendaba Monseñor Escrivá, .de "ser sembra
dores de paz y de alegría", dando ejemplos 
de perdón generoso, de comprensión entre 
toda clase de personas, deponiendo resenti
mientos y prejuicios de unos contra otros; 
esta labor debe abarcar aún a los pueblos,
las naciones, y entonces habrá paz sólida 
sobre la tierra.

Se trata de vencer las malas inclinacio
nes, los sentimientos indignos da un cristia
no, aunque no se encuentre uno inclinado 
a? ello. Una cosa es "sentir" y otra cosa 
«8 "consentir": jamás hay que admitir volunta-
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riamente esos malos sentimientos, y hay 
que combatirlos siempre con la oración y 
los sacramentos.

Puntos para reflexionar:

El único odio que cabe en un corazón
cristiano es el odio al pecado; pero 
nunca debemos odiar al que peca.

Debo formar mi conciencia para distinguir 
claramente el mal del bien y apreciar
la gravedad del pecado.

Me esforzaré por perdonar inmediatamente 
cualquier ofensa.

Puntos para recordar:

58. ¿Qué pedimos en la quinta petición: 
"Perdónanos nuestras ofensas como nostros 
perdonamos a los que nos han ofendido"?

- En la quinta petición del Padrenuestro 
pedimos a Dios que nos perdone los pecados,
como nosotros perdonamos a nuestros ofensores.

59. ¿Podemos rezar el Padrenuestro, si 
no hemos perdonado de corazón toda
ofensa recibida?

Debemos rezar el Padrenuestro preci
samente para alcanzar la gracia de
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saber perdonar y para ser así mismo 
perdonados.

¿Como sabemos que hemos sido perdonados 
por Dios?

Dios perdona al pecador verdaderamente 
arrepentido, pero mediante el Sacramento 
de la Confesión tenemos la seguridad
de haber alcanzado el perdón, además
de que recibimos la gracia propia de 
este medio de salvación instituido 
por Jesucristo para nuestro bien.

61. ¿Hay pecados que no se perdonan en 
la Confesión?

Dios perdona todos los pecados, 
sin excepción, con tal de que se confie
ses bien en el Sacramento del Perdón.

Lectura;

"Sí, la Iglesia que pide diariamen
te: "perdónanos...como nosotros
perdonamos", participa en la histo
ria de la sociedad en el espíritu 
del Señor. Se opone a todo aquello 
que desencadene el odio. Mediante 
su doctrina social, invita a buscar 
las vías de las reformas que permi
tan al hombre utilizar su trabajo 
o el capital de que dispone, con
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el objetivo de superar los conflic
tos, evitar la injusticia, acercarse 
al designio de Dios que ”ha querido 
que todos los hombres formen una 
única familia y se traten mutuamente 
como hermanos” (Gaudium et spes,24)„ 
¡Que Dios nos conceda comprender, 
por este camino, "que el hombre 
no puede encontrarse plenamente 
más que a través del don desintere
sado de s í  mismo” (id)." {Juan 
Pablo II: Los problemas del trabajo 
humano a la luz ■ del Padrenuestro. 
10-V-85).

Oración:

"¿Quién contará la muchedumbre 
de mis malos pensamientos. de 
mis malas obras y de mis desordena
das palabras? Pues apenas 3 os 
justros saben del todo refrenar 
su lengua. Pues los pecados y 
omisiones y negligencias ¿quién 
los contará? ¿Qué haré, pues, 
Señor,, en el conflicto donde por 
una parte Vos me convidáis a vuestra 
mesa, y los ángeles me llaman 
a ella y el hambre me constriñe 
a desearla, y por otra la muchedum
bre de mis pecados roe retiran 
y ■ roe desmayan? Ya sé qué haré. 
Pues Vos me dais licencia pera
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que os llame Padre, me iré a Vos 
con arrepentimiento y corazón 
de hijo a pediros perdón de mis 
pecados".
(Fray Luis de Granada: La Oración
del Padrenuestro).

perdona, Señor, por tu infinita 
Misericordia!.



CAPITULO DECIMO CUARTO

NO NOS DEJEg CAER 

1 Qué es la tentación

Tentación, en general, es sentir actual
mente la inclinación al mal, ser incitados 
á pecar. No hay todavía un acto voluntario
y libre contra la ley de Diós, pero existe 
el atractivo, la seducción, y si el hombre
cede, cae en el pecado; si por el contrario, 
resiste, con la gracia de Dios, más bien
obtiene una victoria y adquiere un mérito 
para la vida eterna.

Él hombre arrepentido y perdonado sigue 
siendo frágil y puéde volver a caer; la
Cóftsupiscencia desordenada es origen interno 
dé tentaciones, externamente existen incenti
vos para el mal, y el demonio, enemigo de 
nuestra salvación procura hacernos pecar. 
Jesucristo nos describe la estrategia de 
Satanás: "Cuando el espíritu inmundo sale
del hombre.*. diOe; Mé volveré a mi casa 
de donde salí. V al llégar la encuentra 
desocupada, barrida y én orden. Entonces 
va y toma Consigo otros siete espíritus 
péores que él; entran y se instalan allí, 
y él final dé aquel hómbte viene a ser peor 
que el principio". (Mátéo 12, 43-45). ¡Qué
gravé, pues, recaer en el pecado! ¡Cuánto
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se debe luchar contra la tentación! ¡Qué 
razonable pedir al Señor que no nos deje 
caer!

San Pedro nos advierte sobre la necesidad 
de luchar contra la tentación: "Sed sobrios,
poned toda vuestra esperanza en la gracia...- 
Como hijos obedientes,, no os amoldéis ^  
las apetencias de antes, del tiempo de vuestra 
ignorancia, más bien, así como el que os 
ha llamado es santo, así también vosotros
sed santos en toda vuestra conducta". (1 #)
Pedro 1, 13-14 ) .

Nuestro Señor puso en el Padrenuestro 
la súplica de que Dios no nos deje cae'#
en la tentación, porque realmente necesitamos 
un auxilio divino, la ayuda de su graciado
y sin esto, volveríamos al pecado, y cada} 
vez peor.

El Señor conoce perfectamente nuestfO 
condición, por eso les advertía a los Apóstó*}- 
les que "el espíritu está pronto, pero l«p 
carne es débil" (Mateo 26,41 ) , y para evita# 
el desfallecimiento, les ordenó: "veláíP
y orad, para que no caigáis en tentación^ 
(id)

No quiso suprimir la tentación, paré 
que tengamos ocasión de mayóres mérito# 
y para que constatemos la necesidad de sü 
ayuda y acudamos filial y confiadamente 
a El en demanda de ayuda. Mas aún, nos dejó 
el ejemplo de cómo rechazar la insinuación
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^ e l mal? se sometió con infinita humildad 
1 a, la prueba y venció al maligno con la oración 
y su voluntad plenamente decidida por el 
bien.

I (£ff. Mateo 4).

Debemos tener la convicción de que 
todos podemos caer, somos pecadores. Aun 
los santos pueden traicionar a Dios; los 
Apóstoles, tan bien formados por Jesucristo 
y tan unidos a El por la fe y el amor, tuvie-- 
ron sus desfallecimientos; Pedro le negó 

' tres veces, a pesar de que estaba sinceramente 
¡ dispuesto a morir por Jesús., Luego, sería 
una insensatez, un orgullo muy peligroso, 
creernos invencibles. El reconocimiento 
dé': la propia debilidad lleva a huir de la 
tentación y a poner los medios para vencerla.

Tenemos una serie de pasiones desordena
das: soberbia, ira, lujuria, envidia, avari
cia, g u 1 a , p e reza. L a s J. 1 a t í i a m o s "pecados 

[ capitales", porque arrastran a todos los 
■ males si consentimos. Pero contra cada pecado 
capital el Señor quiere darnos las correspon
dientes virtudes y nuestra lucha debe dirigir
se a obtenerlas y crecer en ellas para agradar 
A Dios.

Aademás, el demonio influye en la imagi
nación y los sentidos y trata de hacernos 
daño? "No es nuestra lucha contra la carne 
y .la sangre, sino contra los espíritus del 
mal" (Efe.s ios 6,12). Jesús advirtió a los 
discípulos que Satanás quería "cribarlos
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como al trigo" (Lucas 22,31), y San Pedro 
describe al demonio "Como león rugiente, 
buscando a quien devorar" (la Pedro 5,8).

Actúan como aliados de la carne (es; 
decir de nuestras malas tendencias), y del 
demonio, los escándalos del mundo: los conse
jos, ejemplos y facilidades que ofrece el 
ambiente para pecar; todo esto se suele; 
llamar "mundo" bajo este aspecto de la tenta-* 
ción.

Pero si los enemigos (mundo, demonio' 
y carne), son fuertes, más poderoso es el 
Señor. Muchos se han santificado, luchando 
y venciendo contra la tentación: todo un
libro de la Sagrada Biblia, el de Job, nos* 
da estupendo ejemplo de como vencer a Satanás, 
y San Pablo nos describe sus luchas y cómo 
recurrió a Dios, con humilde oración, para 
superar al enemigo (cfr. Romanos 7, 15-21),
y llega a la conclusión de que Dios no permite 
que seamos tentados por encima de las fuerzas, 
que nos da, "antes bien, con la tentación 
os dará modo de poderla resistir con éxito" 
(1 Corintios 10,13).

Dios no quiere nunca el mal y si permite 
la tentación, hace que podamos sacar ventaja 
espiritual de ella, proporcionándonos la 
gracia para que la venzamos. Pero el hombre 
no debe buscar jamás la tentación; si la 
buscara ofendería ya con ello al Señor’ El 
Apóstol Santiago presenta la tentación como 
una "prueba" y dice: "Feliz el hombre que
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s0porta la prueba. Superada la prueba, recibi
rá la corona de la vida que ha prometido 
el Señor a los que le aman" (Sat.1,12).

La Sagrada Escritura a veces habla 
¿|e Dios atribuyéndole los sentimientos del 
hombre (antropomorfismo), para inculcarnos 
sUS enseñanzas, y así, por ejemplo, dice 
q U e  "endureció el corazón del Faraón" (éxodo 
4 , 2 1 ) r pero esto no significa otra cosa 
sino que permitió ese endurecimiento, del 
cual sacó grandes bienes.

También cosas moralmente indiferentes 
ponen a prueba el corazón del hombre: la
enfermedad, la pobreza, el fracaso en los 
trabajos, etc,, y a través de esas pruebas, 
el Señor quiere que el hombre venza al mal 
y se afiance en la virtud, adquiriendo méritos 
sobrenáturales con la ayuda de su gracia.

Dios siempre saca de los males bienes 
y quiere que el hombre igualmente de la 
tentación obtenga virtud y mérito. Por el 
contrario, Satanás trata de convertir aún 
las acciones buenas en ocación de tropiezo 
para el hombre. Debemos, pues, adherirnos 
a Dios por medio de la oración confiada, 
para no caer: "Revestios de las armas de
Dios para poder resistir las asechanzas 
del Diablo" (Efesios 6,11).
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2. Cuando caernos. lo|
6}

Solamente hay pecado cuando hay consentí, 
miento libre y voluntario, es decir, cuan̂ j 
el hombre se da cuenta de lo que hace^l 
sabiendo que obra el mal, lo hace. Si ^  
hay conocimiento o no hay voluntariedad, 
no hay pecado. = S,j¡

Para vencer la tentación se requiera 
la gracia de Dios, que fortalece al hombre. 
Dios no niega su auxilio nunca, pero si 
el pecador rechaza la gracia, sobre t©9$ 
si la rechaza una y otra vez, esa gracia 
puede llegar a ser menos eficaz, y entonta 
decimos que "Dios le ha abandonado", éh 
realidad es el propio pecador quien se abatido?
na, se pone en peligro de condenación eternal

El que abusa de la gracia, el que recibe 
dones divinos y no corresponde, se exporté
a ese abandono, a debilitarse progresivamente 
hasta sentirse incapaz de vencer la tentación^ 
La imagen de Jerusalem, como ciudad perfecta 
y muy amada de Dios tanto como ingrata? 
le sirve a Ezequiel para explicar el desastre 
que produce la resistencia a la gracia divina 
(Cfr. Ezequiel 16, 1-52), y Nuestro Sefíóf
Jesucristo derramó lágrimas sobre aquelll 
ciudad privilegiada y rebelde: "Jerusalem,
Jerusalem! ¡Cuántas veces he querido - reunir 
a tus hijos, como una gallina su nidada
bajo las alas, y no has querido!" (Lucas 
13,34) .



157

Debemos, pues, pedir a Dios, no tanto 
el no tener tentaciones, cuanto el contar 
giempre con su ayuda para vencerlas: que
nG nos desampare nunca, que nos dé su gracia
¿ficaz y suficiente y que nosotros tengamos 
permanentemente la disposición de rechazar 
el mal y de acogernos a la protección del
Altísimo. "El Dios de toda gracia, el que
0s ha llamado a su eterna gloria en Cristo, 
después de breves sufrimientos, os restablece
rá, afianzará, robustecerá y os consolidará" 
(la Pedro 5,10).

Se requiere mantener una actitud de 
lucha positiva, como nos exhorta San Pablo: 
^Mantente fuerte en la gracia de Cristo 
jesús... pues no recibe la corona de la 
vida sino el que ha luchado legítimamente" 
(2 Timoteo 2, 1 y 5) . Y esta lucha ha de
ser confiada en el Señor: "Pues no tenemos
an Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras flaquezas, sino probado en todo 
igual que nosotros, excepto en el pecado. 
Acerquémonos, por tanto, confiadamente al 
trono de gracia, a fin de alcanzar misericor
dia y hallar gracia- para ser socorridos 
en tiempo oportuno" (Hebreos 4,15-16).

3. Medios para vencer

Jesús nos demostró con obras y palabras 
cómo vencer la tentación: siempre con la
oración y la prudencia para huir del peligro.
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Nos describe la lucha espiritual como 
la de un hombre que asalta a otro consideran* 
dose más fuerte (cfr. Lucas 11,21). Resulta 
evidente que el más fuerte será siempre 
el Señor: "Confiad, que yo he vencido al
mundo!" (Juan 16,33). El Apocalipsis nos
describe la magnífica figura de Cristo- 
"Salió vencedor para vencer...(Apoc.6 ,2).
Y San Juan tiene la certeza de la victoria; 
"Esta es la victoria que vence al mundo,
¡nuestra fe!"(la Juan 5,4).

Con la oración David salió de su inmenso 
pecado, y en los Salmos nos ha dejado modelos 
de oración para pedir auxilio contra cada 
una de las tentaciones. La Epístola a los 
Hebreos nos describe preciosamente la historia 
de los santos del Antiguo Testamento que 
superaron las pruebas y tentaciones y fueron 
fieles a Dios, lo propio encontramos en 
el Libre del Eclesiástico. Las características 
permanentes de estos victoriosos fueron:
el recurso a la oración, la huida del peligro 
y la robustez de la voluntad. El ayuno, 
la mortificación, las buenas obras, y sobre 
todo el trabajo ordenado y bien hecho, por 
amor a Dios, son formas eficacísimas de 
conseguir esas tres cosas a la vez y de 
rechazar con eficacia la tentación, contando 
con la gracia del Señor.
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Puntos para reflexionar:

Pido a Dios que me libre de la tentación, 
pero, ¿huyo de verdad de las ocaciones 
de pecado?.

¿Pongo, como puso Jesucristo, los medio 
para vencer la tentación?.

Tal vez mi conducta a veces puede ser 
aliada de Satanás para tentar a otros 
hacia el mal.

Puntos para recordar;

62. ¿Qué pedimos en la sexta petición del 
Padrenuestro?

- Con las palabras "no nos dejes caer 
en la tentación", pedimos a Dios que 
nos libre de las tentaciones, o no 
permitiendo que seamos tentados o dándo
nos gracia para no ser vencidos.

63. ¿Por qué permite Dios que seamos tenta
dos?

- Lo permite para probar nuestra fideli
dad , para darnos ocación de perfeccionar 
las virtudes y para acrecentar nuestros 
merecimientos.
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64. ¿Qué debemos hacer para evitar 
tentaciones?

Huir de las ocasiones peligrosas 
tener a raya los sentidos, reciba 
a menudo los santos sacramentos, valernos 
de la oración y de las buenas obras.

Lectura%

"Tres cosas hay, hermanos, por 
las que se mantiene la fe, se 
conserva firme la devoción,persevera 
la virtud» Estas tres cosas son 
la oración, el ayuno y la misericor
dia. Lo que pide la oración lo 
alcanza el ayuno y lo recibe la 
misericordia. Oración, misericordia 
y ayuno: tres cosas que son una
sola, que se vivifican una a otra. 
El ayuno es el alma de la oración, 
la misericordia es lo que da vida 
al ayuno. Kadie intente separar 
estas cosas, pues son inseparables. 
El que sólo practica una de ellas, 
o no las practica simultáneamente, 
es como si nada hiciese. Por tanto, 
el que ora que ayune tambiém, 
el que ayuna que practique asimismo 
la misericordia. Quien desea ser 
escuchado en sus oraciones que 
escuche él también a quien le 
pide, pues el que no cierra sus
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oídos a las peticiones del que 
le suplica abre los de Dios a 
sus propias peticiones" (San Pedro 
Crisólogo, Sermón 43).

Oración-'

"¡Que la obra de la inteligencia 
humana y de las manos humanas, 
la obra de la ciencia y de la 
técnica, no se vuelva contra el 
hombre! ¡Cuántas amenazas para 
el hombre en el producto de su 
trabajo! El hombre multiplica 
las armas en proporciones tremendas. 
Al dominar la tierra, la degrada 
y la desfigura, derocha sus recur
sos. Al perfeccionar su técnica 
y aligerar sus tareas, disminuye 
el número de plazas de trabajo. 
Conocemos la cantidad de efectos 
perversos de un progreso que no 
somos capaces de dominar o que 
desviamos de su sentido positivo. 
¡Líbranos, Padre, del mal que 
engendran de tantas maneras nuestras 
acciones cuando están desordenadas! 
¡Haz que nuestro trabajo sea útil 
a la familia humana, según tu 
voluntad!" (Juan Pablo 11:1°—V- 
85).

En Tí, Señor, esperé, no me vea 
jamás confundido! (s.51).



CAPITULO DECIMO QUINTO

LIBRANOS DEL MAL

mal

Espontáneamente huye el hombre del 
dolor, del sufrimiento de todo cuanto disminu
ye sus dones naturales o morales, como la 
enfermedad, la deshonra, la miseria.. .Y
todo lo que impacta negativamente privándonos 
y alterándonos la paz y la felicidad, califi
camos de malo.

Sin embargo la simple reacción natural 
ante algo no justifica sino muy superficial
mente que consideremos eso como malo. Muchas 
cosas dolorosas o adversas a nuestros gustos 
e intereses realmente nos convienen, nos 
perfeccionan y nos acercan a nuestro verdadero 
bien. Así, el dolor físico advierte de la 
presencia de una enfermedad que hay que 
curar; el temor de un castigo aparta del 
pecado; la experiencia de un fracaso profesio
nal puede ser acicate para trabajar mejor... 
Viendo las cosas a la luz de la fe, sabremos 
encontrar la mano amorosa de nuestro. Padre 
Dios, que nos corrige, nos guía, nos endereza, 
aún a través de los sucesos más penosos. 
Solía decir Monseñor Escrivá que en esta 
vida todo tiene remedio, menos la muerte, 
y la muerte es el principio de la verdadera
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vida; un sólo mal hay que temer: el pecado
que nos aparta de nuestro último fin.

Ciertamente el verdadero mal es 
pecado. San Pablo dice que "por el pecado, 
entró la muerte en el mundo" (Romanos 5,12), 
y con este supremo desorden contrario 3 
los planes divinos, sobrevienen las deiná¿ 
miserias, que son reales y verdaderas, aunque 
siempre se esconda tras de ellas algún bien 
que el Señor en su bondad quiere proporcionar« 
nos. Jesús lloró por la muerte de su amigo 
Lázaro (Juan 11,35) y por la próxima destrue* 
ción de Jerusalem (Lucas 19,41), se compadeció 
por el hambre de la muchedumbre y por í M  
vergüenza y las llagas de los leprosos,/ 
poniendo milagrosamente remedio a esos mal'tí*j>

Los diversos sufrimientos del mundo 
derivan del pecado porque éste va contra 
los planes sapientísimos del Señor, porque 
el pecado quita la paz del alma, porque 
enfrenta unos contra otros, porque es fuente 
de nuevas maldades, esclaviza al hombre 
y corrompe su dignidad: "Todo el que comete
pecado es siervo del pecado" (Juan 8,34).

El mundo pagano se extravió tanto que 
en frase del Apóstol, "se ofuscaron en vanos, 
razonamientos y su insensato corazón se 
entenebreció" (Romanos 1,21), siguiéndose 
de esto una cadena de maldades y depravaciones 
verdaderamente degradantes. También en e'1 
mundo de hoy, se quita importancia al pecado, 
se lo disimula con mil tapujos, y se "llega
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a glorificarlo a través de la literatura 
corrompida, los espectáculos indecentes,
la apología del crimen, el fomento de la
violencia * Hay una proliferación del mal, 
suscitada por la conducta desarreglada de 
0̂s hombres, y esta situación se vuelve 
contra él mismo acrecentando sus desdichas.

También existen grandes males colectivos, 
como las guerras, las hambrunas, los odios 
¿le razas, las persecuciones religiosas, 
las pestes, terremotos, inundaciones y sequías 
y todas las injusticias sociales e internacio
nales. En todo aquello, cuando interviene 
directamente el hombre, la raíz del mal
está en sus pecados y cuando se trata de
fenómenos naturales destructores, razonable
mente se ve en ellos un castigo del pecado 
del mundo, aunque no se debe relacionar 
cada catástrofe con una culpa concreta de 
quien la sufra. Nuestro Señor así lo explicó 
en el Evangelio: no eran más culpables aque
llos galileos que murieron aplastados por 
una torre, que los demás hombres.

Aunque los males cumplen una función 
en los planes de la Providencia, para bien 
del hombre, nosotros no alcanzamos a ver 
la íntima relación de las cosas y a explicar
nos plenamente un fenómeno que nuestra natura
leza rechaza espontáneamente. El libro de 
Job presenta una sublime meditación sobre 
el mal, lo describe patéticamente en sus 
variadas manifestaciones y plantea las solu
ciones que surgen para darle un sentido;
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descarta que sea siempre un castigo de Dios( 
pues a veces -como en el caso del just<j 
Job-, sufren los inocentes, y los malvados 
parecen triunfar o poseer la felicidad^ 
mucho menos se podría pensar en que la infinii 
ta Justicia cometa una injusticia, esto 
sería blasfemar irracionalmente. Job insinúa 
que el mal sirve para perfeccionar al hombre, 
pero sobre todo, hace ver que la creatura 
no puede penetrar hasta el fondo del misterio,-

2. Cómo se explica el mal.

Nos quedaríamos a medio camino si sola-* 
mente nos contentáramos con constatar que 
muchas cosas buenas surgen del sufrimiento, 
del dolor, y hasta del más grande mal, del 
pecado. Ciertamente el arrepentimiento puede 
llevar a una vida santa, como en los casos 
de Pablo y Agustín y de tantos otros. También 
es verdad que la contradicción hace grande 
al hombre, que la historia adquiere belleza 
y grandiosidad con los esfuerzos de superación 
de los pueblos sometidos a las más serias 
pruebas. Pero todo quedaría sin explicación 
si no fuera porque hay una Justicia perfectí- 
sima y eterna.

Si la vida presente fuera la única, 
el mal quedaría sin ninguna explicación 
posible y el mundo mismo resultaría absurdo. 
Se comprende entonces la desesperación de 
los incrédulos y se explican los extravíos
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irracionales de ciertas filosofías que consi
deran la aniquilación como un ideal (el 
"nirvana" de muchos orientales, y todos 
los nihilismos).

Pero a la luz de la eternidad, los 
males de la vida presente adquieren su verda
dero sentido, son la moneda con la que compra
mos una felicidad sin sombras y para siempre. 
"Por lo cual no desmayamos, antes bien, 
aunque en nosotros el hombre exterior se 
vaya desmoronando, el interior se va renovando 
de día en día. Porque las aflicciones, tan 
breves y tan ligeras en la vida presente, 
nos producen el eterno peso de una sublime 
e incomparable gloria (2a.Corintios 4. 16-
17); así se expresaba, ilumnado por la fe, 
uño de los hombres más probados por los 
sufrimientos del alma y el cuerpo.

El dolor adquiere la máxima y sublime 
claridad a la luz de la vida de Nuestro 
Redentor. El asumió todo lo humano, menos 
el pecado, y santificó el cansancio, el 
hambre, la soledad, el desamparo, la fatiga 
del trabajo, la desilusión por las traiciones 
de los amigos y la incomprensión de todos. 
El llegó hasta el extremado anonadamiento 
de pesar por pecador y criminal, ser condena
do, padecer y morir la más afrentosa muerte, 
después de la agonía sufrida en el mayor 
desamparo. El escogió voluntariamente este 
camino de pasión y muerte, para darnos la 
libertad y la vida eterna.
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Y Jesús nos invita a sus discípulos 
a "tomar su Cruz y seguirle" (Lucas 9,23), 
es decir, a aprovechar de los dolores de
la vida presente para encontrar la paz del
alma, la limpieza del corazón, el mérito 
para la eternidad y la dulzura de vivir 
con Cristo para luego reinar con El por 
toda la eternidad. El ideal del cristiano 
es llegar a la resurrección gloriosa, pero 
pasando por la pasión y por la muerte, siempre 
con la felicidad en el alma, con la alegría 
de sufrir con Jesús, hasta poder decir con
San Pablo: "Vivo, pero no yo, sino que Cristo-
vive en mí; la vida que vivo al presente 
en la carne, la vivo en la fe del Hijo de 
Dios que me amó y se entregó por mí". (Gálatas 
2,20). El pleno sentido de la vida se alcanza 
contemplando el misterio de amor y sufrimiento 
de Jesús en la Cruz: ;el Autor de la vida
que se anonadó hasta la muerte para 
salvarnos!.

No está errado el que pide a Dios que 
le aparte del dolor, de la miseria, del 
hambre, la cárcel, la infamia... aunque 
todo aquello, si Dios lo permite y si lo 
acepta con corazón dócil, puede ser fuente 
de santidad y de honda paz y aún de superior 
alegría espiritual. Pero el sentirse débil 
y suplicar al Señor que aparte esos males, 
no desagrada a Dios. Tampoco obra injustamente 
el que huye de tales sufrimientos y procura 
poner remedio para alejarlos; razonablemente 
obramos al seguir en todo ello la inclinación 
de la naturaleza. Ahora bien, sobre todo



169

¡■¡ay que poner la confianza en nuestro Padre 
Dios, y aceptar que El sabe más y obra mejor 
¿le cuanto pudiéramos nosotros imaginar o 
pedir. "La aceptación rendida de la Voluntad 
¿le Dios trae necesariamente el gozo y la 
p3z: la felicidad en la Cruz.Entonces se
ve que el yugo de Cristo es suave y que 
gu carga no es pesada" (Camino,758 ) .

El Apóstol daba una síntesis de su 
misión: "Nosotros predicamos a Cristo, y
éste, crucificado: escándalo para los judíos, 
necedad para los gentiles, más para los 
llamados, lo mismo judíos que griegos, un 
Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios." 
(la Corintios 1,23).

A la luz de la redención obrada por 
el Señor en la Cruz, adquiere sentido el 
sufrimiento y se esclarece cuanto puede 
alcanzar nuestra limitada visión del mundo, 
el problema del mal. Tenemos que reconocer 
que por encima de todo resplandece la Bondad 
infinita de Dios, y que El ha derrochado 
con abundancia el bien en el mundo, que 
todo lo ha hecho con amor y sabiduría y 
para nuestro bien, y que, aunque nosotros 
dañamos continuamente esta obra suya con 
nuestras maldades, El se empeña en rehacerla 
misericordiosamente. Los planes perfectísimos 
de Dios se cumplirán plenamente en la eterni
dad, y nosotros, no podemos quejarnos de 
no entender hasta el final porqué permite 
entre tanto el triunfo del mal, el pesar 
y las demás miserias humanas: "¡Oh hombre!
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Pero ¿quién eres tú para pedir cuentas a 
Dios? ¿Acaso la pieza de barro dirá a quien 
la modeló: "por qué me hiciste así"? (Romanos
9,20) .

Jesucristo no solamente santificó el 
dolor sobrellevándolo con perfectísima virtud, 
sino que nos señaló el camino del sufrimiento, 
como senda segura para reparar nuestros 
pecados, perfeccionar la virtud y alcanzar 
el cielo: "Bienaventurados los que lloran,
porque ellos serán consolados" (Mateo 5,5).

3. Nuestra actitud frente al dolor

En primer lugar hemos de reconocer 
que muchos sufrimientos dependen de nosotros 
mismos. Observa San Agustín que "No es extraño 
que el pan desagrade a un paladar enfermo^ 
cuando resulta delicioso a una boca sana; 
y que la luz, tan dulce para los ojos puros, 
resulte aborrecible para unos ojos alterados" 
(Confesiones 16,22). Habrá por tanto que 
remover lo que está dañando nuestro propio 
corazón y haciéndonos sufrir culpablemente: 
nuestros resentimientos, nuestro orgullo, 
nuestras envidias, y los demás desórdenes 
interiores ponen sombras inútiles y dañinas 
en la vida.

Luego, hay que saber recibir los dolores 
como pruebas enviadas por nuestro Padre 
Dios para nuestro bien, aunque no alcancemos
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a comprenderlo. Nos dice el Espíritu Santo: 
»Ninguna corrección parece por el momento 
agradable, sino dolorosa; pero el fin ofrece 
frutos apacibles de justicia a los ejercitados 
p0r ella" (Hebreos 12,11).

Muchos ejemplos tenemos en la Historia 
Sagrada de como el Señor de los males saca 
bienes, y de los grandes males, grandes 
bienes. Pensemos en Moisés abandonado en 
las aguas del Nilo apenas nacido y que llega 
por los misteriosos designios del Señor
a ser el libertador de su pueblo; en José 
vendido por sus hermanos y que después resulta 
su salvador; Job, sometido a todos los tormen
tos imaginables, amado y bendecido con creces 
por Dios... y tantos y tantos otros, que 
son figuras, anuncio de la suprema obra
salvadora: la de Cristo en la Cruz. Jesús
nos alienta al optimismo: "En el mundo habéis
de tener tribulación. Pero confiad. Yo he
vencido al mundo." (Juan 15,20). San Lucas 
nos relata la explicación que el Salvador 
resucitado daba a los discípulos de Emaús:
¿No era preciso que el Mesías padeciese
esto y entrase en su gloria?" (Lucas 24,26).

Nos corresponde a nosotros sembrar
el bien, aunque con el trigo se mezcle la 
cizaña a pesar nuestro. En lugar de quejarnos 
de la abundancia de mal, procuremos como 
decía Mons. Escrivá "ahogar el mal en sobrea
bundancia de bien".

Predicaba San Agustín: "Todo lo que
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quieres lo deseas bueno. No quieres tener 
una bestia mala, un siervo malo, un vestido 
malo, una quinta mala, una mujer mala, unos 
hijos malos. Todo lo quieres bueno: pues
sé también bueno tú, que todo lo quieres 
bueno. ¿Donde has tropezado para que, entre 
todas las cosas buenas que quieres, tú sólo 
quieras ser malo?" (Sermón 297).

Procuremos, pues, a imitación de nuestro 
Padre Dios, convertir lo malo en bueno; 
sacar del pecado, ocasión de arrepentimiento 
y virtud, como han hecho los santos, que 
se mortificaron heroicamente para desagraviar' 
y reparar por los pecadores. El prefacio 
de la Vigilia Pascual exclama'' ¡Feliz culpa", 
refiriéndose al pecado de Adán y considerando 
que dió ocasión a la Encarnación del Hijo
de Dios y a su muerte redentora. Que también 
nosotros sepamos morir al mal, para vivir 
la vida de los hijos de Dios; esto pedimos 
en definitiva en el Padrenuestro, con la 
última petición: que Nuestro Padre Dios,
aleje de nosotros todo mal, el radical origen 
de todo mal que es el pecado. Que nos saque
del pecado, puesto que "no se goza en la
muerte del impío, sino en que se retraiga 
de su camino y viva" (Ezequiel 33,11).

Santo Tomás de Aquino dice que con 
esta petición rogamos a Dios que nos libre 
del mal de cuatro maneras: impidiendo que
sobrevenga la aflicción; consolándonos si 
la permite llegar; otorgándonos otros y 
más altos bienes que los males que padecemos;
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yf convirtiendo en bien las pruebas y tribula
ciones. (Explicación del Padrenuestro).

No se puede desear el mal para que 
gobrvenga el bien (cfr. Romanos 3,8), pero 
gí conviene doblegar totalmente nuestra
voluntad y poner la vida entera en manos 
¿el Señor, que sabe lo que realmente nos
conviene: "Lo quieres, Señor?.- Yo también
lo quiero" (Camino 762).

puntos para reflexionar:

¿Vivo agradeciendo al Señor por tantos 
beneficios como continuamente recibo 
de El?

¿Miro la vida con el optimismo cristiano 
que descubre la mano amorosa de la 
Providencia en todos los sucesos?

¿Qué hago yo para contrarrestar el 
mal, en mi vida, en la sociedad, y 
en la vida de mis hermanos?

Puntos para recordar;

65. ¿Qué rogamos en la última petición 
del Padrenuestro?

- En la última petición pedimos a Dios 
que nos libre de los males pasados, 
presentes y futuros, especialmente
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del sumo mal, que es el pecado, y ^  
la pena de él, que es la condenación 
eterna.

6 6 . ¿Es lícito pedir a Dios que nos libra 
de algún mal particular?

-Sí es lícito pedir a Dios que nos 
libre de algún mal particular, p0r 
ejemplo de la enfermedad, pero siempre 
remitiéndonos a su voluntad, ya qUe 
puede ordenar aquella tribulación para 
nuestro mayor bien.

67. ¿De qué sirven las tribulaciones que 
Dios permite?

-Las tribulaciones nos ayudan a hacer 
penitencia de nuestras culpas, a ejerci
tar las virtudes y, sobre todo, a imitar 
a Jesucristo, nuestra Cabeza, a la 
cual es justo nos conformemos en los 
padecimientos para tener parte con 
El en su gloria.

6 8 . ¿Qué quiere decir el "Amén" al fin 
de la oración?

Amén, quiere decir: así sea, así
lo deseo, así lo pido al Señor y así 
lo espero.

69. ¿Basta rezar de cualquier manera el 
Padrenuestro para alcanzar lo que pedi
mos?
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- Para alcanzar las gracias que pedimos 
en el Padrenuestro hay que rezarlo 
sin atropellamientos, con atención 
y acompañarlo con el corazón, para 
los cual puede ayudar el meditar de 
vez en cuando sobre cada petición.

¿Cuándo conviene rezar el Padrenuestro?

- Hemos de rezar el Padrenuestro todos 
los días, como todos los días tenemos 
necesidad del socorro de Dios.

turas

"Precisamente, esa admisión sobrena
tural del dolor supone, al mismo 
tiempo, la mayor conquista» Jesús, 
muriendo en la Cruz , ha vencido 
la muerte; Dios saca, de la muerte, 
vida. La actitud de un hijo de 
Dios no es la de quien se resigna 
a su trágica desventura, es la 
satisfacción de quien pregusta 
ya la victoria. En nombre de ese 
amor victorioso de Cristo, los 
cristianos debemos lanzarnos por 
todos los caminos de la tierra, 
para ser sembradores de paz y 
de alegría con nuestra palabra 
y con nuestras obras. Hemos de 
luchar -lucha de paz- contra el 
mal, contra la injusticia, contra
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el pecado, para proclamar así 
que la actual condición humana 
no es la definitiva; que el amor 
de Dios, manifestado en el Corazón 
de Cristo, alcanzará el glorioso 
triunfo espiritual de los hombres".

(Mons. Josemaría Escrivá de Bala- 
guer: "El Corazón de Cristo, paz
de los cristianos", homilía).

Oración:

Concédenos, Señor, aprciar y agrade
cer todas tus bondades, recibir 
con ánimo levantado las pruebas 
y sufrimientos, huir del pecado 
y vencer la tentación con tu ayuda, 
y aprovechar de todos los aconteci
mientos para servirte, reparar 
nuestras faltas y ganar méritos 
para la vida eterna, por Jesucristo, 
Nuestro Señor. Amén.

ILibramos de todo mal!



CAPITOLO DECIMO SEXTO
EL AVEMARIA 

l Dignidad de esta oración

Después del Padrenuestro, la oración 
más usual entre los cristianos es, sin duda, 
el Avemaria, que reúne las palabras dichas 
por el Arcángel Gabriel a la Santísima Virgen, 
al anunciarle la Encarnación del Hijo de 
Dios, les palabras de Santa Isabel cuando 
r e c i b i ó  la visita de María y otras añadidas 
muy piadosamente por la Iglesia.

Lo dicho por el Angel, expresa la embaja
da más alta que jamás haya existido: habló
en nombre de Dios y para comunicar el cumpli
miento de la obra más grande, cual es la 
salvación del género humano.

Santa Isabel, la madre del Precursor, 
Juan Bautista, habló inspirada por el Espíritu 
Santo y exaltó en nombre de toda la humanidad 
a la que iba a ser Madre del redentor. Isabel 
compendia la vocación de las almas santas 
del Antiguo Testamento, de aquella humanidad 
que vivía en el anhelo, en la espera de 
la Salvación, y cuando llegó la "plenitud 
de los tiempos", proclamó la grandeza de 
la Madre del Redentor.

La Iglesia, por su parte, ha añadido 
las palabras de súplica, puesto que, cumplida
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la obra redentora, María ha sido constituy
en medianera, en intercesora, para llevari^
a Cristo y entregar a Cristo a los hombre«!
así como fue asociada a la obra del Redentor 
su Hijo.

Los ángeles, los santos y los pecadores 
con el Avemaria estrechamos la unidad <jei 
Cuerpo Místico,la Iglesia, para alabar 5 
la Reina de los ángeles, y de todos y  
santos y Reina, Señora y Madre amantísimj 
de todos los pecadores.

Con esta breve oración recordamos
momento cumbre de la historia del universo; 
cuando "el Verbo se hizo carne y habitó
entre nosotros" (Juan 1,14).

Ese recuerdo nos lleva a bendecir y
alabar a Dios engrandeciendo a la creatura 
más excelente, la predestinada desde antea 
de la creación del mundo para ser Madre
del Verbo encarnado (Cfr. Eclesiástico 24, 
1-34).

En el Avemaria hacemos referencia y a loa 
grandes y centrales misterios de nuestra 
santa Fe: a la Trinidad que se manifestó
ya en la encarnación del Hijo, por obra 
del Espíritu Santo; la Redención, que comenzó 
a realizarse mediante la encarnación; el
misterio de la gracia, la cual poseyó María 
en grado sumo, y que queremos también nosotros 
recibir, por lo que suplicamos que "ruegue 
por nosotros"; el misterio de la vida y
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la muerte, que Dios nos da para que llegue
mos a I a  Participación de su propia felicidad; 
e l misterio de la comunión de los santos, 
qye nos une en la oración y en la participa
do de los méritos, a los bautizados esparci
dos Por e-̂ mundo y los reunidos en torno 
. la Madre en el cielo, y los que se preparan 
en el Purgatorio para entrar en la Gloria.

Nos da la perspectiva real de la vida: 
gucesión de momentos, en los que continuamente 
necesitamos de Dios, confiamos en la protec-^ 
ción de nuestra Madre y hemos de suplicar 
su auxilio. Sucesión de determinaciones 
libres y que nos acercan o nos alejan de 
nuestro destino de salvación eterna, hasta 
el momento de la muerte, en que se sellará 
definitivamente ese destino.

El momento presente importa sobremanera 
-sin sueños inútiles-, pero orientado hacia 
un final feliz: una muerte santa. Hay que
vivir la vida con amor para aceptar la muerte 
con amor. Aprovechar el tiempo para ganar 
la eternidad. Buscar a María en el instante 
fugaz, para que ella venga a buscarnos en 
el momento decisivo de la muerte.

2. A quien nos dirigimos.

¡Ave María! ¡Santa María! ¡Madre de 
Dios! . . .

La "llena de gracia" (Lucas 1,28) signi-
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fica la creatura en quien Dios se ha compl^ 
do plenamente, el modelo perfecto, qU^  
ha recibido la obra santificadora de 
en mayor medida y ha correspondido de „u. 
manera más perfecta.

Esta plenitud de gracia -de comunicacifo 
de la vida sobrenatural- se debe a que 
predestinada para ser Madre de Dios. Tenía 
que ser más pura que los ángeles, la m$8 
bella de toda la creación, más santa 
el Arca de la Alianza, más fuerte que Sansón, 
y que David, más perfecta y amable que cuanta 
pueda haber sobre la tierra.

En un esfuerzo siempre insuficiente, 
pero inspirado en la fe y en el amor, desmentí*, 
zamos esas perfecciones de María en la8 
letanías y las llamamos Reina, Virgen, Seño* 
ra...y la comparamos a las estrellas y a 
las imágenes más significativas... El Arcángel 
Gabriel, en nombre del Todopoderoso, le 
dijo todo esto y mucho más , con la sencilla 
invocación "llena de gracia!"

Por esto, los Padres de la Iglesia,, 
los Doctores y los teólogos han acertado 
al derivar de esas palabras angélicas, audaces 
conclusiones, cargadas de verdad. Porque 
es llena de gracia, María está excenta de 
todo pecado, fué Inmaculada desde el primer 
instante de su existencia, por eso mismo, 
tiene todas las virtudes en grado sumo, 
es santísima, es virgen perpetua? su corazón, 
todo caridad, nos acoge como a hijos, e



181

intercede por nosotros con mediación de 
i n c o n t r a s t a b l e  eficacia.

Toda la grandeza de María deriva a 
gU vez de su condición de Madre de Dios, 
j e s ú s , siendo verdadero Dios y verdadero 
hombre, nació de María; de ella tomo nuestra 
naturaleza humana el Verbo: en ella se encar-
n¿; por esto, María es realmente Madre de 
píos, y así lo definió solemnemente el Conci
lio de Efeso (año 431).

Esa vocación singularísima, fué aceptada 
p0r María libremente, y de allí su mérito 
eminente. No sólo en el instante de la 
Encarnación la Virgen aceptó perfectamente 
la Voluntad de Dios, sino que a lo largo 
¿le la vida entera, fué colaboradora humilde 
y fiel de Jesucristo.

María, con José, rodeó a Jesús de los 
amorosos cuidados que requirió su fragilidad 
¿le niño. De ella aprendió a sonreír, a 
balbucear las primeras palabras, como las 
aprenden los infantes. María y José guiaron 
sus pasos de adolecente, y le iniciaron 
en el conocimiento y el amor de la Palabra 
de Dios y de la oración. Ellos le entrenaron 
para las duras tareas de artesano, para 
la comprensión de los hombres y para soportar 
el sufrimiento.

María y José presentaron en el templo 
al que era Señor y dueño del templo, de 
la Ley, de la vida y de cuanto existe.
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María escuchó a Jesús y supo comprende* 
sus palabras con mayor profundidad que 1 qs 
profetas, porque su corazón fue más limpi0 
y no tiene parangón en la capacidad de amar 
y comprender. "Bienaventurada tú, que has 
creído", le dijo Isabel (Lucas 1,45), 
realmente nadie tuvo ni tendrá jamás lg 
fe de María. Ella penetró en el misterio, 
que consideró y guardó en su corazón (Lucas
I,51). Ella, sin duda, transmitió a los 
Evangelistas y explicó a los Apóstoles las 
íntimas manifestaciones del Hijo de Dios 
que "crecía en edad y gracia delante de Dios 
y de los hombres (Lucas 1,52). ¡Con justicia 
la llamamos Reina de los Apóstoles, Sede 
de la Sabiduría!

Sin embargo, José y María tuvieron
que pasar por la dura prueba de "no entender1' 
algunas actitudes misteriosas de ese Ser
Infinito hecho pequeño, Omnipotente hecho 
débil, que estaba a su cuidado; y siendo 
ellos creaturas frágiles, les tocó el honor 
y la dicha de proteger a Dios, de llevarlo 
en brazos a Egipto, huyendo del perseguidor 
Herodes.

María arrancó al Señor, con súplica 
discreta pero eficaz, el primer milagro,
en las bodas de Caná.

Fué discípula del Mesías, quien' hizo 
su mejor elogio: "Bienaventurados los que
oyen la palabra de Dios y la guardan" (Lucas
II,27). ¿Quién escuchó mejor a Jesús? ?Quién
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g u a r d ó  más santamente su palabra? - Ella 
a c e p t ó  y realizó a cabalidad la Voluntad 
¿el Padre: "Hágase en mí, según tu palabra"
(Lucas 1,38)

"Avanzó también la Santísima Virgen 
en la peregrinación de la fe, y mantuvo 
fielmente su unión con el Hijo hasta la 
cruz, junto a la cual, no sin designio divino, 
se mantuvo erguida (Cfr. Juan 19,25) sufriendo 
profundamente con su Unigénito y asociándose 
con entrañas de madre a su sacrificio, consin
tiendo amorosamente en la inmolación de 
la Víctima que ella misma había engendrado; 
y, finalmente, fué dada por el mismo Cristo 
jesús agonizante en la cruz, como Madre 
al discípulo con estas palabras: "Mujer,
ahí tienes a tu hijo" (Cfr. Juan 19, 26-
27)" (Lumen Gentium 58)

La Santísima Virgen asumió desde entonces 
sus funciones maternales de ser vínculo 
de unión entre los hijos y de prepararlos 
para cumplir la misión recibida; así, los 
dispuso para recibir al Espíritu Santo, 
mientras "perseveraban unánimes en la ora
ción. . . con María, la Madre de Jesús" (Hechos 
1,14) .

"Finalmente, la Virgen Inmaculada, 
preservada inmune de toda mancha de culpa 
original, terminado el decurso de su vida 
terrena, fué asunta en cuerpo y alma a la 
gloria celestial y fué ensalzada por el 
Señor como Reina Universal." (Lumen Gentium
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59). Desde el cielo, María protege a la
Iglesia y a cada uno de sus hijos; ella 
ha sido la fortaleza de los mártires, la
inspiración de los Doctores, el apoyo <je
los débiles, la esperanza para todos los 
pecadores. A ella nos dirigimos con el
Avemaria, y ella nos conduce a Cristo.

Puntos para reflexionar:

Cuando rezo el Avemaria, ¿Pienso que 
estoy hablando con la Madre de Dios 
y Madre mía, y procuro alabarla con 
todo el corazón?

Al acudir con la oración a la Virgen 
María, contamos con la intercesión 
más poderosa: la de quien alcanzó el
primer milagro de Jesús.

La Virgen María fue constituida en 
Madre de todos los creyentes, cuando 
Cristo moría en la Cruz; m e  corresponde 
portarnos como hijos fieles.

Puntos para retener:

71. ¿Por qué el Avemaria se llama Salutación 
Angélica?

El Avemaria se llama salutación 
angélica, porque comienza con las



185

palabras del Arcángel San Gabriel, 
cuando le anunció de parte de Dios, 
que iba a ser la Madre del Verbo
encarnado.

7 2. ¿Cuáles son las palabras del Arcángel 
San Gabriel?

Las palabras del Arcángel San Gabriel 
son: "Dios te salve, llena de gracia;
el Señor es contigo; bendita tú eres 
entre todas las mujeres".

7 3. ¿Con qué intento saludamos a la Santísima 
Virgen con las palabras del Arcángel?

Saludamos a la Santísima Virgen
con las palabras del Arcángel para 
alegrarnos con ella de los singulares 
privilegios y dones que Dios le concedió 
con preferencia a todas las otras 
creaturas.

Lectura:

"Que resida en todos el alma de
María, y que esta alma proclame 
la grandeza del Señor; que resida 
en todos el espíritu de María, 
y que este espíritu se alegre 
en Dios; porque, si según la carne 
hay sólo una madre de Cristo, 
según la fe Cristo es fruto de 
todos nosotros, pues todo aquel
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que se conserva puro y vive alejado 
de los viciosy guardando integra 
la castidad, puede concebir en 
sí la Palabra de Dios.

El que alcanza, pues, esta 
perfección proclama, como María, 
la grandeza del Señor y siente 
que su espíritu, también como 
el de María, se alegra en Dios, 
su Salvador; así se afirma también 
en otro lugar; Proclamad conmigo 
la grandeza del Señor™.

Oración:

ra¿Quién podrá investigar, pues, 
¡oh Virgen bendita!, la longitud 
y latitud, la sublimidad y profundi
dad de tu misericordia? Porque 
su longitud alcanza hasta la ultima 
hora a los que la invocan. Su 
latitud llena el orbe de la tierra 
para que toda la tierra esté llena 
de su misericordia. En cuanto 
a su sublimidad, fue tan excelsa 
que alcanzó la restauración de 
la ciudad celestial, y su profundi
dad fué tan honda que obtuvo la 
redención para los que estaban 
sentados en las tinieblas y sombras 
de muerte, de suerte que tu potentí-
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sima y piadosísima caridad está 
llena de afecto para compadecerse 
y de eficacia para socorrer a 
los necesitados? en ambas cosas 
es igualmente rica y exuberante» 
ñ esta fuente generosag pues, 
corra sedienta nuestra alma? a 
este cúmulo de misericordia recurra 
con toda solicitud nuestra miseria*'.

(San Bernardof Homilía sobre la 
Asunción 4,8-9)

¡Santa María, ruega por nosotrosI



CAPITULO DECIMO SEPTIMO

T.as PALABRAS DE ALABANZA

i. Llena eres de gracia.

El Arcángel saludó a María en nombre 
de Dios: "Dios te salve María!" con una
salutación que la llenó de estupor, de admira
ción, pues realmente eran palabras nunca 
dichas a una creatura y en nombre del Altísi
mo. Sin embargo, entrañan aún mayor misterio 
las que pronunció el mensajero celestial 
a continuación: "Llena eres de gracia".

Decía algo muy exacto, aunque fuera 
tan sorprendente. En efecto, la Virgen 
Santísima poseyó toda la gracia santificante, 
la mayor amistad de Dios. El Señor la amó 
con un amor de predilección, atribuyéndole 
anticipadamente los méritos de Nuestro Señor 
Jesucristo, en un grado de participación 
como nunca ninguna creatura podrá recibirlos. 
Y con la gracia, todas las virtudes, las 
disposiciones para el bien y la fuerza para 
corresponder al querer divino.

Además de la gracia, inundaban el alma 
de María los dones del Espíritu Santo para 
que pudiera con facilidad, rapidez y la 
mayor perfección cumplir la voluntad del 
Señor.
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Por estar "llena de gracia", la Providen
cia guiaba con los más amorosos cuidados 
su vida, de perfección en perfección, para 
que identificara sus pensamientos , sentimien»~ 
tos y actos con los de su divino Hijo, aso* 
ciándola a la obra redentora.

Esta plenitud de gracia hacía participad 
a María de la vida misma de Dios, y ser 
hija predilecta de Dios Padre, Madre de 
Dios Hijo y esposa del Espíritu Santo. Aunque 
la gracia perfecciona la vida del alma 
ella redundaba también en el cuerpo de María, 
haciéndolo virginal y perfectamente sometido 
al espíritu, siempre inclinado al bien, 
sin desorden alguno e incorruptible.

Contemplando esta perfección de María, 
exclama Mons. Escrivá: "Eres toda hermosa,
y no hay en tí mancha.- Huerto cerrado eres, 
hermana, Esposa, huerto cerrado, fuente 
sellada.- Venis coronaberis. -Ven: Serás
coronada. (Cant. IV, 7,12 y 8 ). Si tú y yo- 
hubiéramos tenido poder, la hubiéramos hecho 
también Reina y Señora de todo lo creado". 
(Santo Rosario, 5o. Misterio Glorioso).

La plenitud de gracia dada a María 
significa la realización más alta de Dios 
en el plano de las puras creaturas, así, 
San Germán de Constantinopla dice que fué 
"como plasmada y hecha una nueva creatura 
por el Espiritu Santo" (Homilía sobre la 
Anunciación),
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Esa plenitud, le hace recibir sin resis
tencia alguna el mensaje angélico y aceptar 

; sU vocación de corredentora con Cristo, 
i 1 0  S Padres de la Iglesia solían repetir,
con unas y otras palabras, que ella concibió 

¡primeramente al Verbo en su espíritu, por
}a fe, y luego se convirtió su cuerpo en 
morada de Dios. (Cfr. Paulo VI , Marialis 
Cultus 26, y cita a S. Agustín, S. Jerónimo,
g, isidro y otros.)

"Obedeciendo, se convirtió en causa
de salvación para sí misma y para todo el 
género humano" (San Irineo: Adversus haereses, 
3,2 2 ), por lo cual, como afirma S. Jerónimo.
"La muerte vino por Eva, la vida por María"
(Epístola 22,21).

2. El Señor es contigo.

Está Dios en tu vientre, eres "Aula
del Rey" (S. Jerónimo), Tabernáculo del
Señor (S. Ambrosio y otros).

Santo Tomás de Aquino observa que la
presencia de Dios en la Virgen Santísima
es distinta de como está Dios con los Angeles 
pues con ella está como Hijo, y con los
Angeles como Señor. (Catequesis sobre el 
Avemaria) .

El mismo Santo Doctor explica que "de
tal manera es más íntima de Dios 3 a Virgen 
Santísima que cualquier ángel; con ella
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está Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíri^ i 
Santo, la Trinidad completa. Por eso,,^  
le canta: "De la Augusta Trinidad nobk ;
aposento". Estas palabras, "el Señor ^  
contigo" son las más excelsas que se nU; 
podían haber dicho. Con razón, pues, 
Angel reverencia a la Virgen, por ser Madw 
de Señor, y Señora por tanto. Y le 0ae¡ 
muy bien el nombre de María, que en siría^ 
quiere decir "Señora", (id)

Nosotros alcanzamos a vislumbrar qUe 
la intimidad de María con Dios excede ^ 
la de los ángeles y de cualquier santi&n 
pues ella comprende, ama y sirve más a Diqg 
que cualquier creatura: está inmersa ^

el misterio de la redención, presta su álpg 
y su cuerpo para que el Verbo se haga presente 
en el mundo asumiendo nuestra naturaleza. 
Desde la concepción hasta la Cruz, crecé 
en unión espiritual con Dios y por eso en 
el Calvario participa místicamente de la 
obra redentora de Jesús en grado sumof 
"Admira la reciedumbre de Santa María: ai
pie de la Cruz, con el mayor dolor humano 
-no hay dolor-, llena de fortaleza. -Y pídele 
de esa reciedumbre, para que sepas también; 
estar junto a la Cruz". (Mons. Escriváa 
Camino N . 508).

La Virgen María logró en su vida mortalí 
la más intensa inhabitación de la Trinidad 
Santísima en su ser, y después del dulce 
tránsito del tiempo a la ' eternidad, fufe 
asunta al cielo en cuerpo y alma. Esto fuél
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pr0clamado como dogma de fe por S.S. Pió 
\ t i l  e  ̂  ̂ noviernt)re de 1.950 en la Constitu- 
: n Apostólica "Munifentissimus Deus'l En
í e l  c l e ^ - ° ' María está aún más perfectamente 
uP¿da a Dios, contemplándolo con indecible 

[ fg^ícidad por toda la eternidad.

Para cualquier cristiano, la meta de 
ia vida es llegar a la gloria celestial,
en I a  <3ue seremos perfectamente dichosos
con la presencia y el amor de Dios y gozando
je la compañía de María y los santos y
los ángeles. Al recordar a nuestra Madre 
su perfecta unión con Dios, le pedimos parti- 

[ pipar también nosotros de esa bienaventuranza 
¡ eterna.

3. Bendita tú entre todas las mujeres.

Muchas mujeres antes de la venida del 
Mesías, hicieron grandes obras, contribuyeron 
a la historia de la salvación, y con justicia 
canta la Biblia sus alabanzas: Judith, Esther, 
Ruth, Ana, Devora, Jael...Pero la mayor 
grandeza de todas ellas consistió en prefigu
rar, en anunciar, a la Madre de Dios, quien 
merece mayores alabanzas que ellas juntas.

Muchas santas, mártires, vírgenes, 
esposas y viuda , ha propuesto la Iglesia 
a la veneración de los fieles en los altares, 
pero María ha sido el modelo de todas, 
la fuente de inspiración, el auxilio para 
que vencieran en sus luchas, la Madre amorosa 
que las ha santificado con la gracia de
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Paulo VI reproduce unas hermosa» 
palabras del gran poeta Dante: "Tú eréf
aquella que ennobleció tanto la naturaleza 
humana que su Hacedor no desdeñó e,j
convertirse en hechura tuya" (Marialis Cultus 
56). La meditación de este sublime misterio 
nos ha de encender en deseo de alabar g
María, "bendita entre todas las mujeres"

4. Bendito el fruto de tu vientre.

j Jesús I -Toda la grandeza de María
depende del fruto bendito de sus entrañas?
el Hijo de Dios hecho hombre. El Verbo
divino asumió la naturaleza humana, y lo 
hizo recibiendo un cuerpo forjado en el 
seno de la Virgen María, por obra del Espíritu 
Santo. Ese cuerpo, como todo cuerpo humano
fue animado desde el principio por un al
ma creada directamente por Dios, como lo 
son las de todos los hombres.

Así pudo decir con toda exactitud Saft 
Pablo, que Cristo es "nacido de mujer"
(Gálatas 4,4), y por lo mismo, "igual en 
todo a nosotros, menos en el pecado" (Hebreos 
4,15). Al recibir la Virgen Santísima al 
Hijo de Dios para que naciera de sus entrañas, 
como verdadero hijo suyo, nos hizo hermanos 
de Jesucristo: pertenecemos a la misma raza,
descendientes de Adán.

194
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No podemos separar la alabanza de la 
Madre Hijo, porque, como explica
gan Hildefonso: "se atribuye al Señor, lo
-ue se ofrece como servicio a la Esclava; 
ie este modo redunda en favor del Hijo lo 
-ue es debido a la Madre; y así recae 
igualmente sobre el Rey el honor rendido 
como humilde tributo a la Reina" (De 
yjrginitate perpetua, XII).

"Bendito sea Dios, Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 

Persona de Cristo con toda clase de 
bendiciones espirituales! (Efesios 1,3)

"Bendito el que viene en nombre del 
Señor! (Salmo 117,16).

"Bendita, pues, la Virgen; pero más 
bendito el fruto de su vientre" (Santo Tomás: 
Sobre el Avemaria ) .

Puntos para reflexionar

"A Jesús siempre se va y se "vuelve" 
por María". (Camino 495)

"¡Oh Madre, Madre!: con esa palabra
tuya ~"fiat"~ nos has hecho hermanos 
de Dios y herederos de su gloria.- 
¡Bendita seas!" (Camino, 512)

"Confía.- Vuelve.- Invoca a la Señora 
y serás fiel", (Camino, 514)
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Puntos para recordar:
'Jün

74. ¿Cuales son las palabras de Santa Isabej 
en el Avemaria?

Las palabras de Santa Isabel son*, 
"Bendita tú eres entre todas las mujeres 
y bendito es el fruto de tu vientre".

75. ¿Cuándo dijo Santa Isabel esas palabras?^

Santa Isabel dijo esas palabras, inspirada 
por Dios, cuando, tres meses antes de <Jat 
a luz a San Juan Bautista, fué visitad^
por la Santísima Virgen, que llevaba ya 
en su seno a su divino Hijo.

76. ¿Qué hacemos nosotros al decir esag
palabras?

Al decir estas palabras de Santa 
Isabel nos alegramos con María Santísima 
de su excelsa dignidad de Madre de 
Dios y bendecimos al Señor y le damos
gracias por habernos dado a Jesucristo 
por medio de María.

77. ¿De quien son las otras palabras del 
Avemaria?

Todas las otras palabras del Avemaria 
han sido añadidas por la Iglesia.



"En los albores de nuestra esperanza 
se insinúa ya la figura de María 
Santísima; “Pongo perpetua enemistad 
entre tí y la mujer, entre su 
linaje y el tuyo: él te aplastará
la cabeza" (Génesis 3,15). Ya
desde esas palabras queda de
manifiesto la intención divina 
de elegir a la mujer como aliada 
en la lucha contra el pecado y 
sus consecuencias. En efecto, 
según la profesía, una mujer
señalada estaba destinada a ser 
el instrumento espccialísimo de
Dios para luchar contra el demonio. 
Seria la madre del que aplastaría 
la cabeza del enemigo. Pero el
descendiente de la mujer que
realizará la profesía, no es un
simple hombre; es plenamente hombre, 
sí, gracias a la mujer de que 
es hijo; pero es también, a la
vez, verdadero Dios. "Sin
intervención de varón y por obra 
del Espíritu Santo" (Lumen Céntimo 
63), María ha dado la naturaleza 
humana al Hijo eterno del Padre, 
que se hace así nuestro hermano". 
(Juan Pablo II: Homilía en La
Alborada, Guayaquil, 31-1-85)
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"Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan sublime belleza.

A tí celestial princesa,
Virgen sagrada, María, 
te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón.

Mírame con compasión; 
no me dejes. Madre mía, 
ahora y en la última agonía 
de mi muerte. Amén".

íBienaventurada eres, Virgen María, 
porque llevaste al Bijo del Padre 
eterno!
(Antífona)

Oración:



CAPITULO DECIMO OCTAVO
jAS PALABRAS DE SUPLICA

1. Santa María

Quien tuvo la plenitud de la gracia,
estuvo en todo momento en la amistad de
Dios, participando de su vida sobrenatural, 
justificada por los méritos de su divino

; Hijo? Por consiguiente santa en grado
gumo. Por eso la invocamos como Reina de
todos los Santos, fuente de santidad.

Recibió mucho más que cualquier criatura 
-gracia, dones, privilegios sobrenaturales, 
vocación, protección providencial...~ , pero 
también correspondió mejor que nadie, La 
conjunción de la gracia y Xa respuesta posi
tiva hacen la santidad en este mundo.

La santidad de María se desenvolvió 
a lo largo de su vida y creció continuamente 

¡ por un renovado amor, una fidelidad extrema 
a cuanto Dios le pedía. Y todo ello dentro 
del curso normal de una existencia ordinaria; 
como las demás mujeres de su pequeño pueblo 

I galileo. Pasó inadverdida para la gente 
de su tiempo? aún en el Evangelio, apenas 
si aparece, muy discretamente, cuando los 
hechos de la vida de Jesús así lo exigen, 
por su íntima vinculación con su Madre santí
sima. ¡Que lección para hacer extraordinaria
mente bien lo ordinario!
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La Santidad de la Vircren se cifra ejj 
la fidelidad a su vocación. j Virgen fielS 
Le bastó cumplir heroicamente las exigencias 
de la misión que el Señor le confió. Llevó- 
en su seno a Cristo, luego, guió sus primero^ 
pasos, le acompañó en la vida oculta de 
Nazareth, y le escuchó cuando predicaba* 
por las calles y plazas, le asistió en log 
últimos momentos dolorosísimos de la Cruz, 
sin duda se alegró viéndole resucitada,
y siguió cuidando de su cuerpo místico.»

* . \ ijrque es la Iglesia, con el mismo cariño que 
tuvo por el que fue fruto de sus entrañas.

, . -ííj gElla unió a los primeros cristianos en ja 
oración, la doctrina de los Apóstoles y 

la divina Eucaristía (Cfr. Hechos, Ir 14 H
y los preparó para recibir al Espíritu Santo.
A lo largo de los siqlos, será siempre

ovmaestra de todos los santos, de todos 1 q& 
cristianos.

r iDirigiéndonos a ella, vamos mas segura
mente a la fuente de toda Santidad: Dios,
Nuestro culto a Santa María, termina eii 
último término en el Santo de los Santos,
el Señor.

ib2. Madre de Dios
KD

Desde la proclamación del dogma de, 
la Maternidad divina de María, en Efesgj 
el año 431, hasta hoy, no han cesado- los 
cristianos de repetir con embelezo del dulce, 
nombre de "Madre de Dios". El Santo Padr,g.
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' p i ó  XII en la Encíclica Ad Coeli Regiman
(ll-X-l•954) recoge muchas de las hermosas 
opresiones de los Padres de la Iglesia, 
invocándola como Madre de Dios y Reina del 
dríiverso. Este título no solamente expresa 
la dignidad más alta a la que puede ser
elevada una criatura, sino que también pone 
el fundamento para nuestra mayor confianza 
en ella, pues, "en la misma unión con Cristo 
tiene su origen la inagotable eficacia de 
gu maternal intercesión junto al Hijo y
ante el Padre" (Ad Coeli Regiman, 15)»

El Concilio Vaticano ha seguido esta 
tradición y así enseña: "La Santa Iglesia
vénera con amor especial a la bienaventurada 
Madre de Dios la Virgen María, unida con 
lazo indisoluble a la obra salvífica de 
su Hijo; en ella la Iglesia admira y ensalza 
el fruto más espléndido de la redención 
y la contempla gozosamente como una purísima 
imagen de lo que ella misma, toda entera, 
ansia y espera ser". (Sacrosanctum Concilium, 
103).

Ya anuncio proféticamente Santa María 
que "Todas las generaciones me llamarán 
bienaventurada, porque ha hecho en mí maravi
llas el Todopoderoso" (Lucas 1,48-49). Queda 
así expresado cómo la grandeza de María 
es completamente obra de Dios y cómo al 

¡ exaltarla nosotros, alabamos el Poder infinito 
del Señor, que la hizo Madre suya.

El Verbo, al asumir nuestra naturaleza



humana, nos convirtió en sus hermanos, ^ 
por esto, Jesús, de modo expreso quiso entre** 
garnos su Madre por Madre nuestra, como 
último y el más precioso legado, cuando 
moría en el Calvario. Aquella maternidad, 
espiritual fué acogida en el alma de María ( 
como antes había recibido al Verbo en sus 
entrañas, y desde entonces estamos en qv 
pensamiento y en el amor de la Virgen, indiso
lublemente unidos a su contemplación y su, 
caridad hacia el Hijo.

Cuando en el Avemaria recordamos esta 
altísima dignidad de María, no la alejamos 
de nosotros, sino que, por el contrario,, 
nos sentimos muy cerca de la Virgen y con 
poderoso título para invocar su protección.

3. Ruega por nosotros los pecadores.

Si ella todo puede alcanzarlo de su 
Hijo, por ser Madre de Dios, quiere acoger 
nuestras súplicas porque somos también sus 
hijos, y porque nos reconocemos débiles, 
pecadores.

Además, rezamos -como en el Padrenuestro-; 
en plural, en nombre de todos los hermanos, 
y con la fuerza de la común necesidad. Para 
María esta unidad es motivo de felicidad, 
puesto que su misión fué desde el principio 
la de congregar en la unidad, como lo hizo 
ya en el Cenáculo durante la espera ardiente 
de Pentecostés. El Concilio Vaticano nos
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recomienda que le supliquemos nos alcance 
con su intercesión el don de la unidad (Cfr. 
quinen Gentium 69).

Queremos que Santa María ruegue por 
nosotros, por todos los hombres a quienes
consideramos hermanos, y de cuyas necesidades 
DO podemos desentendemos. Sería desfigurar 
totalmente el sentido cristiano de la devoción 
a María, el impregnarla de un individualismo 
aislante, cuando precisamente nos ha de 
llevar a una intensa preocupación por las 
necesidades del prójimo, por mejorar la
situación del mundo, por llevar el mensaje
renovador del Evangelio a todos los hombres.

Y en esta oración, como en el Padrenues
tro, pedimos por las necesidades del momento 
presente: "ahora", "cada día", acentuando
así el sentido de nuestra dependencia de 
la Providencia divina y la confianza en 
que María, como buena Madre, sabe lo que 
requerimos en el momento actual.

Pero llevamos también el pensamiento 
al momento supremo y decisivo de la muerte. 
jQué bueno es pensar con frecuencia que 
"no tenemos aquí una ciudad permanente 
sino que buscamos la futura! (Hebreos 13,14).

Sabemos que la muerte será como haya 
sido la vida y queremos una muerte santa 
luego de una vida digna de un hijo de Dios 
y de Santa María.
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Quisiéramos que ella ruegue por nosotros} 
cuando tal vez nosotros no podremos reza»? 
por el peso del dolor y de la angustia.

Qué dulce será que Santa María nos 
ayude a bien morir, porque le habremos pedido 
insistentemente en nuestras Avemarias, 
nos acompañe en esos momentos decisivos
de la agonía.

Puntos para reflexionar:

La santidad de la Virgen es un modela 
para imitar y no sólo para admiray3 
Todo cristiano está llamado a la santidad 
y ésta se puede alcanzar a través del 
cumplimiento de los deberes ordinarios.

Porque María es Madre de Dios puede
alcanzar con su intercesión poderosa
todo lo que necesitamos para la salvaf 
ción.

Una buena manera de prepararse para 
una santa muerte, consiste en rezar 
bien el Avemaria.

- V j
Puntos para retener;

78. ¿Qué pedimos con las últimas palabras
del Avemaria?

Con las últimas palabras del Avemaríá 
imploremos la protección de la Madrf 
de Dios en el transcurso de esta vida
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y especialmente en la hora de la muerte, 
en que será mayor nuestra necesidad»

79> ¿Por qué después del Padrenuestro decimos
el Avemaria?

Preferimos esta oración, porque 
la Virgen Santísima as la más poderosa 
abogada ante Jesucristo y a ella le 
pedimos que nos alcance lo que el Señor 
nos enseño a suplicar en el padrenuestro.

80. ¿Por qué razón la Virgen Santísima 
es tan poderosa?

La Virgen Santísima es tan poderosa 
porque es Madre de Dios y es imposible 
que no sea atendida por El.

81. ¿Cómo han actuado los cristianos de 
todos los tiempos?

Desde los tiempos apostólicos y 
en todas las edades, los cristianos 
han tenido gran devoción a la Madre 
de Dios, han confiado en su intecesión 
y han procurado imitar sus virtudes.

82. ¿No disminuye nuestro amor a Cristo el
culto dado a María?

El Concilio Vaticano II ha insistido 
en que de ninguna manera disminuye 
nuestro amor a Dios por la devoción 
a María, sino que lo aumenta y purifica.



Lectura:

®Dios, a su Hijo, el único engendra
do de su seno igual a sí, al que 
amaba como a sí mismo, lo dió 
a María? y de María se hizo un 
hijo, no distinto, sino el mismo, 
de suerte que por naturaleza fuese 
el mismo y único Hijo de Dios 
y de María. Toda la naturaleza 
ha sido creada por Dios, y Dios 
ha nacido de María» Dios lo creó 
todo, y María engendró a Dios. 
Dios, que hizo todas las cosas, 
se hizo a sí mismo de María; y 
de este modo rehizo todo lo que 
había hecho. El que pudo hacer 
todas las cosas de lá nada, una 
vez profanadas, no quiso rehacerlas 
sin María.

Dios, por tanto, es padre de las 
cosas creadas y María es Madre 
de las cosas recreadas. Dios 
es Padre de toda la creación, 
María es madre universal de la 
restauración. Porque Dios engendró 
a Aquel por quien todo fué hecho, 
y María dió a luz a Aquel por 
quien todo fué salvado". (San 
Anselmo; Orqción 52)



"¡Tú, oh Madre del Amor hermoso, 
del conocimiento y de la santa 
esperanza. Reina y defensora de 
la Iglesia, acoge en tu fe y protec
ción maternal a nosotros, nuestras 
consultas y fatigas, y alcánzanos, 
con tus oraciones ante Dios, que 
tengamos siempre una sola alma 
y un sólo corazón!"

(Pió IX: Discurso en la apertura
del Concilio Vaticano I:8-XII- 
1869)

!Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios, para que seamos dignos 
de alcanzar las promesas y gracias 
de Nuestro Señor Jesucristo ¡



CAPITOLO DECIMO NOVENO
OTRAS ORACIONES

L La Liturgia por excelencia

Además de las oraciones espontáneas, 
de las elevaciones libres del corazón para 
[adorar a Dios, darle gracias, desagraviarle, 
pedirle cuanto se nos ocurra... hay muchas 
[f6rmulas magníficas que ayudan a rezar, 
L hemos explicado las dos principales: el
padrenuestro y el Avemaria.

Otras oraciones aprobadas por la Iglesia 
0 por el uso de las almas más cercanas a 
Dios -los santos-, durante siglos, contienen 
actos de fe, esperanza, caridad, dolor de 
los pecados, afectos y propósitos de servicio 
¡a Dios y a los hermanos, deseos formulados 
de progresar por el camino de las virtudes 
¡y otras felices inspiraciones.

Pero al organizar el culto oficial, 
HS Iglesia combina magníficamente lo mejor 
que encuentra en el Antiguo y el Nuevo Testa- 
liento, en las expresiones de su propio Magiste
rio y las de los santos. Así, reviste a 
los sacramentos y sacramentales, al Oficio 
de las Horas (Breviario), a las exposiciones 
del Santísimo, las procesiones, actos peniten
ciales y demás actos de culto, de admirables 
plegarias. Conviene conocer siquiera algunas, 
«editarlas, usarlas con piedad sincera, unión-
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donos al espíritu de oración de la y j rg|M 
María, de los santos, las almas del purga^ 
rio, y sobre, todo a Jesucristo, el suijj 
y Eterno Sacerdote, que continuamente intercaj 
de por nosotros ante el Padre.

La Santa Misa es mucho más que Unj 
oración o cunjunto de oraciones, pues«
que constituye el permanente SacrifiCjí 
de Jesucristo, quien se inmoló una vez 
siempre en la Cruz, y ha dado perenni<Jw- 
a su oblación redentora, mediante la continu*; 
renovación en la Misa. Allí se vuelve:® 
ofrecer en expiación de todos los pecados
del mundo, de modo incruento, actualizan^, 
el drama del Calvario y aplicándonos suj. 
méritos de valor infinito. Pero tambiéj
es oración.

Como oración, la Misa es sin duda la 
más alta y sublime. Ninguna debe consideraré 
con mayor propiedad como oración del mismo 
Jesucristo en la Cruz y en la Gloria a lj 
vez: muerto y resucitado, como el Cordero
de que describe San Juan en el Apocalipsis.

Por consiguiente, la más excelentí 
oración que puede hacer un cristiano, consistj 
en unirse espiritualmente a Jesús, que ofrece 
cada Misa por medio de un instrumento sii$j 
cual es el sacerdote. Procurando tensf 
los mismos sentimientos, las mismas intencioj 
nes que Cristo, y sumando a su Sacrificó 
redentor, nuestros propios sacrificio®! 
trabajos, alegrías y penas, nos identificamGÍ
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altamente COn Eterno 0rante, Jesús.

El cristiano que medita sobre los textos 
sobre la realidad profunda del divino 

sactif ici°, hace una altísima oración y 
I ¡hftH ,íspone a rezar mejor con las oraciones 

,e la Misa, pudiendo obtener también el 
I may°r fruto espiritual.

Algunas partes de la Misa se repiten 
[y contienen la expresión de los sentimientos 
[permanentes de la Iglesia, interpretando 
h oS sentimientos del Corazón de Cristo, 
de modo que al unirnos a esos deseos, propósi
tos» expresiones, nos ennoblece sobremanera, 
i n0g , vincula entreñablemente con Jesús; tal 
eS, el caso del "Gloria", el "Credo", el 
["Sanctus", el "Agnus Dei" y el mismo Padre
nuestro.

Con esos textos santísimos, podemos 
expresar del modo más perfecto la adoración, 
la alabanza, el agradecimiento, el dolor 
délos pecados y las súplicas más esenciales.

Otras oraciones de la Misa se vinculan 
más directamente con el ofrecimiento del 
Sacrificio, y por tanto, con la obra redentora 
de Jesucristo, que se renueva y aplica en 
cada misa a los fieles. La "Oración consecra- 
toria", no debe ser pronunciada por los 
seglares, ya que se reserva al sacerdote 
que actúa en nombre y representación del 
Salvador, pero todos deben unirse espiritual- 
Inente al mismo Jesús, guardando respetuoso



silencio de adoración.

Cuando no se puede asistir a Mis»: 
se puede rezar privadamente sus oración^ 
con provecho espiritual; y los días de prec^j 
to -domingos y las fiestas señaladas-, segfa¡ 
ordena el canon 1248, se recomienda participé 
en la liturgia de la Palabra o permanecer 
en oración durante el tiempo debido,personal! 
mente, en familia o, si es oportuno, 
grupos familiares.

2. Liturgia de las Horas.

El Breviario -que resan obligatoriamenM 
los dóricos cada día-, constituye un compejgj 
dio de la Sagrada J3iblia, más las lectura» 
tomadas de textos del Magisterio eclesiástica! 
de los Padres, Doctores y muchos santoŝ  
El núcleo de sus oraciones está integrad# 
por los 150 Salmos, y algunos escogid¿ 
himnos del. Antiguo y del Nuevo Testamenta* 
a los que se agregan otros himnos más moderne* 
y numerosas oraciones breves, aclamaciones 
jaculatorias, antífonas y otras formas de 
oración. ¡Todo es oración e instrucció| 
con la Palabra de Dios!.

Se distribuye todo ese material dé 
vida espiritual ordenadamente según lo| 
tiempos litúrgicos, repasando así a lo largai 
del año la historia de la salvación y 13$ 
glorias de la Iglesia: sus santos.

212

Se recomienda rezar a las diversai!
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horas del día, lo que es un gustoso deber 
para los Diáconos y Sacerdotes, y puede
también aprovecharse libremente por los
“laicos, sobre todo rezando algunas horas, 
gomo Laudes y Vísperas, pero sin crearse 
ninguna obligación, ni consiguientemente, 
escrúpulos por no hacerlo.

3. El trabajo como oración.

Para todo hombre normal el trabajo 
llena el día, y, si es hecho con rectitud 
de intención, santifica la vida.

El primer deber que Dios impuso al
hombre fué el de trabajar, para dominar 
la tierra como señor de ella y desarrollar 
así las facultades que el Creador le dió. 
Luego asumió el trabajo, con su penoso esfuer
zo, la función de reparar el mal del pecado. 
El Hijo de Dios hecho hombre llevó una vida 
de- trabajo y elevó esta realidad humana 
a> un plano superior de obra redentora y 
gantificadora. El cristiano debe vivir 
este honroso deber con la ilusión de identi
ficarse con Jesucristo y de dar a través 
de sus labores toda la gloria a Dios, sirvién
dole, al mismo tiempo que sirve a sus hermanos 
los hombres.

Con el trabajo se ejercitan todas las
facultades, talentos y capacidades del hombre, 
y al hacerlo ordenadamente, con el espíritu 
levantado hacia Dios, se convierte en verdade-
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ra oración integral de la creatura.

Además, al trabajar con sentido sobreña* 
tural de obediencia al mandato del Señor™ 
con caridad hacia el prójimo, con respeta 
de la justicia, con orden, moderación, des’̂ 
prendimiento, espíritu de sacrificio, fortale* 
za... se practican todas las virtudes, se 
reza con el cuerpo y el alma.

Conviene especialmente al comenzar 
a trabajar hacer un acto -generalmente sólo 
interior, con el espíritu-, de ofrecimiento:*? 
querer hacerlo por Dios, para Dios, para 
su honra y servicio. Esos ofrecimientos 
del trabajo se pueden renovar muchas veces, 
sin interrumpir la labor, y la harán conver** 
tirse más propiamente en oración.

A veces constataremos que el trabajo: 
nos absorve, nos impide pensar en Dios^ 
pero si nos hemos dedicado a él precisamente 
por obediencia y amor al Señor, no debe 
preocuparnos ese aparente olvido, tal vez 
durante largos ratos. Sin embargo, se puede 
intercalar en medio de las labores más absor
bentes, pequeñas jaculatorias, actos de 
amor, de desagravio, etc., que, sin distraerá- 
nos de lo que debemos hacer, levantan conti- 
nuc.mente el corazón hacia Dios.

Y si nos damos cuenta de que el trabajo 
ha llegado a convertirse en una especie
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finalidad en sí mismo, o si lo hemos 
hecho defectuosamente, o si en él ha aflorado 
nuestro egoismo, nuestra soberbia, la pereza 
u otros vicios, podemos todavía enmendar 
i0 defectuoso, rectificar la pérdida de 
ia recta intención y decirle al Señor que 
habríamos querido hacerlo mejor. El recibe 
el humilde reconocimiento de nuestra nulidad, 
el arrepentimiento de nuestras deficiencias 
y la voluntad de querer hacer lo mejor que 
podemos cuanto hacemos. Todo esto también 
convierte el trabajo en oración.

Lo que importará siempre es hacer lo 
que se debe y cumplir el propio deber con 
justicia y caridad, inspirando nuestra acción 
en el deseo de agradar a Dios. Así, la 
vida más corriente y ordinaria se puede 
convertir en camino de santidad, como enseñó 
Mons. Escrivá desde 1.928 y lo ha puesto 
de relieve el Concilio Vaticano II.

Puntos para reflexionar:

¿Procuro aprovechar con el máximo fruto 
de mi participación en la Santa Misa, 
y me preparo, meditando con frecuencia 
sobre el significado del divino Sacrifi
cio?

¿Pongo empeño en identificarme con
Jesucristo, Eterno y Sumo Sacerdote, 
teniendo sus mismas intenciones y
sentimientos?
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¿Sé convertir mi trabajo en oración,

ofreciendo mis labores al Señor, rezando
breves oraciones y rectificando la
intención oportunamente?

Puntos para recordar:

83. ¿Qué es la Santa Misa?

La Santa Misa es el Sacrificio del 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, que
se ofrece sobre nuestros altares bajo 
las especies de pan y de vino en memoria 
y renovación del sacrificio de la Cruz, yj

84. ¿Quién ofrece a Dios el sacrificio
de la Misa?

El primero y principal oferente de 
la Santa Misa es Jesucristo y el sacerdo
te es el ministro que en nombre de 
Jesús ofrece el mismo sacrificio al 
eterno Padre.

85. ¿Es también un acto de oración la Santa 
Misa?

- La Santa Misa es también una oración 
excelente, en la que nos unimos espiri
tualmente a la misma oración permanente 
de Jesús.

8 6. ¿Qué importancia tiene la Liturgia
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de las Horas?

La Liturgia de las Horas, es otra 
oración oficial de la Iglesia, por 
medio de sus ministros, que tiende 
a santificar todos los tiempos, con 
el rezo de los Salmos y otros textos 
sagrados.

¿En qué sentido el trabajo es también 
oración?

El trabajo, obligación primaria de 
toda persona normal, hecho con espíritu 
de fe, por amor y obediencia a Dios, 
con sentido de servicio al prójimo, 
nos sirve también de oración de 
adoración, acción de gracias, reparación 
y súplica.

¿Cómo se puede penetrar el trabajo 
de espíritu de oración?

El trabajo se penetra de espíritu 
de oración si se hace con la intención 
de agradar a Dios, imitar a Jesucristo 
y tratando de ejercitar en él las 
diversas virtudes cristianas y humanas.

¿Conviene ofrecer nuestro trabajo a 
Dios?

Es muy conveniente ofrecer nuestras 
obras y trabajos al Señor, principalmente 
al comenzarlas, y, si es posible, renovar
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ese ofrecimiento mientras se los realiga

89. ¿Qué quiere decir, rectificar ^
intención?

Rectificar la intención signifiCa 
arrepentimos de cualquier motivo egoísta 
o desviado del fin sobrenatural qUe 
debemos tener en nuestras obras y 
trabajos y desear hacer todas las cosas 
por amor de Dios.

Lectura:

"El sudor y la fatiga, que el 
trabajo necesariamente lleva en 
la condición actual de la humanidad, 
ofrecen al cristiano y a cada
hombre, que ha sido llamado a 
seguir a Cristo, la posibilidad
de participar en el amor a la 
obra que Cristo ha venido a 
realizar. Esta obra de salvación 
se ha realizado a través del 
sufrimiento y de la muerte de 
cruz. Soportando la fatiga del 
trabajo en unión con Cristo
crucificado por nosotros, el hombre 
colabora en cierto modo con el 
Hijo de Dios en la redención de 
la humanidad. Se muestra verdadero 
discípulo de Jesús llevando a 
su vez la cruz de cada día en
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la actividad que ha sido llamado
a realizar.(..) En el trabajo
humano el cristiano descubre una 
pequeña parte de la cruz de Cristo 
y la acepta con el mismo espíritu 
de redención, con el cual Cristo
ha aceptado su cruz por nosotros. 
En el trabajo, merced a la luz
que penetra en nosotros por la 
resurrección de Cristo, encontramos 
siempre un tenue resplandor de 
la vida nueva, del nuevo bien, 
casi como un anuncio de los "nuevos 
cielos y otra tierra nueva (Cfr. 
2a. Pedro 3,13, Apocalipsis 21,1)".

Juan Pablo II: Encíclica "Laborera
Exercens, 27.

Oración:

"Dios nuestro. Creador del universo, 
que has establecido que el hombre 
coopere con su trabajo al 
perfeccionamiento de tu obra, 
haz que, guiados por el ejemplo 
de san José y ayudados por sus 
plegarias, realicemos las tareas 
que nos asignas y alcancemos la 
recompensa que nos prometes. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo 
que vive y reina contigo en unidad 
con el Espíritu Santo, por los
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siglos de los siglos. 
(Oración del Io de Mayo)

Todas mis obras por tu amor 
mío!



CAPITULO VIGESIMO

SANTO ROSARIO Y VIA CRUCIS 

El Santo Rosario

Al rezar el Rosario, repetimos las 
¿os grandes oraciones-modelo: el Padrenuestro
y el Avemaria, uniendo así la invocación 
ál Señor y a su Madre bendita, mientras 
nos hacemos eco de un coro de plegarias 
que se vienen dirigiendo al cielo desde 
hace siglos.

La insistencia se inspira en la humildad: 
suplimos con la reiteración los defectos 
propios de nuestra condición débil y pecadora. 
Repitiendo estas santas oraciones hacemos 
múltiples intentos de rezar bien y nunca 
llegamos a estar satisfechos.

Por otra parte, en la vida humana, 
encontramos continuas exigencias que deben 
ser atendidas por renovados auxilios: no
comemos una sola vez; cada día necesitamos 
dormir; cada instante, respirar... La vida 
del espíritu, igualmente, se nutre con renova
dos esfuerzos de aprender y comprender... 
La vida sobrenatural, de forma parecida, 
exige continuo sustento.

Así como nuestra existencia se desarrolla
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en el tiempo, la identificación de la voluntan 
con lo que Dios quiere, debe sostenerse
continuamente y se afianza mediante actos 
repetidos. No basta honrar a Dios o invocar 
a los santos por un instante, sino que hemos 
de procurar "permanecer en continua oración, 
por esto reiteramos nuestras súplicas. Jesús 
mismo nos inculcó la necesidad de insistir 
en la oración: recordemos la parábola dej
hombre que pedía un pan, ya avanzada ia
noche.

Monseñor Escrivá da una razón definitiva: 
"Pero, en el Rosario. . . ¡ decimos siempre
lo mismo! -¿Siempre los mismo? ¿Y no s§
dicen siempre lo mismo los que se a m a n ? . ^  
(El Santo Rosario: Al lector). Indudablemente 
si se reza con caridad, con cariño, nunca 
habrá monotonía.

Además, cabe preguntarse: ¿Seríamos
capaces de decir cosas mejores? -Sin duda
que no, ya que el Padrenuestro lo compuso 
la Sabiduría infinita: Jesús, y el Avemaria
está tejida con las palabras inspiradas
por el Espíritu Santo al Angel, a Isabel 
y a la Iglesia. Desde luego, quedamos siempre 
con toda la libertad de decirle al Señor 
lo que queramos y con nuestras propias expre
siones, pero nunca lo haremos con la perfec
ción objetiva de esos modelos de oración.

En el Santo Rosario se reza también
la oración de alabanza a la Santísima Trinidad 
que ya empleaban nuestros hermanos de la
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primitiva cristiandad: Gloria al Padre,
al Hijo y al Espíritu Santo, como era en 
el principio, ahora y siempre por los siglos 
de los siglos, amén.

Además de dedicar un tiempo a la recita
rán de estas escogidísimas fórmulas, el
Santo Rosario constituye una acertada manera 
de meditar en las vidas santísimas de Jesús 
y de María.

Nuestra meditación u oración mental 
¿ebe centrarse sobre todo en la vida del 
Salvador y sus enseñanzas. Una manera de 
hacerla, parte de la reflexión sobre la 
palabra de Dios, y otra manera no menos 
buena consiste en ahondar en los misterios 
¡Je Cristo siguiendo el esquema de las quince 
decenas del Rosario. Allí se recuerda lo 
más esencial y podemos traer a la mente 
y al corazón cada una de esas escenas y 
sacar muchas consecuencias: súplicas, alaban
zas, propósitos...

Tal meditación nos lleva desde la Encar
nación del Vervo hasta la glorificación 
de Cristo y de María, pasando por episodios 
de la infancia de Jesús, de su Pasión, Muerte 
y Resurrección y el envío del. Espíritu Santo. 
Todo ellos se puede alimentar con la lectura 
del Evangelio o de algún libro que verse 
sobre él.
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Esa consideración de los misteriog
puede hacerse antes de rezar cada deceuy 
de avemarias, normalmente de modo breve, 
en unos segundos; o bien, mientras se desgr^J 
nan las invocaciones a la Virgen.

Ayuda a algunos para rezar con devocióft|J 
el proponerse alguna intención concreta,
al hacerlo; incluso, especiales intenciones- 
para cada decena; por ejemplo, rogar
el Papa, la Iglesia, por los enfermos yj
más necesitados, por la paz del mundo, paraj 
pedir una virtud concreta para uno misni¿ 
o encomendar a personas a quienes queremos?» 
suplicar por las almas del Purgatorio, etc.

La Iglesia ha concedido generosamente^ 
indulgencias por el rezo devoto del Rosario?! 
y recomienda especialmente que se reciteu 
en familia. Pero los padres deben cuidafc.' 
de no imponer u obligar a sus hijos, sino* 
solamente explicarles el valor del Rosario,«; 
insinuarles con suave oportunidad que 
recen, y darles ejemplo; así lograrán que; 
lo hagan por convicción, y no contra su
voluntad, sin ningún fruto y tal ves provocan» 
do una reacción contraria a la piedad. Desde; 
luego no conviene hacer rezar el Rosariô  
a niños muy pequeños, que no lo entenderían^; 
se aburrirían y podrían alejarse más adelant% 
de esta devoción mariana; para ellos, es*
preferible alguna oración muy breve y senci^ 
lia, según su edad.
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j^jyia Crucis

Si toda la vida de Jesucristo debe 
Ler conocida y meditada para que los cristianos 
podamos amarle e imitarle, con mayor razón, 
L  Pasión y Muerte con las que consumó nuestra
; redención.

El Via Crucis consiste en detenerse 
a considerar con fe y devoción catorce episo
dios de la Pasión del Señor. Para ello ayudan 
¡iaS lecturas bíblicas adecuadas, u otras 
¡consideraciones piadosas sobre el tema. Tam- 
ibién la representación de las "estaciones", 
en estampas o cuadros, tienen esa finalidad
auxiliar.

Se suele hacer esta oración desplazándose 
.al pié de las cruces que señalan dichas 
estaciones en las Iglesias, y, a veces, 
eestán ilustradas con representaciones escultó
ricas o pictóricas que ayudan a la imaginación 
y para procurar sentimientos de compasión 
hacia Jesucristo y de dolor por nuestros 
pecados.

Este ejercicio puede convertirse en 
un excelente acto penitencial, sea para 
preparar la Confesión sacramental, o para 
realizarlo como reparación de los pecados.

Frecuentemente se hace en grupos, adqui
riendo entonces el valor de toda oración 
colectiva: "Dondequiera que dos o tres de
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vosotros estéis reunidos en mi nombre, y0
estaré en medio de vosotros", dijo el Señor, .c

Puntos para reflexionar;

- ¿Aprovecho de estas formas de oraciój#
consagradas por el uso de los cristianos 
y bendecidas por la Iglesia?

¿Procuro hacer las oraciones vocales 
con atención, dándome cuenta de <pd 
son maneras de hablar con Dios y con 
los santos?

¿Rezo con ánimo generoso, procurando; 
ayudar al prójimo con la oración?

Puntos para recordar:

83. ¿En qué consite la devoción a Marír 
Santísima?

La devoción a la Virgen consiste 
principalmente en venerarla como Madre 
de Dios y Madre nuestra, procurar conocer 
su vida, admirar e imitar sus virtudes 
y confiar en su intercesión poderosa, 
invocándola con frecuencia.

84. ¿Qué devoción especial recomienda la 
Iglesia, de preferencia, para honrar 
a María?
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La devoción mariana especialmente 
recomendada por la Iglesia es el Santo 
Rosario, sobre todo, si de verdad se 
medita en los misterios que se proponen 
en cada una de las decenas.

¿Cuáles son los misterios gozosos del 
Rosario?

- Los misterios gozosos son;
Io La Anunciación del Angel a María
Santísima;
2o La Visitación de María a su prima
Santa Isabel;
3o El Nacimiento del Hijo de Dios en
Belén;
4°La presentación del Niño Jesús en 
el Templo;
5o El Niño perdido y hallado en el 
Templo.

¿Cuáles son.íos misterios dolorosos?

- Los misterios dolorosos son:
Io La oración de Jesús en el huerto
de los olivos;
2C La flagelación del Señor;
3o La coronación de espinas;
4o Jesús carga con la Cruz hasta el 
Calvario;
5o Jesús muere en la Cruz.

¿Cuáles son los misterios gloriosos?

- Los misterios gloriosos son:
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Io La Resurrección del Señor;
2°La Ascención de Jesús al cielo;
3 o La venida del Espíritu Santo
Pentecostés;
4o La Asunción de la Virgen María
cielo;
5 o La Coronación de María Santísî ,,
como Reina y Señora de todo lo creado.

Lectura:

"Es ley divina que quienes desean 
lograr la eterna bienaventuranza
experimenten en sí mismos, por 
imitación de Cristo, su paciencia 
y su santidad. "Porque a los que 
desde antes conoció, a esos los 
predestinó para ser conformes
a la imagen de su Hijo, para que 
éste sea el primogénito entre
muchos hermanos" (Rom. 8,29). Pero 
puesto que nuestra debilidad es 
tal que fácilmente nos asustamos 
ante la grandeza de tan gran modelo, 
el poder proveniente de Dios nos 
ha propuesto otro modelo que, 
estando todo lo cercano a Cristo 
que permite la naturaleza humana, 
se adapta con más propiedad a 
nuestras limitaciones. Y ese modelo 
no es otro que la Madre de Dios". 
(San Pío X: Encíclica Ad Diera
illum laetissimum).



oración̂

"Dios te salve. Reina y Madre, 
Madre de misericordia? vida y 
dulzura, esperanza nuestra! A tí 
clamamos, gimiendo y llorando, 
los desterrados hijos e Eva, Ea, 
pues. Señora, vuelve a nosotros 
tus ojos misericordiosos y muéstra
nos a Jesús, Fruto bendito de 
tu vientre. Oh clemente, oh piadosa, 
oh dulce siempre Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios, para que seamos dignos 
de alcanzar las promesas y gracias 
de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Reina del Santísimo Rosario, ruega 
por nosotros.!



CAPITULO VIGESIMO PRIMERO

LOS SACRAMENTOS 

Consideraciones generales.

Entre los medios de santificación de
que dispone la Iglesia, los santos sacramentos
ocupan el lugar más elevado por su propia 
dignidad y por ser instrumentos de la gracia 
instituidos por el mismo Hijo de Dios.

El Código de Derecho Canónico define:
"Los sacramentos del Nuevo Testamento, insti
tuidos por Cristo Nuestro Señor y encomendados 
a la Iglesia, en cuanto que son acciones
de Cristo y de la Iglesia, son signos y 
medios con los que se expresa y fortalece 
la fe, se rinde culto a Dios y se realiza 
la santificación de los hombres, y por tanto 
contribuyen en gran medida a crear, corroborar 
y manifestar la comunión eclesiástica; por 
esta razón, tanto los sagrados ministros 
como los demás fieles deben comportarse 
con grandísima veneración y la debida diligen
cia al celebrarlos". (Canon 840).

Esta magnífica definición conciliar- 
recogida en el Canon, señala quien es el 
Autor de los sacramentos, su finalidad y 
sus frutos y su misma esencia. Efectivamente, 
todo sacramento de la Nueva Ley, proviene
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de Jesucristo, su Autor. Los sacramentos 
son signos pero eficaces, porque su esencia 
consiste en ser acciones de Cristo y ^  
la Iglesia. Se dirigen a dar culto a Dios 
santificar a los hombres y edificar la com^ 
nión de la Iglesia, con esta triple dimensi¿n 
divina, humana y eclesial. Finalmente, como 
consecuencia, se indica cual ha de ser 
actitud nuestra ante tan sublime realicé 
sobrenatural: veneración y diligente celebra- 
ción.

La palabra "sacramento" ha significada 
siempre algo sagrado, santo, segregado pata 
el culto divino. También implica un sentido 
de realidad escondida, misteriosa o mística. 
En la Iglesia Griega se dió a los sacramentos 
preferentemente el nombre "misterios", sin 
que falte en la Iglesia Latina esta designa
ción como "misterios de la fe", usada aún 
por el Vaticano II (Cfr. Lumen Gentium 7): 
"Los creyentes están unidos a Cristo paciente 
y glorioso por los sacramentos, de un modó 
arcano, pero real...Por eso somos incorporados 
a los misterios de su vida, configurados 
con El, muerto y resucitados con El, hasta 
que con El reinemos."

Ya San Agustín, siguiendo a otros Padres 
más antiguos, definía el sacramento como 
cosa sagrada que significa y produce la 
gracia (Lib. 10 de Civ. cap.5). Destacaba, 
pues, la eficacia santificadora del sacramen
to, mientras que el Código señala, además 
de la santificación de los fieles, el aspecto
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¿e culto dado a Dios y la importancia eclesial 
"crear, corroborar y manifestar la comunión 

e c l e s i a l . "

Importa mucho entender bien el valor
¿leí signo en los sacramentos. Hay signos
que son puramente arbitrarios, como las
banderas, escudos, indicaciones de tránsito, 
"slogans" musicales, marcas de fábrica, 
emblemas, etc. Otras señales tienen un funda
mento en la naturaleza, porque expresan 
la causa, el efecto o alguna relación real, 
como el humo delata la existencia de fuego,
las lágrimas, una profunda emoción, general
m e nte de dolor, la huella en la tierra indica 
el paso de un hombre, un vehículo, una bestia- 
...Existen, pues muchas variedades de signos.

2. Ei signo en ios sacramentos.

Los signos tienen enorme importancia 
en la vida. Pensemos en el lenguaje hablado, 
escrito o mímico. Las palabras son sonidos 
o rasgos dibujados con los que expresamos 
ideas, conceptos, sentimientos, actos de 
voluntad y prácticamente todo. Los gestos, 
las actitudes, la mímica, pueden dar nuevos 
sentidos a las palabras, modificarlas, refor
zarlas o debilitarlas y aún reemplazar el 
lenguaje oral. He aquí cosas materiales 
que sirven para expresar cosas espirituales 
como son los pensamientos del hombre.
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Dios que nos ha creado como seres cont- 
puestos de alma y cuerpo, ha dispuesto que 
cuanto llega al alma, nos venga a través 
de los sentidos, así percibimos y conocemos 
el mundo exterior y reaccionamos ante él.

Ahora bien, la gracia y los dones ele 
Dios son invisibles, santifican al hombre 
fundamentalmente actuando en el alma, y 
no los conoceríamos si no tuvieran alguna 
manifestación externa. Así, pues, ha querido 
el Señor concedernos lo espiritual y sobrena
tural a través de signos, y ha querido dar 
eficacia a esos signos, de modo que, no 
solamente delaten la presencia de su obra 
santificadora, sino que sean realmente medios 
a través de los cuales nos llegue su auxilio.

Ya en el Antiguo Testamento Dios dispuso 
algunos signos sagrados, como el cordero 
pascual, la circuncisión, las purificaciones 
y sacrificios, el arca de la Alianza, el 
Templo, etc. A la luz del Nuevo Testamento, 
muchas de estas realidades adquieren una 
plena significación, porque simbolizaban 
o preparaban la nueva Alianza y la obra 
redentora definitiva y universal de Jesucris
to.

Jesús se valió de su Santísima humanidad 
para revelarnos la Verdad total y para redi
mirnos. Con su boca habló de los misterios 
y del camino de salvación; con sus manos 
tocó a los enfermos para curarlos y anunciar 
así los remedios del alma; sus miembros
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f u e r o n  perforados por los clavos en la Cruz 
y su costado fue abierto por la lanza; su
c u e r p o  y su sangre misteriosamente encerrados 
y transformados, los convirtió en alimento 
espiritual; de su palabra, El mismo dijo 
que es "espíritu y vida".

También se valió el Señor de otras
c o s a s  materiales para abrirnos el Reino
de los Cielos. Para curar a un ciego puso 
sobre sus ojos barro hecho con el polvo
de la tierra y su saliva; obró milagros 
con el agua de Cana, las redes de Pedro, 
los pocos panes que sirvieron para alimentar 
a las muchedumbres, y estos objetos del 
mundo sirvieron para suscitar y afianzar 
la fe de los discípulos de entonces y de 
todos los tiempos.

Los Apóstoles, desde el principio, 
siguiendo el mandato del Señor emplearon 
los sacramentos y los entendieron como signos 
eficaces, así San Pablo habla de que "por 
el bautismo somos sepultados con Cristo, 
morimos al pecado..." (Romanos 6 ,8 ); Santiago 
se refiere a la Unción de los Enfermos e 
indica que produce el perdón de los pecados 
(Santiago 5,15) .

Es obvio que si los hombres podemos 
dar un valor significativo a las cosas (la 
palabra humana, la moneda, la bandera, etc), 
con razón mayor lo puede Dios.

Los hombres, en cambio, solo podemos
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dar una eficacia muy limitada a los signos, 
de modo muy imperfecto, y siempre en ©v 
ámbito natural; por ejemplo, un artista' 
podrá conmover, provocar emociones, per<» 
sólo hasta cierto punto, y nunca transforma* 
la vida del alma, y mucho menos, no podri- 
pioducir efectos sobrenaturales. Dios única
mente puede comunicar su propia vida y santi
ficar las almas y ha dispuesto que esto 
se verifique con una intervención humana 
y de manera que se pueda conocer sensiblemente: 
lo que de suyo es invisible, para esto se 
ha valido de los signos sacramentales. Se 
aprecia aquí, la condescendencia divina: 
que quiere contar con el hombre,incluso con 
su libre arbitrio para disponerse y para reci
bir con fruto los dones que El le quiere dar.

La variedad de signos, nos explica 
por qué hay cosas sagradas que no son sacra
mentos, como las imágenes de los santos, 
cruces, medallas, ciertas oraciones, ritos, 
etc. . , ya que Dios no ha dispuesto que, 
estas cosas produzcan por sí mismas efectos 
sobrenaturales, aunque indudablemente repre
sentan y significan seres o efectos religio
sos. La eficacia respecto de la gracia, 
se reserva a los sacramentos, las demás 
acciones, ritos o representaciones religiosas 
solamente predisponen, preparan o invocan 
para que se confiera la gracia.

De lo dicho se deduce que todos lo 
sacramentos deben ser instituidos por Dios? 
y El ha querido hacerlo personalmente en



! Nueva Alianza, por su Hijo. Todos los
i sacramentos han sido establecidos por Nuestro 
geríor Jesucristo.

Estos signos místicos son complejos,
| np designan y se dirigen solamente a nuestra 
j justificación y santificación, sino que 
, también manifiestan el origen de esa obra 
divina y el fin al que nos dirigimos. Su 
contenido se extiende así a lo pasado: la
obra redentora de Cristo, de la que dimana 
toda su eficacia; a lo presente: la obra
santificadora del Espíritu Santo en nuestras 
almas; y a lo futuro: la glorificación o
vida eterna que nos concederá el Padre, 
si conservamos la gracia.

Pero como nuestra vida terrenal se 
desenvuelve en el tiempo, y el hombre necesita 
muchas cosas, los sacramentos proveen de 
variadas maneras a la satisfacción de las 
múltiples necesidades. Nos llevan a la fe, 
a la adoración, a la piedad,a la purificación, 
a la fortaleza del espíritu, etc.

Santo’ Tomás de Aquino observa que hay 
un paralelismo entre la vida temporal y 
la del alma, y así como nacemos, crecemos, 
nos alimentamos, necesitamos de remedio
para las enfermedades y debe perpetuarse 
la especie humana; así mismo, por el Bautismo 
nacemos a la Gracia; ésta crece y llega 
a una plenitud con la Confirmación; se alimen
ta espiritualmente con la divina Eucaristía; 
cura las enfermedades con la Confesión y

237
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la Unción de los enfermos; y asegura w  
perpetuidad del pueblo de Dios por los sact'av 
mentos del Matrimonio y del Orden Sacerdotal;3»

Podía el Señor disponer de otra manera 
los medios de salvación, pero al instituid 
los sacramentos ha manifestado de modo excéuK 
lente su Bondad y su Sabiduría; lo ha hechfeJ- 
muy convenientemente; elevando la dignidafl: 
del cuerpo y de las cosas materiales, usando 
el lenguaje de los hombres y pidiéndonos 
que ejercitemos la fe. Los sentidos prestan? 
así un ordenado servicio al alma y lo natural* 
queda subordinado a los superior, a lo sobré¿¿ 
natural.

Otro aspecto sobresaliente que debemos 
considerar en los sacramentos consiste en 
que a través de ellos el Señor hace participa* 1 
de’ los frutos de su vida santísima y sobre 
todo de su Pasión y muerte redentora, a 
todos los hombres, de todos los tiempos;- 
su obra salvadora no se reservó para laft 
generación contemporánea de Jesús, sino 
que se extiende de edad en edad, ya que 
El es Señor de la historia y dueño del tiempo 
y de la eternidad.

Como destaca el Concilio Vaticano (cfr.- 
Lumen Gentium 7), la vida de Cristo se comuni
ca a los creyentes, mediante los sacramentos,; 
que obran también el efecto de congregar 
en la unidad al Cuerpo Místico de Cristo., 
Efectivamente, la perseverancia en guardar, 
y practicar los sacramentos es uno de los 
distintivos de la verdadera Iglesia fundada
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por el Señor.

Los sacramentos manifiestan igualmente 
r e i sentido social del cristianismo, porque 
a través de ellos se da pública expresión 
de la fe común, y la obra santificadora
de Dios que se aplica directamente a quien 

' recibe el sacramento, redunda en beneficio
de todos los demás, por la comunión de los 
santos.

Puntos para recordar:

88. ¿Qué es un sacramento?

- Por sacramento se entiende un signo
sensible y eficaz de la grabia, instituido 
por Jesucristo para santificar nuestras 
almas, dar culto a Dios y fortalecer 
la fe y la comunión eclesiástica.

89. ¿Por qué se dice que los sacramentos 
son señales sensibles y eficaces de 
la gracia?

- Los sacramentos son signos sensibles
de la gracia que es invisible y no 
solamente significan la gracia sino 
que realmente confieren la gracia porque 
Dios así lo ha dispuesto.

50. ¿Qué ventaja o conveniencia tienen 
estos signos?

239
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- Resulta muy conveniente que los hombres 
conozcamos la acción santificados 
de Dios en nuestras almas; además 
El ha ennoblecido y elevado nuestra 
naturaleza al usar medios materiales 
para conferirnos la vida sobrenatural.

Puntos para reflexionar:

Debo procurar conocer la Santísim a 
Humanidad de Jesucristo, a través <je 
la cual me ha redimido y salvado par̂  
la vida eterna.

Al considerar los sacramentos, me llenaré 
de gratitud a Dios, que ha dado tanto 
valor a las palabras y obras de los 
hombres hasta vincular a ellas la vida 
sobrenatural de la gracia.

Los sacramentos son un tesoro dejado 
por Jesucristo a su Iglesia, que todo* 
debemos custodiar con amor.

Lectura:

"Los sacramentos están ordenados 
a la santificación de los hombres, 
a la edificación del Cuerpo de 
Cristo y, en definitiva, a dar 
culto a Dios; pero en cuanto signos, 
también tienen un fin pedagógico.
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No sólo suponen Ja fe, sino que 
a la vez la alimentan, la robustecen 
y la expresan por medio de palabras 
y cosas; por esto se llaman sacra
mentos de la fe- Confieren cierta
mente la gracia, pero también 
su celebración prepara perfectamente 
a los fieles para recibir con 
fruto la misma gracia, rendir 
culto a Dios y practicar la cari
dad".

(Constitución “Sacrosanctum Conci
lium" del Vaticano II, N° 59).

f̂ación:

•Realmente es justo y n^qe^ario, es nuestro 
defeer Y salvación, darfe gracias. Padre 
Santo, siempre y en todo lugar, por Jesucristo 
tu Hijo amado. Por El, que es tu Verbo, 
hiciste todas las cosas; Tu nos lo enviaste 
para qoe, hecho hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido del Virgen María, fuera nuestro 
Salvador y Redentor. El, en cumplimiento 
de tu voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección, extendió sus 
brazos en la Cruz, y así adquirió para Tí 
W) pueblo santo. Por eso con los Angeles 
y los Santos cantamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo es el Señor".

(Prefacio de difuntos VI)

Ppr tu Pasión y tu Muerfe, sálvanos Señor!



CAPITULO VIGESIMO SEGUNDO

ELEMENTOS Y EFECTOS

Materia, forma y ministro I*-   -

El Concilio de Florencia definió en 
1439 <lue "todos los sacramentos se realizan 
p0r tres elementos: de las cosas, como mate
ria; de las palabras, como forma, y de la 
p e r s o n a  del ministro que confiere el sacramen
to con intención de hacer lo que hace la 
iglesia" (Decreto para los armenios).

La conjunción de estos tres elementos 
se efectúa como una acción sagrada, que 
< en realidad pertenece a Cristo, como Supremo 
y Eterno Sacerdote, es El quien obra los 
sacramentos, valiéndose de un instrumento 
humano. Instrumento unido al Verbo, es 
la misma Humanidad santísima de Cristo, 
pero estando como está en la Gloria, se 
vale de un instrumento separado, que es 
el sacramento administrado por un ministro 
humano. Tanto ha amado Dios al hombre, 
y tanto ha querido ennoblecerlo, que no 
se vale de ángeles sino de hombres para 
esta obra salvífica.

La acción santificadora del sacramento 
se produce aunque el ministro no sea digno, 
aunque esté en pecado, porque quien da efica
cia al sacramento es Dios mismo. Naturalmen
te, la excelsitud del sacramento pide que 
el ministro procure ser lo más digno posible,
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y la virtud y santidad con que lo adminiŝ ,. 
redundará de alguna manera en su pírop̂ ;
beneficio espiritual y en el de los ¿letn̂ 
fieles. "Yo planté, Apolo regó; mas Digr
dió el incremento. Así ni el que planta 
es algo, ni el que riega, sino Dios q|j¿
da el crecimiento" (la Corintios, 3, 6 ).

El aspecto sensible del sacramenta 
consiste en la acción sagrada que se maniflaal 
ta por cosas y palabras; estos dos fáctot̂ i 
se parecen al alma y el cuerpo del hbmhrfyj 
que integran su sustancia; si falta
de las dos, no hay sacfamento, como no hty 
hombre con sólo cuerpo o sólo alma.

Las cosas yá significan la «jraciá,
pero de manera aúñ no del todo determinada,' 
las palabras constituyen la forma, que detet* 
mina, que especifica de modo unívoco la 
significación sacramental, y junto con j| 
significación determinada, Dios da la eficacia 
del sacramento. Esa producción eficaz %  
la gracia solamente puede faltar si es qué 
el que recibe el sacramento póne un obstáculo, 
por ejemplo el que rechaza la fe, ó él
que está un pecado mortal al recibir la
Sagrada Eucaristía.

De algunos sacramentos consta por la 
misma Sagrada Escritura cual fué desde Su 
institución la materia y la forma, así, 
respecto del Bautismo dice San Pablo: "Cristo
amó a la Iglesia, y Se entregó a sí mismo
por ella, para santificarla limpiándola

244
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cÒfl el lavatorio del agua y la palabra de 
v l é a " (Efesios 5,26). De otros sacramentos 

conocen sus elementos constitutivos por 
S a g r a d a  Tradición, que tiene igual valor 

que Ia Escritura.

Lo esencial no puede variar, precisamente 
p0r ser de institución divina, en cambio, 
jesús dejó a su Iglesia, junto con la perma
nènte asistencia del Espíritu Santo, el 
poder de regular los elementos no esenciales, 
accidentales; por eso, lo puramente ritual 
Da variado con el tiempo, buscando expresar 
las realidades sobrenaturales con modalidades 
adecuadas.

Las ceremonias de los sacramentos tienen 
de todas maneras gran valor, tanto para 
avivar la fe, como para disponer a recibir 
là gracia con la debida reverencia y piedad, 
al punto que San Agustín decía que valen 
comò un sermón de Cristo. Se deben, pues, 
observar con suma reverencia y con espíritu 
de sumisa obediencia, acordándose que San 
Pablo ordenó "hacer todas las cosas con 
orden", es decir, como la ha dispuesto la 
Iglesia. Una desobediencia consciente en 
esto, sería generalmente un grave pecado.

2. Cuantos solí los sacramentos

El Concilio de Trento (1545-1563) decla
ró, conforme a la (Tradición siempre vivida



en la Iglesia Católica, que los sacramentos» ̂ 
son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaristía 1 
Penitencia, Unción de los Enfermos (antes 
llamada Extrema Unción), Orden Sacerdotaln 
y Matrimonio.

Corresponden estos siete sacramentos > 
a las necesidades fundamentales de la vi¡ | 3  
cristiana individual y colectiva: nacer,
crecer, alimentarse, purificarse, perpetuarse 
y ser debidamente gobernada.

De los siete, tres son más necesarios* ; 
el Bautismo, lo es para todos: "El que no*
renaciere por el agua y el Espíritu Santo ; 
no entrará en el reino de los cielos" (Juan
3,3). La Penitencia, para quienes después 
del Bautismo han cometido pecado mortal, i 
Y el Orden Sacerdotal, para la vida de toda 
la Iglesia, su gobierno y la administración : 
de casi todos los sacramentos.

Sin embargo, el de mayor dignidad es 
la Sagrada Eucaristía, que contiene y confiere 
no solamente la gracia, sino al mismo Autor 
de la gracia, personalmente.

Todos fueron instituidos por Nuestro
Señor Jesucristo, y en su verdadera Iglesia 
no puede haber ni uno más ni uno menos. Ningu
na autoridad humana puede, por encima del 
designio de Dios, querer cambiar lo que 
El ha establecido. Por esto, uno de los 
distintivos de la verdadera Iglesia consiste 
en la integridad de estos medios de salvación;
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y quienes se llaman cristianos pero no aceptan 
¡i todos los sacramentos, mutilan la Verdad 
' ¿|e Dios- y su designio de salvación.

^  Efectos.

El efecto principal de todos los sacra
mentos consiste en conferir la gracia. En 

I ei Bautismo, se recibe por primera vez la 
g r a c ia  santificante, que "traslada de muerte 
a vida", como dice San Juan, es decir,

¡ justifica , hace agradable ante Dios. Quien 
comunica una participación de su misma vida.

I Cosa parecida sucede en la Confesión cuando
Se perdonan en ella pecados mortales, y 
en otros sacramentos que, por accidente 
-excepcionalmente-, también pueden justificar; 
en los demás casos, esa vida del alma, la 
vida de la gracia' se acrecienta o perfecciona; 
"crece", decimos metafóricamente.

Ningún acto puramente humano es capas
de justificar, aunque sea moralmente bueno 
y aún manifieste un deseo de recibir la 
gracia. Por esto, Dios quiso confirmar
con milagros la obra invisible de la justifi
cación, así, Jesucristo curó al paralítico 
a la  vez que le perdonó los pecados, y cuando 
envió al Espíritu Santo, en Pentecostés,
se manifestó por grandes prodigios: lenguas
de fuego, un viento impetuoso, la capacidad 

I de lo s  d i s c íp u lo s  de hablar lenguas desconoci
das, y su misma transformación en hombres
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llenos de audacia santa e intrepidez. 
también preparó Jesús el sacramento de 
Eucaristía o Comunión, con grandes milagros 
desde Caná de Galilea hasta las dos multipli
caciones de los panes y los peces.

Los sacramentos de la nueva Ley dan 
efectiva y eficazmente la gracia, a diferencia 
de lo que sucedía con los de la Antigua 
Ley, que solamente daban una justicia legal 
o externa, pero no tenían la virtud santifi, 
cadora para la vida eterná. En esto se 
aprecia que los Protestantes están coin<y 
en el Antiguo Testamento, porque ellos piensan’ 
erradamente, que los sacramentos sólo disponen 
para la fe, y sólo la fe justifica. Nosotros 
los _ Católicos, conforme a la enseñanza del 
Señor, creemos también que los sacramentos 
avivan la fe, la acrecientan, pero en sí 
mismos producen este efecto aún más alto y 
directo de santificar.

El Concilio de Trento definió solemnemeh“' 
te que los sacramentos producen la gracia
"ex opere operato", es decir, por la misfta
acción divina, que no puede fallar. (Detzin*- 
ger 847-851) .

Otro efecto, pero solamente de tres
de los sacramentos, consiste en que imprimen 
uh carácter: "El Señor nos ungió y nos selló,
y nos dió una prenda del Espíritu Santo 
en nuestros corazones" (2a. Corintios 1>
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21-22; Cfr. también Efesios 1,13-14 y 4,30).

Los sacramentos del bautismo, la confir
mación y del orden imprimen carácter, y 
p¿>r tanto, no pueden reiterarse" dice el 
Códi go de Derecho Canónico (Canon 845).

El carácter consiste en una especial
configuración con Jesucristo que origina
una participación más estrecha en su obra 
redentora, confiriendo poderes y derecho 
a gracias adecuadas. Es una marca espiritual 
indeleble impresa en el alma, que permanece
para siempre.

Pero, como todos los sacramentos vienen 
a remediar peculiares necesidades, cada 
uno de ellos contiene una gracia propia, 
adecuada para dichas necesidades y que se 
suele llamar graéia sacramental, así por 
ejemplo, la Confirmación habilita para el 
ejercicio del apostolado, la Confesión no
sólo perdona los pecados sino que ayuda 
a evitarlos én lo futuro, el Matrimonio 
Confiere las gracias convenientes para santi
ficar el hogar, la vida de familia.

Puntos para reflexionar:

Debo un agradecimiento muy especial 
al Señor por los Santos Sacramentos: 
sin mérito alguno recibí el Bautismo,
me ha perdonado muchas veces con la
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Confesión, me alimenta con la divinQ 
Eucaristía...

Si de verdad aprecio los Sacramentos 
haré cualquier esfuerzo para Prepararme
adecuadamente para recibirlos.

Porque mucho se me ha dado, mucho Se 
me pedirá. El recuerdo agradecido 
de las gracias del Señor, me mueva 
a ser responsable.

Puntos para recordar:

91. ¿Cuántos y cuáles son los sacramentos?

Los sacramentos son siete: Bautismo 
Confirmación, Eucaristía, Penitencia
o Confesión, Unión de los Enfermos, 
Orden Sacerdotal y Matrimonio.

92. ¿Qué cosas se requieren para un sacramen
to?

Para un sacramento se requieren 
la materia, la forma, el ministro 
y el sujeto. El ministro ha de tener
intención de hacer lo que hace la
Iglesia.

93. ¿Qué es la materia del sacramento?
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La materia del sacramento es la
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cosa sensible que para él se emplea, 
como por ejemplo, el agua en el Bautismo.

¿Qué es la forma del sacramento?

El sujeto del sacramento es la 
persona que lo recibe.

Lectura:

"Así como sacan poca agua de una 
fuente los que van allí con vasos
pequeños y sacan mucha quienes 
los llevan mayores, no distinguiendo 
la fuente las medidas, y como 
sucede también a la luz, que
extiende más o menos su claridad 
según las ventanas que se abren,
así se recibe la gracia, según
la medida de las disposiciones".,

(San Juan Crisóstomo, Catena Aurea,
Vol. VI, p. 324)

rión:

Oh Dios, que distribuyes tu gracia 
de múltiples modos y nos das la 
certeza de recibirla en tus santos 
sacramentos, concédenos recibirlos 
siempre con fe y crecer por ellos
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en la vida espiritual que nos 
infundes, por Jesucristo Nuestro 
Señor, que vive y reina contigo 
en unidad con el Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén.

Santificamos con tus sacramentos. 
Señor!



CAPITULO VIGESIMO TERCERO

EL BAUTISMO: NUEVO NACIMIENTO

Un nuevo nacimiento

Así como la vida independiente del 
hombre comienza, en el orden natural, con 
el nacimiento, la vida sobrenatural comienza 
para cada persona con el Santo Bautismo.

Bajo el dominio de la Antigua Ley, 
la humanidad se preparaba para esta vida 
de la gracia que nos traería el Mesías. Por 
esto, en los ritos de los hebreos había 
muchas purificaciones y sacrificios, y princi
palmente con la circuncisión y con el banquete 
pascual del cordero, se significaba la purifi
cación y liberación del pecado, que un día 

' había de llegar, con Cristo.

Los profetas anunciaron solemnemente, 
con la inspiración del Espíritu Santo, este 
baño regenerador del que tenía que salir 
el hombre nuevo, renovado y purificado (Cfr. 
Ezequiel 41; Isaías, 55; Zacarías, 13)

Los Apóstoles ya con la plenitud de 
la revelación, interpretaron los hechos 
del Antiguo Testamento que anunciaban el 
nuevo nacimiento; así San Pablo explica 
que "nuestros padres estuvieron todos bajo 
la nube y todos atravesaron el mar; y todos
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fueron bautizados en Moisés, por la nube 
y el mar... estas cosas sucedieron en figura" 
(la Corintios 10, 1-2 y 6). Y San Pedro
enseña; "Ahora el Bautismo os salva, y 
consiste en quitar la suciedad del cuerpo, 
sino en una conciencia buena por medio de 
la Resurrección de Jesucristo" (la Pedro 
3,21).

Nuestro Señor Jesucristo mereció para 
nosotros la vida nueva, la vida sobrenatural* 
de la gracia, que abre las puertas del cielo, 
y dispuso que esos méritos se nos aplicaran 
mediante el Bautismo, en primer lugar.

Para preparar tan gran sacramento, 
el Señor vivió el acto de infinita humildad 
de someterse él mismo al bautismo de Juan, 
en el Jordán. El no necesitaba ninguna 
purificación, porque es Dios y como hombre, 
plenamente santo, inmaculado, purísimo; 
El santificó las aguas del Jordán, y manifestó, 
su voluntad de salvar por medio del sacramento* 
del agua. Varios Padres de la Iglesia consi
deran que fué entonces cuando Jesús instituyó 
el sacramento del Bautismo (así, San Gregorio 
Nazianceno y San Agustín).

En todo caso, con posterioridad, Jesu
cristo explicó a Nicodemo que "el que no 
nazca del agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios". (Jn. 3,5) Los 
Apóstoles comenzaron a bautizar en vida 
de Jesús, pero no tenemos certeza de que 
este era ya el sacramento, o si solamente
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\ o preparaba. Cuando Cristo subió al Cielo, 
( u é cuando ordenó definitivamente: "Id y
enserad a todas las gentes bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del 
ggpíritu Santo" (Mateo, 28, 19 y Cfr. Me.
j6/15-16; Lucas 24,47).

Inmediatamente después de recibir al 
ggpíritu Santo en Pentecostés, los Apóstoles 
comenzaron a Bautizar, conforme al mandato 
r e c i b i d o  del Señor (Hechos 2,37-41). Luego 
e l l o s  mismos desarrollaron la doctrina sobre 
la nueva generación, sobre el Bautismo (Cfr. 
principalmente Romanos 6, Gálatas 3, Colosen- 
ses, 2, la Pedro 3)

Definición

Las palabras que recoge el Evangelio 
de San Juan, contienen ya los elementos 
de una definición del Bautismo: "El que
no renaciere por el agua y el Espíritu Santo, 
no puede entrar en el reino de Dios" (Juan
3,3).

El mismo concepto desarrolla San Pablo, 
quien dice, refiriéndose a la Iglesia, que 
Cristo "la limpió con el lavoratorio del 
agua y la palabra" (Ef esios 5,26). De aquí 
deriva la definición del Catesismo de Trento: 
"Sacramento de la regeneración por el agua 
y la palabra".

El Canon 849 dice: "El Bautismo, puerta
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de los sacramentos, cuya recepción de hecho 
o al menos de deseo es necesaria para ia 
salvación, por el cual los hombres son libera
dos de los pecados, reengendrados como hij0a 
de Dios e incorporados a la Iglesia, quedando 
configurados con Cristo por el carácter 
indeleble, se confiere válidamente sólo 
mediante la ablución con agua verdadera 
acompañada de la debida forma verbal". Con 
estas palabras se define el sacramento y 
se señalan su necesidad y sus efectos.

En todas estas definiciones, se destaca 
el hecho de que el Santo Bautismo constituye 
una nueva generación, una regeneración o 
nuevo nacimiento, todo lo cual fué dicho 
por San Juan, con la inspiración divina: 
"Dióles poder de llegar a ser hijos de Dios, 
los cuales no nacen de la sangre ni de la 
voluntad de la carne ni de querer de hombre, 
sino que nacen de Dios por la gracia". (Juan 
1,12-13 ) .

El Código de Derecho Canónico destaca 
todavía en otros cánones, las consecuencias 
trascendentales del Bautismo: en el Canon
204, la "incorporación a Cristo" y la "inte
gración en el pueblo de Dios" así como la 
participación en las funciones del mismo 
Cristo, Sacerdote, Rey y Profeta. Según, 
el Canon 205, los bautizados ocupan su lugar 
en la estructura de la Iglesia y de allí 
derivan sus derechos y sus deberes cono 
fieles.
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El Concilio Vaticano II señaló que:
«ios seguidores de Cristo, llamados por 
nfos no en razón de sus obras, sino en virtud 
¿el designio y gracia divinos y justificados 
en el Señor Jesús, han sido hechos por el 
bautismo, sacramento de la fe, verdaderos 
hijos de Dios y partícipes de la divina 

i naturaleza, y, por lo mismo, realmente santos" 
(Lumen Gentium 40 ) .

3. Necesidad y efectos.

"Creado por Dios en la justicia, el
hombre, sin embargo, por instigación del 
demonio, en el propio exordio de la historia, 
abusó de su libertad, levantándose contra 
Dios y pretendiendo alcanzar su propio fin 
al margen de Dios" (Gaudium et spes, 13). 
He aquí, en pocas palabras la descripción 
del pecado original, que ha hecho necesario 
el Bautismo.

Efectivamente, el hombre, creado a 
imagen y semejanza de Dios, gozaba de especial 
familiaridad con el (Cfr. Génesis 3,8), 
libre de todo desorden en sus potencias 
y pasiones (Gen. 2,25) y constituido señor
de la tierra (Gen. 1, 28-30). Dios le dió
un precepto bajo pena de muerte (importantísi
mo, por tanto!) (Gen. 2,17). Pero Adán,
inducido por Eva, y ésta tentada por la 
serpiente (que es Satanás, como dice la 
misma Escritura: Sabiduría 2,24, Apoc. 12,9;
20,2), se rebeló contra Dios y así perdió 
"inmediatamente la santidad y la justicia
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en que había sido constituido, e incurrid 
por esta ofensa y prevaricación en la indigna« 
ción divina y, por tanto, en la muerte cofl 
que Dios antes le había amenazado, y coá 
la muerte, en el cautiverio bajo el poder 
"de aquel que tiene el imperio de la muerte*! 
(Hebr. 2,14), es decir el diablo, y... toda 
la persona de Adán por aquella ofensa de 
prevaricación fue mudada en peor, en el 
cuerpo y en el alma" (Concilio de Trento 
Ses. 5, can.l.y Concilio 2o de Orange).

Como dice el Espíritu Santo por boca 
de S. Pablo: "Por un pecado, entró la muerte
en el mundo, y así la muerte alcanzó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron". (Roma
nos 5,12).

Dios había dispuesto que la humanidad 
entera heredare de Adán innumerables bienes 
gratuitamente concedidos, entre ellos, la 
gracia que da vida sobrenatural; esa herencia 
fue perdida por nuestro primer padre, y 
la perdió para sí y para nosotros. "El 
pecado original se trasmite no por imitación, 
sino por propagación" (Trento), y por esto; 
todos los hombres lo heredamos (solamente 
la Madre de Dios, por especial privilegio 
fue preservada del pecado original).

El pecado original, es propio de cada 
uno y priva de la gracia divina. Siendo 
ésta un don gratuito, nadie puede alcanzarla 
por sus propios méritos. Dios quiso, sinem- 
bargo restituirla a los hombres, y lo hizó
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por medio de la vida, pasión y muerte santísi
mas óe nuestro Redentor Jesucristo; esos 
fritos infinitos del Hijo de Dios, son
joS que nos salvan, los que nos justifican
y santifican, los que se nos dan nuevamente
en el Santo Bautismo. Por esto, todos necesi
tamos del Bautismo, y el mismo Jesús dijo: 
“El que creyere y se bautizare, se salvará, 
el que no crea se condenará" (Marcos 16,16).

El pecado original fué voluntario en
su origen (en Adán) pero no es voluntario 
ni actual en cada persona, sino habitual: 
es la carencia de la gracia, que nos hace 
no gratos a Dios y merecedores de la pena 
de daño, es decir, incapaces de entrar al
cielo y gozar de la contemplación de Dios. 
Pero no merece, en cambio, la pena de sentido, 
es decir, los tormentos del fuego del infier
no. Por eso se suele explicar que los niños 
que mueren sin el bautismo antes del uso 
de la razón, van al limbo, lugar en el que
no gozan de Dios, pero no sufren tormento.

El Bautismo es, pues, necesario para 
alcanzar la salvación. Pero la Iglesia 
ha enseñado siempre que, quien no recibe
el bautismo por ablusión, puede salvarse 
por el deseo de recibirlo (Bautismo de 
deseo), o por morir como mártir del cristia
nismo (Bautismo de sangre).

El primer efecto del Bautismo consiste 
en perdonar el pecado original, y por lo
mismo en justificar, santificar o conferir
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la gracia santificante. Este, y los demás 
efectos, tienen su origen en la obra redentora- 
de Jesucristo, por eso dice San Pablo qü6 

somos "bautizados en la muerte de Jesucristo^ 
para "resucitar con El" (Cfr. Romanos 6 ).

Además del pecado original, el bautismo 
borra todo otro pecado que tuviere el que 
lo recibe, lo cual sucederá solamente s¿ 
el sujero ha llegado ya al uso de la razón.

Otro efecto del Santo Bautismo consiste 
en el perdón de toda pena debida por los 
pecados, para la vida futura. No quita, 
en cambio las consecuencias penosas que 
ha dejado el pecado original en la naturaleza 
humana, como el desorden de las pasiones,: 
el oscurecimiento de la inteligencia o la 
misma muerte.

Por la gracia y justificación, nos 
hacemos hijos adoptivos de Dios, y consiguien
temente, hermanos de Jesucristo y coherederos 
del cielo. Estas son dignidades altísimas 
que deberíamos meditar frecuente y profunda
mente.

Juntamente con la gracia sobrenatural 
que justifica, el bautizado recibe las virtu
des infusas, principalmente la Fe, como 
lo declaró el Concilio de Vienne (años 1305- 
1314). Estas virtudes infusas son hábitos 
sobrenaturales que inclinan al bien, y permi
ten realizar acciones buenas y meritorias 
que vinculan más estrechamente al hombre



261

El hombre, santificado ya por el Bautis
mo, justificado por la gracia, hecho hijo 
¿le Dios y dotado de virtudes, recibe aún 

: l°s dones del Espíritu Santo» que facili
tan el ejercicio de las virtudes y aumentan 
el mérito a la vez, llevando al sujeto a 
una mayor perfección. Los dones son suscepti
bles de mayor infusión en el alma, como 
efectivamente sucede cuando se recibe la 
Confirmación y otros sacramentos.

Con todas estas riquezas espirituales 
y sobrenaturales, el hombre es realmente 
"una nueva creatura": "El que está en Cristo
es una nueva creación" (2a. Cor. 5,17), 
e inhabita en él la Santísima Trinidad. 
Esta singular presencia de Dios permanece 
mientras no se le ofende con un pecado mortal. 
Así, el cristiano es un verdadero templo 
vivo de Dios: "¿No sabéis que sois santuario
de Dios y que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros" (la Cor. 3,16).

El bautizado mientras conserva la gracia 
de Dios,- merece para la vida eterna con 
todas las obras que haga, siempre que no 
ofendan a Dios. Incluso aún antes de llegar 
al uso de la razón, y posteriormente, con 
las acciones indiferentes como dormir o 
caminar, está acrecentando méritos para 
la vida eterna, porque su actuar agrada 
a Dios, es conforme a los planes divinos 
y Dios mismo dirige con su Providencia amorosa

c0n Dios.
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hacia el bien. Esta es una de las razones 
más poderosas por las cuales se debe procurar 
bautizar cuanto antes a los niños.

El Santo Bautismo incorpora también 
a la Iglesia, de modo que el que lo recibe 
tiene derecho a todos los cuidados maternales 
de ella, puede recibir los demás sacramentos 
(nunca antes del Bautismo se puede recibir 
ningún sacramento); participa de los bienes 
espirituales -la Comunión de los Santos!- 
y de todos los medios de salvación dejados 
por Jesucristo para que alcancemos la salva
ción eterna.

En el Bautismo se suele imponer mj 
nombre, y este medio de identificación para 
un cristiano posee un valor espiritual muy 
superior; equivale a ponerse bajo la especial 
protección de un ángel o un santo, que 

en el cielo intercederá poderosamente por 
él.

El Carácter que imprime el Santo Bautis
mo, consiste en una especial configuración 
o analogía (parecido) con Jesucristo, de 
modo que con verdad puede decirse que el 
cristiano es "alter Christus", otro Cristo, 
y aún "el mismo Cristo", es decir, un miembro 
suyo, miembro de su Cuerpo Místico, continua
dor místico de la vida y de la obra de Jesús.

Este cúmulo de beneficios sobrenaturales 
que confiere el Santo Bautismo debería llevar
nos a vivir con enorme alegría y optimismo,
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¿land0 gracias continuamente a Dios, que 
¿el mal (del pecado original), ha hecho 
gUrgir bienes muy superiores, inmensos, 
que apenas podemos apreciar en toda su enorme 
val ía * "Donde abundó el pecado, sobreabundó 
ia gracia" ¡(Romanos 5,20). Esto nos recuerda 
la.L.iturgia de la Pascua en la que se dice: 
"Feliz culpa la de Adán, que nos mereció 
tal Redentor!". Del misterio de iniquidad 
qUe es el pecado, Dios ha sacado la más 
bella y consoladora manifestación del misterio 
de su Misericordia.

Puntos para reflexionar:

¿Medito con frecuencia en el Santo 
Bautismo y procuro apreciar debidamente 
el incomparable beneficio que por él 
he recibido?

¿Procuro comportarme como un hijo de 
Dios, templo vivo de la Trinidad, hombre 
redimido por la sangre de Jesucristo?

¿Asumo los deberes y derechos que me 
corresponden como cristiano?

Puntos para recordar:

97. ¿Qué es el sacramento del Bautismo?

El Bautismo es un sacramento por
el cual renacemos a la gracia de Dios
y nos hacemos cristianos.
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98. ¿Cuales son los efectos del sacramenta
del Bautismo?

El sacramento del Bautismo confie^ 
la primera gracia santificante, p0r, 
la que se perdona el pecado original
y también los actuales, si los hay. 
remite toda pena por ellos debida 
imprime el carácter de cristianos* 
nos hace hijos de Dios, miembros de 
la Iglesia y herederos de la gloria 
y nos habilita para recibir los demás 
sacramentos.

99. ¿Es necesario el Bautismo para salvarse?

El Bautismo es absolutamente 
necesario para salvarse, habiendo dicho 
expresamente el Señor: "El que no
renaciere en el agua y en el Espíritu 
Santo no podrá entrar en el reino de 
los cielos".

100. ¿Puede suplirse de alguna manera la
falta del Bautismo?

La falta del Bautismo puede suplirse 
con el martirio, que se llama Bautismo
de sangre, o con un acto perfecto de 
amor de Dios o de contrición que vaya 
junto con el deseo al menos implícito 
del Bautismo, y éste se llama Bautismo 
de deseo.
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Lectura:

"Pues cuando nuestra maldad había 
colmado la medida y se hizo plena
mente manifiesto que por ella 
merecíamos el castigo y la muerte, 
llegó en cambio el tiempo estableci
do por Dios para manifestar su
bondad y su poder -oh excesivo 
amor de Dios a los hombres!- y 
no nos odió ni nos rechazó ni
se acordó de nuestras ofensas, 
sino que nos soportó con magnanimi
dad y benevolencia, apiadándose 
de nosotros y cargando él mismo 
con nuestros pecados. Nos dió 
a su propio Hijo como precio de 
nuestra redención; entregó al 
que es Santo para redimir a los
impíos, al inocente por los malos, 
al Justo por los injustos, al 
Incorruptible por los corruptibles, 
al Inmortal por los mortales. Y 
¿qué otra cosa hubiera podido 
borrar nuestros pecados sino su 
Justicia? Nosotros que somos impíos 
y malos, ¿en quién hubiéramos 
podido ser justificados sino única
mente en el Hijo de Dios?

"Oh admirable intercambio, mediación 
incomprensible, beneficios inespera
dos: que la impiedad de muchos
sea redimida por un sólo Justo 
y que la justicia de un solo hombre
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justifique a tantos impíos!" (de
la Carta a Diogneto" Cap. 9.r 
del siglo III)

Oración:

"Realmente es justo y necesario
aclamar con nuestras voces y con 
todo el afecto del corazón a Dios 
invisible. El Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, Nuestro Señor 
Jesucristo? porque El ha pagado 
por nosotros al Eterno Padre la 
deuda de Adán y ha borrado con
su sangre entregada el recibo 
del antiguo pecado; y al Espíritu 
Santo, que nos vivifica en el 
Bautismo”. Amén.
(Cfr. Pregón de la vigilia Pascual).

Gracias Señor por la vida de la 
gracia!



CAPITULO VIGESIMO CUARTO

CELEBRACION DEL BAUTISMO

i. El Ministro

Conio en todos los sacraméntos, el minis
tro obra en nombre de Jesucristo, y es el
Hijo de Dios quien da eficacia a esta acción
humana. Convenía, pues, que para tan gran 
sacramento, el ministro esté ordenado, y, 
efectivamente, el Señor ordenó a los Apóstoles 
que bautizaran (cfr. Mt. 28,18).

El ministro ordinario del Bautismo 
es el Obispo, el sacerdote o el diácono
(Canon 861), los tres han recibido la sagrada 
ordenación. Pero el bautismo se encomienda 
especialmente al párroco (Canon 531).

Ahora bien, como el bautismo es necesario 
para la salvación, y pueden darse circunstan
cias en que no sea posible acudir al fministro
ordinario, entonces puede administrar este 
sacramento un ministro extraordinario, que 
puede ser cualquier persona, hombre o mujer, 
incluso no católico o no bautizado, con 
tal de que tenga la intención de hacer lo 
que hace la Iglesia al bautizar.

Entre las varias personas que podrían 
hacer de ministro extraordinario, se ha
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de preferir a un catequista o a alguieiJ 
destinado por el Obispo para estos casos, 
si lo hay; de no haberlos, procúrese qUe 
bautice quien mejor sepa hacerlo y prefiriendo 
al de mayor dignidad.

El bautismo, en caso de necesidad, 
debe celebrarse mediante la aplicación de 
la materia y la forma, es decir derramando 
agua sobre el bautizando al mismo tiempo 
que se dicen las palabras: "Yo te bautizo
en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santos'I Si el bautizado sobrevive, 
se debe procurar después, que se completen 
las ceremonias en la iglesia, pero esto 
no es un nuevo bautismo sino solamente comple
tar el rito.

2. Materia

La materia del Bautismo es el agua 
natural, de cualquier origen: del mar, de
un río, fuente, tubería de agua potable, 
etc.

"Fuera del caso de necesidad, el agua 
que se emplea para administrar el Bautismo 
debe estar bendecida, según las prescripciones 
de los libros litúrgicos" (Canon 853). En 
caso de necesidad, no se requiere, pues, 
bendición del.agua; el ministro extraordinario 
usará cualquier agua.
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El simbolismo del sacramento exige 
qUe con el agua se lave de alguna manera 
al bautizando. Conviene por tanto derramar 
el agua con alguna abundancia, normalmente: 
\o usual es derramar el agua sobre la cabeza 
¿el sujeto. Este bautismo es el propio del 
j-ito latino y se llama "por ablusión". También 
eS válido el Bautismo por inmersión o por 
infusión", pero solamente debe usarse en 
los países en que lo haya aprobado la Confe
rencia Episcopal; en el Ecuador no está 
aprobado, como no lo está en casi ningún 
lugar del mundo. Históricamente, en tiempos 
anteriores, se usó también la modalidad 
"por aspersión", pero ya no se habla de 
ella en el Código (cfr. Canon 854).

3. Forma

Las palabras esenciales, que deben 
decirse mientras se derrama el agua -normal
mente sobre la cabeza del Bautizando- son 
estas: "Yo te bautizo en el nombre del Padre,
y del Hijo y del Espíritu Santo".

Como es tan importante el Bautismo 
y puede presentarse el caso de tener que 
bautizar, conviene mucho que toda persona 
sepa bien y exactamente esta forma.

No se debe cambiar nada, pues se correría 
el riesgo de no bautizar, de hacer un rito 
nulo. Sin embargo, si de hecho se produjera
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alguna pequeña variación, como la de omitir 
la palabra "Yo, o la conjunción "y", 
Bautismo sería válido, No es lícito, jj® 
está bien cambiar nada, ni en lo más mínimo,̂  
voluntariamente.

La forma puede decirse en cualquier 
idioma.

Quien actué de ministro debe teñe* 
la intención de hacer lo que hace la Iglesia^ 
es decir, debe querer bautizar. Esta intención, 
basta que sea habitual o virtual, es decir;* 
que no se requiere un acto explícito o deqijfc 
que se quiere bautizar; es una disposición 
interna del ministro. Si el ministro es 
un diácono, sacerdote u obispo, se presume 
dicha intención; si es un ministro extraordi
nario, convendrá, para mayor seguridad; 
que haga un acto expreso de querer bautizar; 
y si se trata de un no católico, habrá que 
pedirle que manifieste su voluntad de hacer 
lo que hace la Iglesia. De este modo se 
evitarán dudas sobre la validez del sacramen
to.

Desde luego, conviene sobremanera qup 
el ministro ordinario -diácono, presbítero 
u obispo-, celebre el Bautismo con la mayor 
piedad y respeto, poniendo la mayor atención 
y teniendo la máxima identificación con 
Jesucristo al ocupar el lugar de El, por 
esto, deben cuidar de hacer también un acto 
explícito de cumplir con lo que manda la 
Iglesia, avivando su fe y su amor de Dios



al realizar tan santa acción. Pero el Bautismo 
será válido, aunque tal vez falte alguna 
^  e s a s -buenas disposiciones del ministro.

En los casos ordinarios, de deben guardar 
gdemás, todas las prescripciones litúrgicas 
ilativas a tiempo, lugar, ornamentos y 
c@remonias. Todo ello conviene que sea bien

I cpnocido por los padres y padrinos, y si 
n0 lo es, se debe explicar brevemente dentro 

I ¿e la misma administración del sacramento, 
j para que se entienda mejor y se participe 
j de sus frutos espirituales.

á Sujeto

Puede ser sujeto del bautismo todo
hombre (hombre o mujer) vivo, que no esté

i bautizado ya.

Si hay duda sobre si se trata de una 
persona ( por ejemplo si el que bautiza
si tiene ante sí un feto o si no lo es);
[o si hay duda sobre si vive (caso del que
ha dejado de respirar recientemente), se
puede administrar el Bautismo bajo condición, 
es decir, con la intención de bautizar si hay 
sujeto apto: si es persona viva.

Nunca se puede bautizar el que ya fué
| bautizado válidamente, puesto que el Bautismo 
imprime carácter, y quien por él ya ha nacido 
a la vida sobrenatural, no puede volver
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a nacer, como tampoco se puede nacer físicas- 
mente para la vida natural más de una vez.

Si hay duda seria sobre el hecho <Jg. 
que una persona haya sido bautizada, entonces 
cabe el Bautismo bajo condición: "si jS
estás bautizado". Pero no es necesario decir 
expresamente esas u otras palabras que ponen 
la condición, basta que el ministro tenga 
la intención de administrar bajo condición^ 
y según las circunstancias deberá o no advet«'1 

tir a los que presencian el Bautismo, para; 
que no se induzcan a error pensando 
se puede repetir el sacramento.

Hay que distinguir el caso de los sujetos 
que aún no han llegado al uso de la razón 
y el de los adulto. El que ya ha cumplido 
siete años y tiene uso de razón, es necesario 
que él mismo pida el bautismo., dándose cuenta 
de lo que hace, conociendo las obligaciones 
que contrae y teniendo un conocimiento sufi
ciente de las verdades de fe que va a profe
sar. Sólo en caso de peligro de muerte basta-' 
ría presumir que el sujeto tiene esas disposi
ciones y se le podría bautizar aunque no’ 
pida el bautismo, por no poder hacerlo (por 
ejemplo, por estar en estado de coma).

En cambio, tratándose de niños, sin 
uso de razón, no se cuenta con su consenti
miento, sino con el de sus padres o de quienes 
hacen las veces de tales; es la fe de los 
padres la que permite bautizar a los niños. 
Por esto, no se puede bautizar contra la
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v0luntad de los padres, salvo, asi mismo, 
que hubiera peligro de muerte del niño; 
sj hay este peligro, por encima de todo hay 
qUe asegurar su salvación y por tanto, se 
je debe bautizar. Bastaría el consentimiento 
ie uno de los padres, en caso de no estar 
je acuerdo ambos, ya que de todas formas 
se esa haciendo un incalculable bien al
h ij° *

El hecho de que se bautice a los niños 
no contradice el respeto debido a su libertad, 
«a que efectivamente, cuando lleguen a tener 
üSo de razón y conocimiento de la religión, 
ellos deberán, usando rectamente de su liber
tad, perseverar en la fe y vivir como cristia
nos, y para poder hacerlo, cuentan con la 
gracia de Dios que es necesaria. En cambio, 
si no hubieran recibido el Bautismo, primera
mente habrían sido privados de la gracia 
y de todo mérito durante su infancia; en
segundo lugar, se les habría expuesto (sin 
su consentimiento) a que pierdan el cielo, 
si mueren durante esa edad;' y en tercer 
lugar, será mucho más difícil que escojan
con verdadera libertad lo que les conviene, 
porgue se les habrá privado de los auxilios 
ordinarios de la gracia, para hacerlo.

Por otra parte, se procede en esto 
como en muchísimas otras cosas de gran impor
tancia que los padres resuelven en favor
de sus hijos, sin consultarles ni esperar 
que lleguen a una edad mayor: les dan los
alimentos que consideran oportunos, si están



274

enfermos los curan (aún con dolorosos trata*
mientos o peligrosas operaciones), inician
su formación y educación, les enseñan una 
lengua que no han escogido, les .infunden
unos criterios, una cultura que por ser 
la suya les parece también adecuada para 
su hijo, etc. En todo esto puede haber más
o menos acierto de los padres, pero obran 
sensatamente, conforme a su convicción y 
tratando de hacer lo que resulta bueno para 
sus hijos, con mucha mayor razón, deben 
comunicarles el don altísimo de la Fe, la 
verdad plena revelada por Dios y su gracia 
para hacerlos hijos de Dios y darles derecho 
al cielo. i En todo esto no corren riesgo 
alguno, ni se mezcla ningún mal, mientra®
se les da todo bien!.

Finalmente, el niño que recibió la 
gracia, la Fe y los demás bienes que trae
consigo el Bautismo no es menos libre para 
-abusando de su libertad- no vivir como
cristiano y nadie podrá coaccionarle para
que viva en gracia y se salve el Bautismo 
no le ha quitado su capacidad para escoger 
entre el bien y el mal.

5. Lugar, tiempo y preparación.

"Fuera del caso de necesidad, el lugar 
propio para el Bautismo es una iglesia u 
oratorio. Como norma general, el adulto 
debe bautizarse en la iglesia parroquial
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ropia ' y naño ea Ia iglesia parroquial,
j aq s u s  padres, a no ser que una causa justa 
aconseje otra cosa" (Canon 857). Para adminis“ 

j tfar este sacramento en una casa particular 
! 5e requiere "causa grave" y permiso del 
1 Qbispo (el Ordinario del lugar) (Canon 860).

Se puede celebrar el sacramento en 
! cualguier tiempo, pero se aconseja hacerlo 
el domingo o, si es posible, en la vigilia 
pascual (Canon 856).

En todo caso, tratándose de niños,
; "Los padres tienen la obligación de hacer 
j que los hijos sean bautizados en las primeras 
semanas", cuanto antes". Ya se explició 
el cúmulo de beneficios que no se deben 
retardar y poner en peligro de que pierdan 

. los niños por falta de oportuno bautismo.

Esta urgencia de que reciban "cuanto 
antes" la santidad, la gracia, la amistad 

1 divina, la inhabitación de la Santísima 
¡ T r in id a d ,  y el derecho a la Gloria eterna 
! etc., debe hacer que los padres y padrinos 
; se preparen oportunamente,por esto el Código 
establece que aún antes de nacer el niño, 
ya deben procurar prepararse, y que, de 
todas formas "Si el niño se encuentra en 
peligro de muerte, debe ser bautizado sin 
demora", con o sin la preparación que habría 
! sido deseable.(canon 867).

i La preparación para el bautismo del 
adulto, debe recibirla él mismo, mediante
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el catecumenado, que le hará llegar al sufí.,
cíente conocimiento de las verdades de ia
fe, de las obligaciones que le corresponderán 
como cristiano y que tenga el debido dolor
de sus pecados. (Canon 865).

Los padres y padrinos, si se trata
de niño, deberán también tener conciencia
de sus obligaciones y estar dispuestos a 
educar con sentido cristiano al niño, si
falta por completo la esperanza de que la 
criatura vaya a ser formada con sentido
cristiano, puede diferirse el bautismo (Canon 
868), pero debe tenerse en cuenta de que 
más difícil será que adquiera sentido cristia
no de la vida si no está bautizado que si
lo está, por eso, no se debe exigir unas
disposiciones ideales óptimas en los padres
y padrinos, aunque sería mucho mejor que
las tuvieran; si son personas más o menos 
indiferentes o frías, será muy difícil que
la preparación bautismal las encienda en
un gran fervor, y en cambio si es esa 
preparación un obstáculo para el bautismo
del hijo, es preferible que lo reciba aunque 
la preparación de los padres resulte muy
deficiente.

6. Padrinos

"En la medida de los posible, a quien 
va a recibir el bautismo se le ha de dar 
un padrino, cuya función es la de asistir
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n su iniciación cristiana al adulto que 
se bautiza, y, juntamente con los padres,
presentar al niño que va a recibir el bautismo 
y procurar que después lleve una vida cristiana 
congruente con el Bautismo y cumpla fielmente 
jaS obligaciones inherentes al mismo" (Canon
072) - Por tanto, los padrinos deben ser 
personas capaces de dar buen ejemplo y, 
si es necesario, dar buena doctrina cristiana 
al bautizado.

Puntos para reflexionar:

¿Soy consciente de las obligaciones
contraídas en el Bautismo y procuro 
cumplirlas con lealtad?

¿Me empeño para hacer que se conozca 
todo el tesoro de gracias que confiere
este sacramento?

Puntos para recordar:

101. ¿Cuál es la materia del Bautismo?

La materia del Bautismo es el agua 
natural que se vierte sobre la cabeza 
del bautizando, en tal cantidad que 
corra.

102. ¿Cuál es la forma del Bautismo?

La forma del Bautismo es esta: Yo
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te bautizo en el nombre del Padre 
del Hijo y del Espíritu Santo. ^

103. ¿Quién es el ministro ordinario 
Bautismo?

Ministro ordinario del Bautismo 6s 
el Obispo, el sacerdote o el diácono- 
Principal obligación de bautizar tiene 
el Párroco.

104. ¿Quién puede bautizar en caso de necesi
dad?

- En caso de necesidad puede bautizar 
cualquier persona, sea hombre o mujer 
y aunque no sea cristiano, con tal 
de que use la materia y la forma y
tenga la intención de hacer lo que 
hace la Iglesia al bautizar.

105. ¿Cómo se administra el Bautismo?

- Se administra el Bautismo derramando 
el agua sobre la cabeza del bautizando 
o, si no se puede en la cabeza, en
otra parte principal del cuerpo, y
diciendo al mismo tiempo: Yo te bautizo
en el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo.

106. Cuando se duda si la persona está muerta, 
¿Hay que dejar de bautizarla?

Cuando se duda si la persona está



279

muerta, hay que bautizarla condicional
mente, diciendo o pensando: Si estás
vivo, yo te bautizo, etc. (la forma 
debe decirse completa, como en todo 
caso).

¿Cuándo hay que bautizar a los niños?

- Hay que bautizar a los niños "cuanto 
antes", para lo cual los padres y padri
nos conviene que se preparen aún antes 
de que nazca la criatura.

ura:

"En el Bautismo» Nuestro Padre 
Dios ha tomado posesión de nuestras 
vidas» nos ha incorporado a la 
de Cristo y nos ha enviado el 
Espíritu Santo. El Señor» nos 
dice la Excritura Santa, nos ha 
salvado "haciéndonos renacer por 
el Bautismo, renovándonos por 
el Espíritu Santo, que El derramó 
copiosamente sobre nosotros por 
Jesucristo Salvador nuestro, para 
que, justificados por la gracia, 
vengamos a ser herederos de la 
vida eterna conforme a la esperanza 
que tenemos" (Tito, 3, 5-7)".

(Monseñor Josemaría Escrivá: Homilía 
"El Gran desconocido").
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Oración:

Concédenos, Señor, apreciar y 
amar el don que nos lias hecho 
con el Santo Bautismo, y conservar 
siempre su gracia en nuestras 
almas. A m é n .

Gracias, Señor, por mi Bautismo!



CAPITOLO VIGESIMO QUINTO

LA CONFIRMACION 

< 1 . Naturaleza y dignidad

Dice el Concilio Vaticano II: "por
el sacramento de la Confirmación se vinculan 
(los fieles) más estrechamente a la Iglesia, 
se enriquecen con una fuerza especial del 
Espíritu Santo, y con ello quedan obligados 
más estrictamente a difundir y defender 
la fe, como’ verdaderos testigos de Cristo, 
por la palabra, juntamente con las obras.". 
Por esta descripción se ve la importancia 
y dignidad del sacramento que perfecciona 
el Bautismo. (Cfr.Lumen Gentium 11).

La Sagrada Congregación para el Culto 
Divino en Decreto de 1971 desarrolla la 
misma idea fundamental: "Los Apóstoles y
sus sucesores, los obispos, mediante el sacra
mento de la Confirmación transmitieron a 
los hombres bautizados el Don peculiar del 
Espíritu Santo, prometido por Cristo el Señor 
y derramado sobre los Apóstoles el día de 
Pentecostés".

A su vez, el Código de Derecho Canónico 
! explica: "El Sacramento de la confirmación,

que imprime carácter y por el que los bautiza
dos, avanzando por el camino de la iniciación
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cristiana, quedan enriquecidos con el <j0ll
del Espíritu Santo y vinculados más perfecta
mente a la Iglesia, los fortalece y obliga 
con mayor fuerza a que, de palabra y obra, 
sean testigos de Cristo y propaguen y defien
dan la fe" (Canon 879).

Se aprecia la dignidad de este sacramentó 
cuando se considera la profunda transformación 
que experimentaron los Apóstoles al recibir 
al Espíritu Santo en Pentecostés. Ellos, 
después de seguir a Jesucristo durante tres
o más años, aún no acababan de entender
la Buena Nueva enseñada por el Maestro divino; 
después de ser testigos de la resurrección, 
sin embargo, se dejaban dominar por el temor 
y permanecían encerrados "por miedo a los 
judíos" (cfr. Mat.26 y Juan 20,19); pero 
después de Pentecostés, se lanzaron inmedia
tamente a predicar a las gentes, explicando 
luminosamente las Sagradas Escrituras (cfr. 
Hechos 2,14ss) y convirtiendo a gentes de 
todas las razas, pueblos y naciones, en
medio de grandes trabajos y persecusiones, 
con incomparable firmeza.

Cuando el Diácono Felipe convirtió 
a los samaritanos y los bautizó, fueron 
los Apóstoles Pedro y Juan y "llegando, 
hicieron oración por ellos a fin de que 
recibiesen el Espíritu Santo, porque aún 
no había descendido sobre ninguno de ellos, 
sino que solamente estaban bautizados en 
nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían 
las manos, y luego recibían el Espíritu
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Los Hechos de los Apóstoles y las Epísto
las nos hablan de numerosos acontecimientos 
en los que aparecen los Apóstoles imponiendo 
jas manos y confiriendo los dones del Espíritu
Santo.

La Iglesia consideró siempre este Sacra
mento como distinto del Bautismo, por la 
materia, la forma, los ministros y los efec
tos, como lo testimonian varios de los Papas 
¿le la antigüedad, como Urbano, S. Fabián 
( E p í s t o l a  2 ad omnes orientales); Eusebio 
(Ep.3 ad Episcopos Tuscie), S. Clemente 
(Ep. 4 al Juliam).

También los escritores y Santos Padres Dionisio 
Areopagita (de Ecclesiae Ierarchia cap.2), 
Eusebio de Cesárea (Hist. Ecles. Lib VI, 
cap.43), San Ambrosio y San Agustín testimo
nian la fe dq la Iglesia en este sacramento, 
y, finalmente, varios concilios particulares 
y los Concilios universales de Florencia 
(año 1341) IV de Lion (a.1245) y Trento 
(1545-1563) declararon solemnemente todo 
lo más escencial relativo a este sacramento.

Aunque no sabemos con exactitud en 
que momento instituyó Nuestro Señor Jesucristo 
este sacramento, la fe de la Iglesia, fundada 
en la Escritura (cfr. Hechos 8,15,17 y 19, 
5-6 et passim), y en la Tradición, nos asegura 
que este sacramento, como los demás, fué



establecido por el Hijo de Dios.

2. Materia y forma y Ministro

Siempre se ha administrado este sacramen*’ 
to, por la imposición de las manos del obispo 
y la unción con el crisma. Así consta en 
el Nuevo Testamento, que lo conferían lo$.
Apóstoles y así se recoge en el último Código 
de Derecho Canónico (cfr. Canon 880).

El crisma "debe ser consagrado por 
el obispo" (Canon 880).

"El ministro ordinario de la confirmación' 
es el Obispo" pero puede actuar como ministro 
extraordinario un sacerdote que haya recibido 
facultad especial para esto (cfr. Canon 
882) .

El hecho de que el Ministro sea un*
sucesor de los Apóstoles, significa la impor
tancia de este sacramento que entronca más
firmemente en la Iglesia y obliga a vivir 
una vida apostólica.

El simbolismo de la unción con el crisma 
tiene raíces en el Antiguo Testamento: se
ungía a los sacerdotes, a los reyes y a 
los profetas; ahora bien, el bautizado parti
cipa ya de esa triple unción que le asemeja 
a Jesucristo, pero, por la Confirmación
el Espíritu Santo perfecciona esta especie
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[ ¿g consagración para un servicio apostólico 
pleno, a imagen de Jesucristo. San Pablo 

ha ce referencia al "buen olor de Cristo" 
jcfr. 2 Cor.2,15) de los que han sido "confir
mados en la fe de Cristo, ungidos y marcados 
c0n su sello recibiendo la prenda del Espíritu
Santo."
(2 Cor. 1, 21-22 ) .

El aceite y el bálsamo con los que
se hace el crisma, que consagra el Obispo , 
gignifican muy bien la fortaleza para luchar 
-como los gladiadores que se ungían con 
aceite- y la fragancia de una vida pura. 
la forma del sacramento ha variado en aspectos 
accidentales, pero en todo caso, manifiesta 
la infusión de los dones del Espíritu Santo.

La acción santificadora del Espíritu
Santo ilumina la inteligencia y robustece
la voluntad del confirmado, para que se
adhiera más firmemente a la Fe, mire todas 
las cosas del mundo con sentido cristiano, 
descubra la presencia de Dios y actúe como 
hijo suyo, dando testimonio con las obras, 
de la fe que profesa y trantando de llevar 
a Cristo a todos los hombres.

Los dones del Espíritu Santo perfeccionan 
las virtudes sobrenaturales y hacen más 
fácil y a la vez más meritorio el cumplimiento 
de los deberes de la vida cristiana.



3«, - Sujeteg padrinos, - preparación.

"Solo es capaz de recibir la confirma**
ción todo bautizado aún no confirmado". (Canon 
889). No se puede de ninguna manera volver 
a confirmar al que ya recibió este sacramentó^ 
porque imprime carácter, como el bautismo
y el orden sacerdotal.

"Fuera del peligro de muerte, para-
que alguien reciba lícitamente la confirmación 
se requiere que, si goza de uso de razón;
esté convenientemente instruido, bien dispues* 
to y pueda renovar las promesas del bautismo" 
(Canon 889,2).

"En torno a la edad de la discreción"
dice el Código que debe recibirse este sacra- 
mentó, salvo que la Conferencia Episcopal 
determine otra cosa. En el Ecuador,, se reco-
mienda que sea hacia los doce años. (Declara
ción Programática de Cuenca).

Por regla general, pues, el confirmado
ha de tener uso de razón (que se llega a
tener hacia los siete años), y debe estar
debidamente preparado. Esta preparación 
es urgida por el Documento de Puebla (cfr.! 
1 2 0 2 ), y consiste en una adecuada instrucción 
sobre el sacramento.
Sobre todo, habrá que insistir en que el
sujeto del sacramento tome consciencia de 
su reponsabilidad como fiel de la Iglesia
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gU deber de llevar una vida con sentido 

yoStólico. Por encima de toda disposición, 
píamente, se requiere estar en gracia 
ie Di°s' es óecir, sin pecado mortal, ya 

la Confirmación es sacramento de vivos.

No es imprescindible, pero conviene 
qtie el confirmado tenga un padrino o madrina 
ia quien corresponde procurar que se comporte 
como verdadero testigo de Cristo y cumpla 
belmente las obligaciones inherentes al 
jacramento" (Canon 892 ).

Para ser padrino se requieren las mismas 
condiciones que para serlo del bautismo. 
<jjs conveniente que se escoja como padrino 
g quien asumió esa misión en el bautismo." 
do se origina impedimento matrimonial por 
el hecho de ser padrino c madrina.

i. Efectos

Desde el punto de vista jurídico, el 
sacramento de la confirmación se debe recibir 
antes del matrimonio y es necesario para 
recibir las sagradas órdenes o para ingresar 
en la vida religiosa. Pero sobre todo, es 
necesario para que el cristiano desarrolle 
la actividad apostólica que debe cumplir 
por ser seguidor del Maestro divino? así 
como los apóstoles del Señor no fueron capaces 
de cumplir su misión con perfección sino 
después de Pentecostés, resulta lógico pensar



que el bautizado necesita de la ConfirmacJfrJ 
para presentarse, actuar y hablar como teat W I 
de Jesucristo.

No es indispensable para alcanzar.
salvación eterna, a diferencia del bautismo," 
y por esto se explica que mientras el Bautismô ' 
debe administrarse cuanto antes, la Confirma" 
ción se deja convenientemente para la ed̂ d 
de la discreción; pero no debe pensaiMfit 
por esto, que tenga menos importancia*! el
cristiano tiene que enfrentarse con uj&a. 
dura lucha contra sus propias paste ion es desord$«T 
nadas, contra el demonio y los malos influjos 
del mundo apartado de Cristo, para todo,
ello necesita el vigor, la fotaleza del 
Espíritu Santo y todo los dones del Paráclito*.

La Confirmación confiere una nueva 
gracia, distinta de la gracia primera que 
ya se recibió en el bautismo. San Pedro 
llama a los bautizados "como niños recién 
nacidos" (la. Pedro 2,2) pero pide luego 
que luchemos como verdaderos soldados de 
Jesucristo, fortalecidos con los dones del 
Espíritu Santo. El mismo Jesús, ordenó a 
sus Apóstoles "permanecer en la ciudad/-
hasta que fueran revestidos de la foraleza 
de lo alto" (Lucas 24,49), y luego les prome
tió: "Vosotros habéis de ser bautizados
en el Espíritu Santo dentro de pocos días" 
(Hechos 1,5); de modo que la Confirmación 
perfecciona la obra del santo Bautismo y 
confiere una fortaleza sobrenatural adecuada 
para la lucha del cristiano contra el mal 
y por el Evangelio.



ya hemos dicho que la confirmación 
í'-jime carácter, es decir, una nueva configu- 
ción con Cristo, Sacerdote, Rey y Profeta, 

-j confirmado participa -por su estrecha 
flIiión a Jesús- de esas dignidades, recibe 
jug gracias adecuadas para actuar dignamente 
'como seguidor del Mesías.

La Confirmación debe recibirse en gracia 
Dios, pero también perdona y remite los 

.pecados veniales que pudiera tener el sujeto 
¿e este sacramento.
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Pantos para reflexionar;
¿Me doy. cuenta de que por la Confirmación 
debo actuar como testigo de Jesucristo, 
dando buen ejemplo corij mi vida?

¿Confío en el Espíritu Santo y pido 
sus dones para comportarme como luchador 
de Jesucristo y del Evangelio?

¿Es mi vida consecuente con el don 
que he recibido en la Confirmación?

Puntos para recordar;

108.
Qué es el sacramento del Crisma o 
Confirmación?

La Confirmación es un sacramento



por el cual recibimos al Espíritu Sant L 
se imprime en nuestras almas el carao* ■" 
de soldados de Jesucristo y nos hacenio* 
perfectos cristianos.

109. ¿De qué manera el 
Confirmación nos hace 
nos?

- Nos hace perfectos cristianos porque 
nos confirma en la fe y perfecciona 
las otras virtudes y dones que hemos 
recibido en el Bautismo

1 1 0 . ¿Cuáles son los dones del Espíritu 
Santo que se reciben en la Confirmación?-'

Los dones del Espíritu Santo que 
se reciben en la Confirmación son siete: 
Sabiduría, Entendimiento, Consejo, 
Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor 
de Dios.

111. ¿Qué disposiciones se requiere para 
recibir dignamente el sacramento de 
la Confirmación?

- Para recibir dignamente el sacramento 
de la Confirmación hay que estar en 
gracia de Dios, saber los misterios 
principales de nuestra santa Fe y acer
carse a él con reverencia y devoción.

112. ¿Qué ha de hacer el cristiano para 
conservar la gracia de la Confirmación?

- Para conservar la gracia de la Confir
mación debe el cristiano hacer frecuente

sacramento de jp 
perfectos crisfcS
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oración, ejercitar buenas obras y vivir 
según la ley de Jesucristo, sin falsos 
temores o respetos humanos.

"Es manifiesto que en la vida 
corporal constituye cierta perfec
ción especial el hecho de que 
el hombre alcance la edad perfecta, 
de suerte que pueda realizar las 
acciones que corresponden al hombre 
perfecto. Y por eso, además de 
la generación, por lo cual se 
recibe la vida corporal, existe 
el crecimiento y el aumento, por 
el que se alcanza la edad perfecta. 
Esto mismo ocurre en la vida espiri
tual : el hombre recibe la vida
por el bautismo, que es una espiri
tual regeneración; y en la confirma
ción recibe como la edad perfecta 
en la vida espiritual. Y por ello 
es claro y manifiesto que la confir
mación es un sacramento especial."

(Santo Tomás: Suma Teológica,
3, q.72,a 1).

Oración:

Ven, Espíritu Santo,
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y envía desde el cielo un rayo 
de tu luz.
Ven, padre de los pobres, 
ven, dador de la gracia; 
ven, lumbre de los corazones. 
Consolador óptimo, dulce huésped 
del alma, dulce refrigerio.
Deseando en el trabajo, 
en el ardor tranquilidad, 
consuelo en el llanto.
]0h luz santísima!,
llena lo más íntimo de los corazones 
de tus fieles.
Sin tu ayuda, nada hay en el hombre, 
nada que sea inocente.
Lava lo que está manchado, riega
lo que es árido,
cura lo que está enfermo.
Doblega lo que es rígido, 
calienta lo que es frío, 
dirige lo que está extraviado. 
Concede a tus fieles, que en tí 
confían, tus siete sagrados dones. 
Dales el mérito de la virtud, 
dales el puerto de salvación, 
dales el gozo eterno. Amén.

(Secuencia de la Misa de Pentecos
tés )

Ven Espíritu Santo y llena nuestros 
corazones!



CAPITULO VIGESIMO SEXTO
LA EUCARISTIA (I)

.^Naturaleza

"Participando realmente del Cuerpo 
jgl Señor en la fracción del pan eucarístico, 
pomos elevados a una comunión con El y entre 
p0gotros. Porque el pan es uno, somos muchos 
0  sólo cuerpo, pues todos participamos
0  ese único pan (la Cor. 10,17). Así, 
todos nosotros nos convertimos en miembros 
je ese Cuerpo (Cfr. la Cor. 12,27) y cada 
pno es miembro del otro (Rom. 12,5). "(Lumen 
Centium, 7 ).

En apretada síntesis, el canon 897 
pos describe lo más importante de la santísima 
Eucaristía: "El sacramento más augusto,
en el que se contiene, se ofrece y se recibe 
al mismo Cristo Nuestro Señor, es la santísima 
Eucaristía, por la que la Iglesia vive y 
crece continuamente. El sacrificio eucarís
tico, memorial de la muerte y resurrección 
del Señor, en el cual se perpetúa a lo largo 
de los siglos el Sacrificio de la cruz, 
es el culmen y la fuente de todo el culto
1 de toda la vida cristiana, por el que 
se significa y realiza la unidad del pueblo 
de Dios y se lleva a término la edificación 
del cuerpo de Cristo. Así pues los demás 
sacramentos y todas las obras eclesiásticas



de apostolado se unen estrechamente a ia 
santísima Eucaristía y a ella se ordenan".

Ningún sacramento tan sublime como 
este, ya que, como observa Santo Tomás <Je 
Aquino, no sólo nos da la gracia en ia
mayor medida, sino que nos entrega al mismo 
Autor de la Gracia.

Desde los albores de la Iglesia, en 
las más primitivas comunidades cristianas* 
la Eucaristía -muchas veces llamada "Fracción 
del Pan", Cena del Señor, Viático, Comunión- 
Sinaxis, Misterio de la Fe, Sacramento de 
la Paz-, ocupa el lugar preferente en la 
devoción de los fieles, que lo consideran
el más grande sacramento. No fueron necesarias 
declaraciones solemnes de la fe de la Iglesia, 
hasta que surgieron las dudas de Berengario 
en el siglo X, y los errores protestantes
en el XVI, entonces sí varios concilios
proclamaron como dogma de fe las grandes 
enseñanzas de siempre sobre la Eucaristía.

2, Institución-
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Tan admirable sacramento fue largamente 
preparado per Dios, y ya en el Antiguo Testa
mento se encuentran una serie de figuras 
y anuncios de esta cumbre del culto divino 
y de la vida cristiana.

El sacrificio de pan y vino de Melqui
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sedech? a  quien se califica de "sumo" sacerdo- 
£ 6 r ha sido siempre interpretado como un 

o de la Sagrada Comunión, y así lo explica, 
inspirada por el Espíritu Santo, la Epístola 
a los Hebreos (cfr. Hebreos 7).

El cordero pascual que debían inmolar 
ca d a  año los israelitas constituye otra 
figura del sacrificio salvador de Jesucristo, 
y la comida de esa carne sacrificada, anuncia 
el alimento espiritual y santificador que 
nos d.ió el "Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo" (Juan 1,29).

Dios alimentó a su pueblo con un pan 
milagroso que contenía todo sabor y sostenía 
vigorosos a sus miembros, y de este maná, 
explicó Jesucristo, que era una imagen del 
"verdadero pan bajado del cielo par dar 
vida al mundo" (Juan VI,59).

Los panes de la proposición, ordenados 
por Dios para que se ofrezcan como "cosa 
sacratísima" y "en memorial"de la Alianza 
(Cfr. Levítico 24, 5-9), prepararon el sacri
ficio de la Nueva y Eterna Alianza, instituido 
por Jesucristo la víspera de consumar ese 
Nuevo Testamento o Alianza con su muerte 
redentora.

Pero fue el propio Salvador divino 
quien se empeñó en preparar el espíritu 
de los discípulos para recibir este don 
altísimo. Y así, el primer milagro que reali
zó, en las bodas de Caná, consistió en una
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admirable conversión del agua en vino, coih'tf- 
anunciando que su poder infinito de Dios1/ 
le permitiría, al final de la vida, hacéis 
el más grande de todos los "signos" o porten^ 
tos: convertir el pan y el vino en su propia^ 
sustancia. (Cfr.Juan 2, 1-10).

Las dos multiplicaciones de los paneV 
y los peces, tienen mucho que ver con la* 
Eucaristía, no sólo porque muestran una* 
vez más el poder omnipotente del Señor actuar® 
do sobre la materia inanimada, y porque’̂  
fueron gestos de la misericordia y bondad 
de Jesús, sino porque a continuación hablo 
el Mesías de su Cuerpo como "verdadera comida" 
y de su sangre como "verdadera bebida" (Jn. 
6 ,56).

El anuncio más explícito de la divina., 
Eucaristía está ampliamente, relatado por 
el Apóstol San Juan (Cap. 6 ) y en ese sermón 
del Señor, con insitencia afirma el Hijo- 
de Dios cuatro y hasta cinco veces, de diver
sas maneras, que nos entregaría su propio, 
ser, de una manera misteriosa para ser verda
dero alimento espiritual que da la vida 
eterna.

Jesús demostró a los ojos del mundo 
que tenía, por su naturaleza divina, el 
poder omnipotente; con esa fuerza divina 
curó a los ciegos y leprosos, expulsó a 
los demonios, caminó sobre las aguas, imperó 
a los vientos, multiplicó los panes, resucitó
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a los muertos... Y con ese mismo poder,
: con fuerza de su Palabira, con la que
■ creó los cielos y la tierra y los mantiene 
en su existencia y orden, obró también el 
gran milagro de la Eucaristía.

En la última Cena, "habiendo amado 
a los suyos, los amó hasta el final" (Jn. 
13,1)/ Y "sabiendo que iba al Padre", es 
decir, que iba a consumar el sacrificio 
de su vida, muriendo en la Cruz, (cfr. Juan
13,3), realizó lo que tanto deseaba: el
milagro de perennizar su presencia entre 
nosotros, de "ir al Padre", y al mismo tiempo 
quedarse en el mundo, p a r a  ser sustento 
e spiritual de los creyentes.

Los santos Evangelios (Cfr. Mateo 26,26- 
29; Marcos 14,22-25; Lucas 22, 19-20 ) y
también el Apóstol Pablo (la. Corintios 11,23- 
25), relatan escuetamente, con las palabras 
indispensables, el momento sacratísimo en 
que Jesús tomó el pan y dijo "esto es mi 
Cuerpo" y tomó el cáliz con el vino y dijo 
"esta es mi sangre", que será derramada 
para la salvación del mundo. Una emoción 
religiosa, un espíritu de adoración ante 
tan gran sacramento hace que los Autores 
inspirados guarden religioso silencio, no 
hagan comentario alguno: es la verdad clara
y desnuda, que no se presta a nunguna deforma
ción.

Los Apóstoles entendieron perfectamente 
al Señor cuando les anunció la Eucaristía



en el desierto (Cfr.Juan 6), y cuandofla* 
instituyó en el Cenáculo. Ellos la vivieron 
después, cumpliendo el mandato expreso del- 
Señor: "Haced esto en memoria mía" (Lucas?
2-2,19), y lo hicieron con la certeza ¿te
que se cumplía así lo anunciado por Jesús: 
"(Juan 14,12) Obras mayores que éstas haréis 
vosotros", precisamente porque el Señor,
les confirió "todo poder", como El mismo 
había recibido del Padre ) todo poder en el 
cielo y en la tierra.

3. La presencia real

La Sagrada Eucaristía, como todo sacra
mento, tiene una significación y una eficacia: 
significa y confiere la gracia, pero este 
sacramento se manifiesta como un banquete
sagrado. El Concilio Vaticano II pone de 
realce la íntima relación entre el aspecto 
sacramental y el de sacrificio: es un sacra-* 
mento-sacrificio o sacrificio sacramental, 
enforma de místico alimento del alma.

Esta especial!sima característica de
la Sagrada Comunión, depende de la presencia 
real, verdadera, sacramental de Jesucristo 
en las especies del pan y vino consagrados 
en la Misa.

La presencia sustancial, es decir, 
al modo de la sustancia, de Jesucristo, 
se produce por la conversión de la sustancia



¿iel pan y del vino en el Cuerpo, Sangre,
f alma y Divinidad de Jesucristo, por las 
[ palabras de la Consagración. Permanece esta 
r ̂ esencia eucari.stica del Señor, mientras 
| ge conservan los accidentes del pan y del
1 vino.

Conviene recordar aqui que la substancia 
es lo que hace que una cosa sea lo que es.
y0 tengo sustancia humana, soy hombre. La
sustancia es la realidad más íntima, lo 
más real de cada cosa, de modo que si falta 
0 se altera, ya no es esa cosa.

Los accidentes, en cambio, pueden cambiar 
y una cosa no deja de ser ella misma. El
hombre puede ser joven o viejo, grande o 
pequeño, instruido o ignorante, blanco o 
negro, etc., pero es siempre hombre, tiene 
sustancia humana, aunque varíen esos acciden
tes.

La presencia de Jesucristo en la Sagrada 
Eucaristía se produce por la trasustanciación, 
es decir, por esa admirable y milagrosa
conversión de toda la substancia del pan 
en su Cuerpo y del vino, en la Sangre de
Jesucristo. Sólo el poder omnipotente de
Dios es capaz de verificar esta conversión, 
este cambio de sustancia, y Dios lo obra 
a través del sacerdote, que es un instrumento 
de su poder infinito.

En la naturaleza existen muchas transfor
maciones realmente notables como la del

■
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grano de trigo que se desarrolla hasta ser 
una planta, o la semilla de un árbol qu6 
llega a ser un inmenso tronco con ramae
hojas y frutos. Más llamativa aún es ,|g"
transformación de los alimentos que tomamos 
en nuestra propia sustancia corporal, en 
los variados tejidos de nuestro organismo 
como los músculos, los dientes, la sangre, 
el cerebro, etc. Pero estas transformaciones 
son naturales, aunque nos parezcan prodigio
sas, y solamente podrían servir de tenue, 
lejana e imperfectísima comparación con
la conversión sustancial que únicamente 
se da en la Sagrada Eucaristía, que no es 
natural sino sobrenatural, totalmente milagro
sa, inexplicable, misteriosa y correspondiente 
a la omnipotencia divina.

La forma de presencia de Jesucristo 
en la Eucaristía es totalmente nueva y no
tiene parangón con ninguna 1 otra forma de 
presencia„

Cada ser tiene una manera de presencia 
adecuada a su naturaleza; así no es lo mismo 
la presencia de una piedra (inanimada), 
o la de un vegetal (insensible), o la de 
un animal (irracional), o la del hombre.
Mayor diferencia apreciamos en la forma 
de estar la luz o las hondas del sonido,
de la radio, etc., en el espacio, aunque
allí existan otras cosas. Distancia inmesamem- 
te mayor con todo lo dicho, encontramos
en la forma de presencia del alma humana, 
que por ser espiritual no ocupa espacio?
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egtá en mí, pero no en una parte de mi cuerpo, 
pUes no tiene extensión, no ocupa lugar.
c.¿ las diferentes maneras de estar las cosas 
creadas ofrecen contrastes tan grandes, 
muchísima mayor distancia existe entre la 
presencia de Dios que es perfectísimo, absolu
to, increado, y las creaturas.

La presencia de Dios se nos manifiesta 
a nosotros de varias formas, aunque el es
Simplísimo e indivisible. Por esto decimos
que Píl°s está presente en todas partes por 
su esencia misma, porque no tiene límite
alguno; por su Poder, porque el lo ha hecho 
todo y lo mantiene en su existencia; por 
su Amor, porque conoce y ama a las creaturas. 
De un modo especial, sobrenatural y perfectí
simo, Dios inhabita en el alma en gracia, 
comuncándole misteriosamente una participación 
en su propia Vida.

La presencia Eucarística de Jesucristo, 
es diferente de todo lo dicho y no puede 
compararse con ninguna otra realidad del 
mundo, como corresponde también a la única 
e irrepetible realidad del mismo Jesús, 
que siendo una sóla Persona, tiene naturaleza 
divina y humana. Además, con su poder omnipo
tente ha dispuesto el Señor, quedarse en forma 
sustancial, es decir, con la plena realidad 
de su ser y en toda su integridad, pero 
bajo unas apariencias diferentes: no nos
manifiesta sus propios accidentes (como 
la estatura, el color, su voz,etc), y en 
cambio, se mantienen los accidentes (figura,
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sabor, peso, dimensiones, etc ) , del pan 
del vino. Las especies sacramentales dejan 
de ser pan y vino en la Consagración y Se 
transustancian, se convierten en el Cuerpos- 
Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo.

Por la transustanciación no cambia, 
nada, en Jesús, que vive glorioso en el cielo* 
El no se desplaza, no va a cada altar o 
a cada comulgante, pero se hace presente' 
en todos los sitios donde se conserva el 
Santísimo Sacramento. Son el pan y el vino 
los que se cambian, los que pierden su sustan
cia y conservando sus propios accidentes 
permiten la presencia eucarística, presencia 
milagrosa, misteriosa y plenamente real 
de Jesucristo.

Para el Señor, que es Dios, no hay,
pues límites ni en el espacio ni en el tiempo
ni en las maneras de estar propias de las 
creaturas, y El ha querido darse a nosotros
con esta nueva forma de presencia, perfectísi¿ 
ma, y que nos permite recibirle a modo de 
alimento espiritual (a través de la Comunión) 
y quedarse también en los Sagrarios. Y El 
ha querido que esta presencia sustancial 
sea de toda su Persona, que como persona 
es indivisible y en la que están indisoluble
mente unidas la naturaleza divina y la natura
leza humana.

Además, como sabemos por la revelación 
del misterio de la Santísima Trinidad, allí 
donde está el Hijo están también el Padre
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el Espíritu Santo. No pueden separarse 
jaS tres divinas Personas (Circumincesión), 
y por tanto, debemos adorar junto a Jesús, 
a las otras dos Personas de la Santísima

I *Afinidad. Todo Dios está misteriosamente 
presente bajo las apariencias del pan y 
vino consagrados.

El Concilio Vaticano II, nos recuerda, 
continuando una serie de solemnes declaracio- 
neS de la Iglesia, que "en el sacramento 

la fe (Eucaristía) los elementos de la 
naturaleza, cultivados por el hombre, se 
convierten en el cuerpó y sangre gloriosos" 
(Gaudium et spes, 38).

Siendo la presencia del Señor, una 
presencia a modo de sustancia, Jesucristo 
no ocupa lugar en la Eucaristía y no está 
con sus propias dimensiones. Por esto, cuando 
se parte la sagrada hostia, no se parte 
el Señor, y comulga igualmente el que recibe 
una pequeña partícula consagrada o una forma 
grande, de la misma manera que se recibe 
por igual al Hijo de DjLos hecho hombre cuando 
se comulga bajo una sola de las especies 
y con las dos (pan y vino)'.

Puntos para reflexionar:

303

El gran misterio de amor de la Sagrada 
Eucaristía, me exige una respuesta 
de fe y de amor: debo contemplar, adorar 
y recibir esta gran muestra de la caridad 
divina.
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Si Jesús ha establecido esta fotntgj 
nueva de presencia entre los hombres9 
El espera que sepamos apreciar taw*» 
amor, y corresponder a sus 9enerosisiinp^ 
designios.

Debo pedir al mismo Jesús, que aumente 
mi fe en la divina Eucaristía par 
recibirle y para adorarle en sus sagra
rios, como El se lo merece.

Puntos para recordar:

113. ¿Qué es la Sagrada Eucaristía?
- La Eucaristía es el sacramento en 
el cual, por la admirable conversión 
de toda la sustancia del pan en el Cuerpo 
de Jesucristo y de toda la sustancia 
del vino en su preciosa Sangre, se 
contiene verdadera, real y sustancialmen
te el Cuerpo, la Sangre, el Alma v 
la Divinidad del mismo Jesucristo Señor 
Nuestro, bajo las especies del pan 
y del vino, para nuestro mantenimiento 
espiritual.

114. ¿Está en la Eucaristía el mismo Jesucris
to que está en el cielo y que en la 
tierra nació de la Santísima Virgen?

- Si, en la Eucaristía está verdaderamen
te presente el mismo Jesucristo que 
está en el cielo y que en la tierra 
nació de la Santísima Virgen.



305

¿Por qué creemos que en la Eucaristía 
está verdaderamente J.C?

Creemos que en la Eucaristía está 
verdaderamente Jesucristo, por que 
lo dijo El mismo y no hay palabra más 
verdadera y omnipotente, y así me lo 
enseña la Santa Iglesia.
¿Qué es la hostia después de la consagra
ción?

-Después de la consagración, la hostia 
es el verdadero Cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo, bajo las especies o aparien
cias del pan, y con el Cuerpo, están 
igualmente la Sangre, el Alma y la 
Divinidad del Salvador.

¿Qué hay en el cáliz, después de la 
consagración?

Después de la consagración está en 
el cáliz la verdadera Sangre de Jesucris
to bajo los especies o accidentes del 
vino, y con la Sangre está igualmente 
toda su sustancia.

¿Qué es la consagración?

La consagración es la renovación, 
por medio del sacerdote, del milagro 
que hizo Jesucristo en la última cena 
de mudar el pan y el vino en su Cuerpo 
y Sangre adorables, diciendo: éste
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es mi Cuerpo, esta es mi sangre. j¡sta 
conversión milagrosa se llama transustan- 
ciación.

119. ¿Quién ha dado tanta virtud a las pala„ 
bras de la Consagración?

- El mismo Jesucristo, el cual es Di0s 
todopoderoso, es quien ha dado tanta 
virtud o eficacia a las palabras <j6 
la Consagración.

120. ¿Deja de estar Jesucristo en el cielo ! 
cuando está en la hostia?

- No deja de estar Jesucristo en el 
Cielo, al mismo tiempo que está en 
la sagrada Eucaristía, de modo sustan
cial .

Lectura;

"La adoración a Cristo en este 
sacramento de amor debe encontrar 
expresión en diversas formas de 
devoción eucarística: plegarias
personales ante el Santísimo, 
horas de adoracióm, exposiciones 
breves, prolongadas, anuales (las 
cuarenta horas), bendiciones euca
rí sticas, procesiones eucarísticas. 
Congresos eucarísticos. A este 
respecto merece una particular
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mención la solemnidad del "Corpus 
Christi" como acto de culto público 
tributado a Cristo presente en la 
Eucaristía, establecida por mi 
Predecesor Urbano IV en recuerdo 
de la institución de este gran 
Misterio. Todo ello corresponde 
a los principios generales y a 
las normas particulares existentes 
desde hace tiempo y formuladas 
de nuevo durante o después del 
Concilio Vaticano II. La animación 
y robustecimiento del culto eucarís- 
tico son una prueba de esa auténtica 
renovación que el Concilio se 
ha propuesto y de la que es el 
punto central. La Iglesia y el 
mundo tienen una gran necesidad 
del culto eucarístico. Jesús nos 
espera en este sacramento del 
Amor. No escatimemos tiempo para 
ir a encontrarlo en la adoración, 
en la contemplación llena de fe 
y abierta a reparar las graves 
faltas y delitos del mundo. No 
cese nunca nuestra adoración".

(Juan Pablo II, Carta a todos 
los Obispos 24-11-1980, n.3)
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Oración:

"Te adoro con devoción. Dios escon
dido,
oculto verdaderamente bajo estas 
apariencias. A tí se somete mi 
corazón por completo, y se rinde 
totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Ti se equivocan la 
vista, el tacto, el gusto, pero 
basta con el oído para creer con 
firmeza; creo todo lo que ha dicho 
el Hijo de Dios; nada es más verda
dero que esta palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la
divinidad, pero aquí también se 
esconde la humanidad; creo y confie
so ambas cosas, y pido lo que 
pidió el ladrón arrepentido.

No veo las llagas como las vió
Tomás, pero confieso que eres 
mi Dios; haz que yo crea más y 
más en Tí, que en Tí espere, que 
te ame.

;0h memorial de la muerte del 
Señor! Pan vivo que da la vida
al hombre; concédele a mi alma
que de Ti viva, y que siempre 
saboree tu dulzura.
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Señor Jesús, bondadoso pelícano, 
limpíame, a mí, inmundo, con tu
Sangre, de la que una sola gota 
puede liberar de todos los crímenes 
al mundo entero.

Jesús, a quien ahora veo escondido, 
te ruego que se cumpla lo que
tanto ansio: que al mirar tu rostro 
ya no oculto, sea yo feliz viendo 
tu gloria. Amén (Sto. Tomás de 
Aquino)

Oh Espíritus Angélicos que custo
diáis nuestros Tabernáculos, donde 
reposa. la prenda adorable de la
Sagrada Eucaristía, defendedla 
de las profanaciones y conservadla 
a nuestro amor.(Camino, n .569).



LA EUCARISTIA ( II )

■p̂ Materia, forma y ministro.

El Señor empleó en la última Cena pan 
y vino para instituir el gran Sacramento 
¿e su Cuerpo y Sangre, y ordenó a los Apósto
les "hacer" aquello mismo en memoria suya 
(Cfr. Mt. 26,26, Me. 14,22-25, Le. 22, 19-
20, la Cor. 11, 23-25). La Iglesia, con
toda fidelidad sigue cumpliendo el mandato 
¿el Maestro divino y reconoce como única 
materia válida para el Sacramento, los mismos 

i elementos que usó Jesucristo.

El pan ha de ser exclusivamente de 
I trigo y hecho recientemente, de manera que 
no haya ningún peligro de corrupción (Canon 
924 ). En el rito de la Iglesia Latina se 

j emplea solamente el pan ácimo, es decir, 
j sin fermento, mientras que en la Griega 
I se usa pan con levadura. (Cfr. Canon 926). 
Hay obligación grave de respetar esta pres
cripción.

El vino debe ser natural, del fruto 
de la vid y no corrompido (Canon 924). En 
el vino se mezclan unas gotas de agua, que 
significan la unión de los fieles a Cristo, 
y de nuestras ofrendas, nuestras intenciones 

Jy obras, que se suman al sacrificio del 
Señor: poca cosa, pero que se disuelven
y casi se transforman en El.
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La Consagración del pan y del vino 
solamente puede hacerse dentro de la Santa 
Misa, y es la parte central de ella. Se 
consagran separadamente el pan y el vino, 
pero a continuación lo uno de lo otro; a 
través de este rito doble, se significa 
la separación del Cuerpo y de la Sangre,
esto es, la muerte de Cristo, y al mismo 
tiempo, la unidad indisoluble en la vida 
resucitada y gloriosa de Jesús.

El pan y el vino, materia de la Eucaris
tía, poseen una gran expresión simbólica: 
ambos se hacen de múltiples granos de trigo 
y de uvas, y llegan a ser alimentos muy
diferentes de los elementos iniciales; del
mismo modo, los hombres, al participar en 
la Eucaristía, reciben una acción transforma
dora de la gracia divina, que los asimila 
a Cristo y los une estrechamente con El,
como Cabeza de la Iglesia, y en consecuencia 
los vincula también entre sí, formando el
Cuerpo Místico del Señor, que es la Iglesia...

La forma del Sacramento consiste en
las palabras con las que Jesús lo instituyó, 
en la última cena. La parte esencial de
la forma consite en la declaración "esto 
es mi Cuerpo", "esta es mi Sangre", que 
pronuncia el sacerdote así, en primera perso
na, porque actúa en nombre de Cristo. Fué 
Jesús mismo quien ordenó "Haced esto en
memoria mía"; ese "hacer", significa actuar 
en nombre suyo, realizar, producir el mismo 
efecto, que El hizo.
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"Sólo el sacerdote válidamente ordenado 
eg ministro capaz de confeccionar el sacramen
to de la Eucaristía, actuando en la persona 
¿e Cristo". (Canon 900). "En la celebración 
¿e la Eucaristía, no se permite a los diáconos 

a los laicos decir las oraciones, sobre 
todo la plegaria eucarística, ni realizar
aquellas acciones que son propias del sacerdo
te celebrante" (Canon 907). Contravenir 
estas normas en materia tan grave sería 
pecado igualmente grave, y, carecería total
mente de valor una consagración hecha por 
quien no es sacerdote.

En cambio, aunque el ministro ordinario
de la administración de la Comunión es el 
sacerdote, el diácono y desde luego el Obispo, 
puede ser ministro extraordinario el acólito 
u otro fiel designado para este santo ministe
rio.

El Concilio Vaticano II destaca la 
diferencia esencial entre el sacerdocio 
común de los fieles y el sacerdocio ministe
rial, siendo éste el único que "permite 
confeccionar el sacrificio eucarístico en 
la persona de Cristo y ofrecerlo en nombre 
de todo el pueblo a Dios" (Lumen gentium 
10). Al mismo tiempo, en la Eucaristía se
aprecia la unión de ambos sacerdocios, ya 
que los bautizados tienen derecho de partici
par en el sacramento y de recibirlo con
las debidas disposiciones, y todos han de 
unir las oblaciones espirituales de sus 
propias vidas, al sacrificio redentor de
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Jesucristo. (Cfr. Lumen Gentium 11).

La materia, la forma y la actuación 
del ministro en nombre de Cristo-Cabeza 
todo ello expresa de la mejor manera significación propia de este sacramento.

La Eucaristía es verdadera conmemoración 
de la pasión y muerte del Señor: "Pues cada
vez que coméis este pan y bebéis este cálÍ2 f 
anunciáis la muerte del Señor, hasta que 
venga. Por tanto, quien coma el pan o beba 
el cáliz del Señor indignamente, será reo 
del Cuerpo y de la Sangre del Señor" (1̂  
Cor. 11, 26-27).

Pero, a la vez que se revive con la 
fe, y mediante una unión espiritual estrechí-» 
sima, la Pasión del Señor, al mismo tiempo, 
se vuelve a presentar (se re-presenta) su 
Sacrificio redentor al Padre celestial. Cristo 
"ya no muere", vive glorioso en el cielo,
pero por voluntad suya, se ofrece una y 
otra vez el único sacrificio redentor de 
la Cruz.

La riqueza espiritual de la Eucaristía
es tal, que contiene otros aspectos más. 
Constituye un banquete espiritual, un "agape" 
o reunión en la que triunfa la caridad. Nadie 
tiene mayor amor que quien da la vida por 
sus amigos, proclamó Jesucristo en la última 
cena, y anunció allí mismo que el iba a 
dar voluntariamente su vida por nosotros:
esa entrega generosísima que consumó en el
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/.glvario, la anticipó ya en la cena, de 
modo místico, y la perennizó en la Eucaristía, 
hasta el final del mundo.

La caridad de Cristo produce el fruto 
ie la unidad de los congregados por El al 

I ¡jánquete de su Cuerpo y Sangre. Con su presen- 
I cía y su virtud, el Señor enciende en el 
jc0razón de los fieles los mismos sentimientos 
jje caridad que sobreabundan en su Corazón.

La gracia propia de la Eucaristía consis- 
j te en alimentar el alma, haciéndola crecer 
| principalmente en las virtudes teologales 
j ¿|e Ia Fe/ Ia Esperanza y la Caridad. Por 
i esto, constituye una prenda de vida eterna, 
prepara para la resurrección bienaventurada.

|2. El sacrificio Eucaristico.

Dice el Concilio Vaticano II, que los 
fieles "Participando en el sacrifico eucarís- 
jtico, fuente y cumbre de toda la vida cristia
na, ofrecen a Dios la Víctima divina y se 
ofrecen a sí mismos juntamente con ella". 
(Lumen Gentium 11).

El mismo Jesucristo manifestó en la 
última cena que entregaba su Cuerpo como 
oblación para la redención del mundo, y 
| que iba a derramar su Sangre, con esa inten- 
jción sacrificial. Además, dijo el Maestro 
Jdivino que su Sacrificio sería el sello
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de la Nueva y Eterna Alianza, que por tant< 
venía a reemplazar a todos los sacrif ieiitfg 
de la Antigua Ley, que eran solamente anuncie 
o figura del único Sacrificio redentor 
universal: el de Cristo.

El Apóstol San Pablo explica como todos 
los sacrificios de la Antigua Ley eran insufi
cientes y su valor consistía sobre todo 
en anunciar el Sacrificio perfecto y etertfo 
que ofrecería el Mesías (Cfr. Hebreos 7 
y 10). Siguiendo esta enseñanza y confirmando 
la fe permanente de la Iglesia, el Concilio 
de Trento definió solemnemente que Jesucristo'/ 
como Eterno sacerdote, ofreció en la última 
cena el sacrificio de su vida, que consumó 
al día siguiente en la Cruz, y ordenó qüe 
se perpetuara continuamente en la Eucaristía: 
"Y porque en este divino sacrificio, que 
se realiza en la Misa, se contiene e incruen
tamente inmola aquel mismo Cristo que una 
sola vez se ofreció El mismo cruentamente 
en el altar de la Cruz". (Trento Sesión 
XXII, Cap.2).

La identidad del sacrificio de la Cruz* 
con el de la Misa se aprecia al considerar 
gue el oferente es el mismo, la víctima 
la misma y las intenciones del sacrificio 
son las mismas, variando solamente el modo, 
porque en la Cruz Jesucristo sufrió y murió,
/ en la Misa el sacrificio es incruento, 
sin dolor ni muerte reales sino solamente 
significadas y ofrecidas nuevamente de manera 
sacramental.



El verdadero oferente de la Misa, en
j.feoto, es Jesucristo, Unico y Eterno Sacerdo- 
i! -según explica San Pablo-, y obra a través
j'jg un instrumento humano que es el sacerdote
I ministerial. La víctima del Calvario fué 
j el mismo Cristo que igualmente se ofrece 
y se inmola bajo las especies de pan y de

I vino en la Misa, sin padecer ahora lo que 
jya sufrió en el Calvario. Las intenciones 
| p0r las cuales el Señor se ofrendó en la 
J cruz, son las mismas por las que sigue presen- 
I tando al Padre su Cuerpo y Sangre inmolados,
] en cada Misa.

Jesús en la Cruz' adoró de modo perfectísi- 
10 a Dios; le tributó la más acabada alabanza 
I en nombre de todas las creaturas; desagravió
I por todos los pecados del mundo, desde el
| de Adán hasta el último que se cometa sobre 
el mundo mientras exista; redimió así a
la humanidad de toda culpa abriéndonos nueva
mente las puertas del cielo; dió infinitas
gracias por las bondades divinas y suplicó 
por las necesidades de las creaturas; así 
el Sacrificio de Cristo es de adoración, 
de expiación, eucarístico (de acción de 
gracias) e impetratorio. Toda Misa se dirige 
a Dios por iguales intenciones.

Si todo hombre al morir queda definitiva
mente dirigido hacia Dios si muere en gracia, 
o alejado de El si está en pecado mortal, 
con mayor razón, al entrar Cristo en la eter
nidad, permanecen los sentimientos eintenciones 
de su supremo sacrificio redentor. Ahora
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bien, San Pablo nos exhorta "Tened los mismos 
sentimientos que Cristo Jesús" (Filipenses 
2,5), y en la Misa, efectivamente, nuestra 
participación consiste fundamentalmente 
en hacer nuestros los sentimientos e intencio
nes de Jesús en el Calvario.

Así como los accidentes del pan y del 
vino dan a la presencia eucarística de Jesu
cristo una consitencia física: por sus dimeni
siones, localizamos al Señor; algo así sucede
con, nuestras disposiciones espirituales dé 
unión e identificación con las intenciones 
del Señor: a través de ellas Jesús, el Eterno
Sacerdote, constantamente sitúa en el tiempo
el Sacrificio que un día ofreció en la Cruz. 
El es dueño del tiempo y del espacio, y 
se vale de creaturas limitadas para re-presen
tar su eterno Sacrificio.

Juan Pablo II sintetiza así esta gran 
verdad de fe: "La Eucaristía es por encima
de todo un sacrificio: sacrificio de la
Redención y al mismo tiempo sacrificio dé 
la Nueva Alianza". (Carta sobre el Misterio 
y el culto de la Eucaristía, N.9).

Puntos para reflexionar;

Cuando asisto a Misa, debería estar1 

como la Virgen María o San Juan al 
pié de la Cruz, íntima unión espiritual 
con el Señor.
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La Caridad de Cristo se difunde en 
nuestros corazones por obra del Espíritu 
Santo, principalmente mediante la Euca
ristía .

Mientras más profundamente encarne 
las intenciones redentoras de Jesús 
en mi propio corazón, tanto más viviré 
de la Eucaristía.

¡plintos para recordar:

121- ¿Cual es la materia del sacramento 
de la Eucaristía?

La materia del sacramento de la 
Eucaristía es la misma que empleó Jesu
cristo, a saber: pan de trigo y vino
de vid.

122 ¿Queda algo del pan o del vino después 
de la consagración?

Después de la consagración sólo 
quedan las especies del pan y del vino, 
es decir la cantidad y cualidades sensi
bles como la figura, el color, el sabor.

123. ¿Cómo puede ser que se halle Jesucristo 
en todas las hostias consagradas?

Por la omnipotencia de Dios, para 
Quien nada es imposible, se halla Jesu
cristo en todas las hostias consagradas.
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125.

126.

127.

¿Se parte el Cuerpo de Jesús Cüa
se parte la hostia?

Cuando se parte la hostia, el Cuo*~r 
del Señor no se parte sinc que permanece 
entero en cada fragmento en que g 
ha dividido el pan.

¿Por qué se guarda en las Igles¿a ¡¡ 
la Santísima Eucaristía?

La Santísima Eucaristía se guarda \ 
en las Iglesias para que allí sea adorada í 
por los fieles, para darle en Comunión I 
y para llevarla a los enfermos.

¿Cuando instituyó Jesucristo el sacramen- i 
to de la Eucaristía?

Jesucristo instituyó el sacramento I 
de la Eucaristía en la última cena 
que hizo con sus discípulo antes de 
su Pasión.

Para qué instituyó Jesucristo la Sagrada I 
Comunión?

Jesucristo instituyó la Santísima 
Eucaristía para tres fines principales:

1. Para que fuese sacrificio de la 
nueva ley.
2. Para que fuese alimento de nuestra ¡ 
alma.



3. Para que fuese un perpetuo memorial 
de su pasión y muerte y una prenda 
preciosa de su amor a nosotros y de 
la vida eterna.
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Lectura:

Es muy cierto que Jesucristo es 
sacerdote, pero no para sí mismo, 
sino para nosotros, porque presenta 
al Padre eterno las plegarias 
y los anhelos religiosos de todo 
el género humano. Jesucristo 
es también víctima, pero en favor 
nuestro, ya que sustituye al hombre 
pecador. Por esto, aquellas pala
bras del Apóstol: "Tened en vosotros 
los sentimientos propios de una 
vida en Cristo Jesús" exigen de 
todos los cristianos que reproduzcan 
en sí mismos, en cuanto lo permite 
la naturalera humana, el mismo 
estado de ánimo que tenía nuestro 
Redentor cuando se ofrecía en 
sacrificio: la humilde sumisión
del espíritu, la adoración, el 
honor, la alabanza y la acción 
de gracias a Dios.

Aquellas palabras exigen, además, 
a los cristianos que reproduzcan 
en sí mismos las condiciones de
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víctima: la abnegación propia,
según los preceptos del Evangelio, 
el voluntario y espontáneo ejercicio 
de la penitencia, el dolor y expia
ción de los pecados. Exigen, 
en una palabra, nuestra muerte 
mística en la cruz con Cristo, 
para que podamos decir con San 
Pablo: "Estoy crucificado con
Cristo".

(Pió XII: Encíclica Mediator Dei,
año 1.947.)

Oración:

"Aquella noche santa, 
te nos quedaste nuestro, 
con angustia tu vida, 
sin heridas tu cuerpo.

Te nos quedaste vivo 
porque ibas a ser muerto; 
porque iban a romperte, 
te nos quedaste entero.
Gota a gota tu sangre, 
grano a grano tu cuerpo: 
un lagar y un molino 
en dos trozos de leño.

Aquella noche santa 
te nos quedaste nuestro.

Te nos quedaste todo:
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amor y sacramento,
ternura prodigiosa,
todo en tí, tierra y cielo.
Te quedaste conciso, 
te escondiste concreto, 
nada para el sentido, 
todo para el misterio.

Aquella noche santa 
te nos quedaste nuestro.

Vino de sed herida, 
trigo de pan hambriento, 
toda tu hambre cercana,
Tú, blancura de fuego.
En este frío del hombre 
y en su labio reseco, 
aquella noche santa 
te nos quedaste nuestro.

Te adoro. Cristo oculto, 
te adoro, trigo tierno. Amén.

(Himno de Corpus Christi)

No vivo yo, sino que Cristo vive 
en mí! (Gálatas 2,20)



CAPITULO VIGESIMO OCTAVO

^EUCARISTIA (III) 

i  Frutos

Dice San Juan Damasceno: "Este sacramento 
.0s junta con Cristo y nos hace participantes 
¡q su Carne y Divinidad, y a nosotros mismos 
„0s une como en un cuerpo" (De Fide Ortodoxa, 
I¿b. 4 , 1 4 ) .

El Código de Derecho Canónico ha recogido 
estos dos efectos fundamentales de la Eucaris
tía señalados por los - Padres de la Iglesia: 
la unión con Cristo y la unión de los cristia
nos entre sí (Cfr. Canon 897). Y desde luego, 
esta doctrina se funda en las mismas palabras 
del Señor: "Quien come mi carne y bebe mi
sangre, permanece en mí y yo en él" (Juan 
6,57), y en la cena en que instituyó la 
Eucaristía rogó para que "todos fuéramos 
una sola cosa" y estuviéramos unidos a El 
como los sarmientos a la vid (Cfr. Juan 
Cap. 15 ).

El Concilio Vaticano II nos recuerda 
que "La renovación de la Alianza del Señor 
con los hombres en la Eucaristía, enciende 
y arrastra a los fieles a la apremiante 
caridad de Cristo".

Efectivamente, siendo la Sagrada Comunión 
la muestra más grande del amor de Cristo
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por nosotros, a la vez, está destinada princi
palmente a encender la caridad, que nos 
une con Dios y con los hermanos.

Ya hemos considerado que la figura 
de banquete sagrado que quiso dar Jesús 
a este sacramento y sacrificio, es singular
mente apta para significar -y por la acción 
divina, para producir-, la más estrecha 
unión entre los participantes: primero con
Cristo, nuestra Cabeza y Quien hace el sacrta 
ficio, y luego nosotros, sus miembros, alimen-' 
tados de su propia sustancia.

El alimento eucarístico, como enseña 
San Agustín, no se asimila al cuerpo del 
comulgante, sino que más bien asimila su 
alma a Cristo: "Comida soy de grandes, crece
y me comerás. No me mudarás en tu carnea 
sino que tú te mudarás en mí"; así hablaba 
Jesús al Santo Doctor. (Confesiones Libró 
7, cap. 10).

Si hemos recibido "la gracia y la verdad 
por Jesucristo" (Juan 1,17), cuando El nos 
visita nos trae un crecimiento admirable
en esa gracia: Porque mi carne verdaderamente 
es comida, y mi sangre es verdaderamente 
bebida" (Juan 6,56). Este aumento de gracia 
se produce "ex opere operato", por la misma 
fuerza del sacrificio de Cristo, como recuerda 
Pió XII (Humani Generis, afio 1950); pero 
también hay una relación entre las buenas 
disposiciones del comulgante y el grado 
de provecho que el mismo recibe.
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Además, esta gracia y aumento de caridad 
permiten comunicar bienes espirituales a 
j0s demás miembros del Cuerpo Místico. Cristo 
o frece  cada Misa por todos, y todos participa
dos de alguna manera en todas las Misas 
que se celebran; pero, podemos intencionalmen- 
j.e aplicar los frutos espirituales de la 
fjisa en favor tanto de los vivos como de 
jos difuntos, para rogar por ellos, para 
satisfacer por sus culpas! y como sufragio 
para alivio o liberación de las almas del 
purgatorio; esto fue definido por el Concilio 
de T'rento. (Ses. 22 cap.2).

Para darnos cuenta de la eficacia de 
la divina Sinaxis, nos conviene recordar 
que el Verbo se hizo carne, que asumió nuestra 
naturaleza humana, y que a través de esta 
naturaleza nuestra obró con su poder infinito 
de Dios: para curar a los enfermos muchas
veces ponía sus manos sobre ellos, los toca
ba...! Cuánta mayor eficacia no tendrá este 
íntimo contacto nuestro con la plenitud 
de la presencia del Señor en la Comunión!

Desde luego, para que aumente la gracia, 
para que crezca la caridad, se requiere 
estar en gracia, vivir unidos a Dios sin 
pecado mortal. La Eucaristía es sacramento 
de vivos, y quien le recibiera en pecado 
mortal cometería un gravísimo sacrilegio 
y no obtendría fruto alguno de bien. Ya 
advirtió el Apóstol: ‘'Quien come y bebe
indignamente el Cuerpo y la Sangre del Señor,



come y bebe su propia condenación" (la. Co$jK«| 
tios, 11,29).

Pero, supuesta la gracia de Dios, 
Comunión obra también este fruto de bondad»^ 
perdona los pecados veniales y la pena debid^. 
por ellos.

El alma así purificada y alimentada^* 
adquiere nuevas fuerzas espirituales qij.%,. 
le preparan tanto para resistir al mal coroé-* 
para avanzar por el camino de las virtudesüf- 
la Eucaristía acerca al cielo, prepara par<%—  
entrar en él mediante una vida santa.

También se señala como fruto de la5i 
Eucaristía un especial deleite, que haeéj, 
capaces de gozar de las cosas del espíritu^, 
a la vez que desprende del apego a las de 
este mundo. Pero ha de entenderse este 
gozo espiritual como realmente es; no importar 
mayormente el aspecto sensible, que muchas 
veces faltará, sino el más profundo y estable»! 
que radica en la voluntad y se nutre dé 
la gracia: consiste en una inclinación espiri,-»«. 
tual hacia Dios y las cosas de Dios, queifc 
llena el alma de paz, serenidad y firmeza.

La Comunión bien recibida, y sobre 
todo cuando fervorosamente se recibe con 
frecuencia, transforma progresivamente al 
cristiano en Cristo, le hace pensar y querer 
cada vez más de acuerdo con el Evangelio 
del Señor. Así, pues, este divino manjar 
aparta del pecado y enciende deseos de servir
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Ugjor a Jesucristo, de amarle más. Aún 
jj. cuerpo del comulgante recibe el saludable 
influjo de la Eucaristía santamente recibida, 
f e)que mitiga la fuerza de la concupiscencia 
y ayuda a controlar las pasiones y ordenarlas 
Rectamente.

La Eucaristía asegura la perseverancia 
gn el bien, como enseñó el Concilio de Floren
cia (1439) y como lo recordó San Pió X en 
«1 Decreto de 2 de octubre de 1905.

El reciente Concilio recoje la enseñanza 
tradicional de la Iglesia, de que la Eucaris
tía os "prenda de vida eterna" (Gaudium 
¿t spes, 38), ya que el propio Jesucristo 
prometió: "Quien come mi carne y bebe mi
jjngre tiene vida eterna y Yo le resucitaré 
en el último día" (Juan 6 , 55 y 59).

2. Disposiciones

Al considerar la sublimidad de este 
Sacramento, surge espontánea la conclusión 
de que requiere excelentes disposiciones 
en quien va a recibirlo.

Jesús lavó los piés a los Apóstoles 
antes de darles a comer este divino alimento, 
y les explicó que ya estaban limpios, pero 
aún quería purificarlos más (Cfr. Juan 13,10). 
La máxima limpieza espiritual exigida para 
este banquete celestial, fue explicada por 
el Maestro divino en la parábola de los
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convidados: el que no llevaba el traje adecúa« 
do fue expulsado "a las tinieblas exteriores^ 
significando con ello, la pena mereél(JlP 
por la falta de las disposiciones necesaria# 
para Comulgar bien. (Cfr. Mt.22,13).

San Pablo desarrolla con singular energía 
al mismo concepto en concreto y dice: "Quign; 
coma el pan o beba el cáliz del Señor indigna® 
mente, será reo del Cuerpo y de la Sangre 
del Señor. Examínese, pues, cada cüa$f> 
y coma entonces del pan y beba el cálij¡, 
Pues, quien come o bebe sin discernir él 
Cuerpo, come y bebe su propio castigo". 41al 
Cor. 11,27-29)

Evidentemente la primera condición 
para Comulgar bien consiste en tener Fei 
la Fe íntegra de la Iglesia, pero especialméíl* 
te la Fe en el Misterio Eucarístico: creer
y confesar la presencia real de Jesús en 
la Eucaristía, tal como dijo el mismo Jesúi 
y lo ha enseñado siempre la Iglesia. Si 
faltara esta adhesión firmísima a la palabra 
del Señor, no se podría Comulgar. Pero esta 
Fe es siempre susceptible de crecimiento* 
de afianzamiento, y precisamente esto es 
lo que más conviene pedir al mismo Señor 
cada vez que comulgamos.

Luego, se requiere estar en gracia 
de Dios. Quien tenga conciencia de haber 
cometido algún pecado mortal, no puede comubr' 
gar, por muy arrepentido que esté, sin antes 
haberse confesado. Esto ya fue definido'
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l|plo Y ordenándolo la Iglesia. (Cfr. Canon 
bi¿). La única excepción sería cuando hay 
Necesidad de comulgar y no es posible confe- 
jgífcse, pues entonces' bastaría el acto de 
Rmtrición perfecta, con la voluntad de 
■^nfesarse cuanto antes, para poder acceder 
j la Sagrada Mesa; pero, nos preguntamos 
^puándo hay "necesidad" de comulgar?; proba
blemente no se da este supuesto para los 
fieles seglares; podría suceder que el sacer
dote tenga obligación, "necesidad" de celebrar 
ja Misa y por tanto, de comulgar, y entonces 
podría hacerlo, con el arrepentimiento perfec
to de sus pecados y quedando obligado a 
confesarse cuanto antes. Nunca, pues, por 
gl deseo de comulgar, aunque esté inspirado 
en sentimientos de verdadera piedad, se 
puede recibir la Sagrada Eucaristía si no 
ee ha confesado antes los pecados mortales 
aún no perdonados por el sacramento de la 
penitencia.

Además, se debe procurar recibir al 
Señor con los mejores sentimientos de caridad 
para con todos. El que guarda odios, envi
dias, malos deseos voluntarios respecto
del prójimo, primeramente debe rectificar 
esa postura interior y purificarse de cuanto 
haya de pecado en ello.

Invocar a la Santísima Virgen y a los 
santos para que nos ayuden a recibir bien 
Jesucristo es lo más sensato y oportuno.
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Luego se deben respetar las normad 
de la Iglesia: el ayuno eucarístico, que
ahora se halla reducido a solamente una; 
hora antes del momento de comulgar, y gj
se trata de personas enfermas o ancianar 
se reduce aún más. Este ayuno no se quebranta 
por tomar agua o medicinas. (Canon 919)

También es norma de la Iglesia que;_
en principio se puede comulgar solo üíia: 
vez al día, o a lo más una segunda vez, 
pero esto necesariamente deberá ser dent-reF 
de una Misa, (canon 917)

Se recomienda que se reciba la Sagrada1 
Comunión dentro de la Misa, pero por cauMa
justa se puede comulgar fuera de la Misa
(C. 918)

Está mandado que al comulgar se haga 
un signo de reverencia; este puede consistir 
en una genuflexión, en estar de rodillas 
o en inclinar la cabeza. Todo debe realizarse 
con sencillez, naturalidad y gran reverencia 
hacia la presencia adorable del Señor.

El r-ito de la comunión establece que 
sea el Sacerdote guien entrega la sagrad^ 
Forma al comulgante y, por regla general, 
debe depositarla en la boca. Solo la Santa 
Sede puede autorizar y ha autorizado para 
que se entregue la comunión en la mano de 
los comulgantes, en ciertos países; en los 
lugares donde no se ha autorizado esto, 
no puede arbitrariamente hacerse, pues sería
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üJia desobediencia en materia muy seria, 
c0m o es el rito de un sacramento. Aún en 
ios lugares donde está autorizado por la 
pwmunión en la mano (por ej. en Bélgica, 
Holanda, etc; no en el Ecuador), queda siempre 
ja libertad de comulgar en la boca, y nunca, 
se autoriza para que sea el propio comulgante 
■quien tome la Forma del copón o patena.

El que Comulga debe después dedicar 
algún tiempo a adorar y dar gracias a Dios, 
que ha visitado su alma (Cfr. Canon 909). 
gon momentos santísimos de recogimiento 
espiritual aquellos mientras se tiene aún 
ja presencia real del Señor que se acaba 
de recibir.

La sagrada Comunión se administra normal
mente bajo la sola especie de pan, pero 
puede también darse bajo las dos especies 
-según las normas del Obispo-, y, en caso 
de necesidad, bajo la sola especie de vino. 
(Cfr. Canon 925)

Particular empeño se ha puesto siempre 
en preparar a los niños para su primera 
Comunión. Se ha de procurar que no se retrase 
este feliz encuentro con Jesús, pero al 
mismo tiempo, que reciban suficiente 
conocimiento de lo que van a hacer y de 
la doctrina cristiana en general, y, sobre 
todo, que antes de comulgar hagan muy bien 
su confesión. (Cfr. Directorio Catequístico 
General, 173).
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Puntos para reflesionar

Debo comulgar como si fuera la úni@» 
vez que pudiera recibir al Señor, ;,«j 
pensando que bien puede ser la últiifirf 
v e z .

En cada Comunión procuremos mejorar 
nuestras disposiciones y pedirle a 
Jesucristo que El mismo nos prepare 
para la siguiente Eucaristía.

Si la Fe y la Caridad son las virtudes 
más necesarias para Comulgar bien, 
también son aquellas que más se
robustecen con una buena Comunión.

Puntos para recordar:

129. ¿Qué efectos principales produce la
Santísima Eucaristía?

Los principales efectos que produce 
la Santísima Eucaristía en quien digna
mente la recibe son estos: Io Conserva
y aumenta la vida del alma, que es
la gracia, como el alimento material 
mantiene y aumenta la vida del cuerpo; 
2 o Perdona los pecados veniales y preser
va de los mortales; 3 o Trae consigo 
espiritual consolación.

130. ¿No produce otros efectos en nosotros
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la Sagrada Eucaristía?

También produce otros efectos la 
Sagrada Eucaristía: Io Debilita nuestras
pasiones, y en especial, amortigua 
las llamas de la concupiscencia; 2 o
Acrecienta el fervor de la caridad 
con Dios y con el prójimo y nos ayuda 
a obrar conforme a los deseos de Jesu
cristo; 3 o Nos da una prenda de la
futura gloria y de la resurrección 
de nuestro cuerpo.

¿Produce siempre en nosotros sus maravi
llosos efectos la Eucaristía?

El Sacramento de la Eucaristía 
produce en nosotros sus maravillosos 
efectos cuando lo recibimos con las
debidas disposiciones.

¿Cuántas cosas son necesarias para 
hacer una buena Comunión?

Para hacer una buena Comunión son
necesarias tres cosas: Io estar en
gracia de Dios; 2 o Guardar el ayuno
debido; 3 o Saber lo que se va a recibir
y acercarse a comulgar con devoción.

¿Qué es necesario antes de comulgar, 
si se ha cometido pecado grave?

Quien tenga conciencia de pecado 
mortal no puede Comulgar sin antes
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haberse confesado debidamente. Nobasta el arrepentimiento por muy perfe^ 
que parezca o sea.

134. ¿Cuando hay obligación de comulgar?

Hay obligación de comulgar Una 
vez al año, en tiempo de pascua, 
por causa justa en otro tiempo 
año. También hay obligación de Comulgar 
cuando se halla en peligro de muerte.

135. ¿Desde cuando obliga el precepto <je 
la Comunión pascual?

El precepto de la Comunión anual 
por Pascua obliga después de la primera 
Comunión, y ésta debe hacerse una vez 
alcanzada la edad de la razón (hacia 
los siete años) con la debida prepara
ción. Por tanto, pecan los padres que 
no preparan oportunamente a sus hijos 
para la primera comunión.

Lectura;

5,En el Sacramento de la Eucaristía, 
Cristo no puede hacerse presente 
de otra manera que por la conver 
sión de toda la sustancia del 
pan en su Cuerpo y la conversión 
de toda la sustancia del vino 
en su Sangre, permaneciendo solamen
te íntegras las propiedades del 
pan y del vino, que percibimos
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con nuestros sentidos. La cual 
conversión misteriosa es llamada 
por la santa Iglesia conveniente 
y apropiadamente "transustancia- 
ción". Cualquier interpretación 
de teólogos que busca alguna inteli
gencia de este misterio, para 
que concuerde con la fe católica, 
debe poner a salvo que, en la 
misma naturaleza de las cosas, 
independientemente de nuestro 
espíritu, el pan y el vino, dejan 
de existir una vez realizada la 
consagración, de modo que, el 
adorable Cuerpo y Sangre de Cristo, 
después de ella están verdaderamente 
presentes ante nosotros, bajo 
las especies sacramentales de 
pan y vino, como el mismo Señor 
lo quiso, para dársenos en alimento 
y unirnos en la unidad de su Cuerpo 
místico". (Paulo VI: Profesión
solemne de Fe, año 1.968).

:ión:

"Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre 
de Cristo, embriágame. Agua del
costado de Cristo, lávame. Pasión 
de Cristo, confórtame. ¡Oh buen
Jesús!, óyeme. Dentro de tus
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llagas, escóndeme. No permitas 
que me aparte de T i . Del maligno 
enemigo, defiéndeme. En la hora 
de mi muerte, llámame. Y mándame 
ir a Ti, para que con tus santos 
te alabe. Por los siglos de los 
siglos. A m é n .

Señor, quédate con nosotros!



CAPITULO VIGESIMO NOVENO

LA SANTA MISA

1. Qué es la Santa Misa

Aunque ya se ha hablado sobre
la Santa Misa al tratar de la
Sagrada Eucaristía, porque en 
la Misa tiene su origen la 
Eucaristía, conviene sin embargo 
insistir y ampliar algunos conceptos 
sobre la Misa.

El Código de Derecho Canónico 
después de haber definido el 
Santísimo Sacramento, da también 
un concepto sobre la Santa Misa: 
"La celebración eucarística es 
una acción del mismo Cristo y 
de la Iglesia, en la cual Cristo 
Nuestro Señor, por el ministerio 
del sacerdote, se ofrece a sí
mismo al Padre, substancialmente 
presente bajo las especies del
pan y del vino, y se da .en alimento 
espiritual a los fieles unidos 
a su oblación". 2. "En la Asamblea 
eucarística, presidida por el 
Obispo, o por un presbítero bajo 
su autoridad, que actúan
personificando a Cristo, el pueblo
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de Dios se reúne en unidad; y 
todos los fieles que asisten, 
tanto clérigos como laicos, 
concurren tomando parte activa, 
cada uno según su modo propio, 
de acuerdo con la diversidad de 
órdenes y funciones litúrgicas".

(Canon 899).

La Santa Misa presenta, pues, varios 
aspectos que considerar.

a) Es una reunión de Pueblo de Dios, de 
la Iglesia; pero no una reunión meramente
accidental,o motivada por meros sentimientos 
religiosos o por comunidad de intereses
y deseos santos; todo ello sería respetable, 
pero es mucho menos que esta unión orgánica, 
de los miembros vivos con la Cabeza: Cristo
preside y actúa -con todo el. valor infinito 
de sus actos divinos-, y lo hace por medio 
de su representante el Ministro ordenado
(Obispo o Sacerdote).

Ya el vivir con fe el sentido de esta
congregación mística con Jesús, tiene enorme 
valor espiritual: quienes participan en
la Santa Misa deben procurar identificarse 
moralmente, espiritualmente, con Jesucristo, 
tomando conciencia de que son "miembros
de miembro", como dice San Pablo.

La Misa es por tanto un acto oficial
de la Iglesia toda, de la Iglesia íntegra, 
que se extiende en toda la tierra y trasciende
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Iglesia Triunfante). La Asamblea eclesial 
i *\¡e s e  produce en cada Misa, congrega en 
lia unidad con Cristo a la Virgen Santísima,
| . todos los Angeles y Santos del Cielo,
I 3I. las almas benditas del Purgatorio y a 
lodos 1°s fieles de la tierra. Aunque cele- 
t r a ta  el sacerdote solamente con la asistencia 
jje un ayudante, esa Misa sería siempre obra

Jesucristo y de la Iglesia, ceremonia 
litúrgica pública y universal.

L) Esta unión espiritual permite dirigir 
L la Trinidad Santísima una oración de ex
traordinario valor por el mismo hecho de 
jser plegaria de Cristo y de los miembros 
qeCristo unidos estrechamente con El.

Si el Señor prometió estar en medio 
je dos o tres reunidos en su nombre (Cfr. 
Ilt. 18,20), con mucha mayor razón Jesús 
¡preside, inspira y levanta la oración de 
jlos fieles congregados en la Misa.

La interceción poderosísima de la Virgen 
jHaría, y de los ángeles y santos, alcanza 
también su mayor fuerza impetratoria, unida 
i la misma oración de Jesucristo, en la 
luisa.

Por la unión en la fé y la caridad, 
j además por la unión en la obediencia litúr
gica, repitiendo en todos los lugares de 
Da tierra las mismas preces que rezan el
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Papa, los Obispos y todos los sacerdotes 
celebrantes, la oración de los fieles se 
convierte como en un inmenso coro universal1 

que, haciéndose eco de las oraciones dfej 
los bienaventurados del Cielo, es capaz 
de alcanzar todo de Dios.

Existe aún una especie de unión á lo 
largo de los siglos y que trasciende el 
mismo tiempo -por voluntad de Jesucristo^  
, ya que cumpliendo lo que El ordenó cjué* 
se hiciera "en memoria suya" (Lucas 22,19) f 
nos unimos a las oraciones de los Apostóles}*2 
de los primeros cristianos, de los fiél'es 
de los siglos precedentes y aún de los que 
vivirán hasta el fin del mundo.

c) La Misa es también momento , priveligiado 
para la proclamación de la Palabra de Dios:
las lecturas del Antiguo y del Nuevo Testamen
to que se hacen, conforme a las normas litú r 
gicas, constituyen un verdadero mensajé
de nuestro Padre Dios para cada momen&f
determinado. Estas palabras inspiradas por 
el Espíritu Santo, recogidas y conservadas 
amorosamente por la Iglesia, se entregan 
dentro de la Misa, como alimento espiritúdl* 
que prepara para recibir el alimento áúnr 
más sublime del Cuerpo y Sangre del Redento# ? 1

El Concilio Vaticano II habló de la 
estrecha vinculación de la "Mesa de la Pala
bra" y la "Mesa de la Eucaristía", del doble 
alimento para la vida espiritual que se.
nos da en la Santa Misa. (Cfr. Presbyterorüm
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nrdinis 4, Sacrosanctum Concilium 51, etc).

j El aspeco central y principalísimo 
Lde M:*-sa consiste en su carácter de Sacrifi- 
i cio de la Nueva Ley, que perpetúa el único 

y perfecto Sacrificio de Cristo en la Cruz. 
] ya hemos expuesto anteriormente el carácter 
J ¿e sacrificio sacramental que está en la 
I esencia misma de la Santa Misa. Esta es 
I ei mismo Sacrificio de la Cruz, vuelto a 
■ofrecer por Jesucristo, ahora de manera
] incruenta y mediante el ministerio del sacer- 
X dote.

La Misa como Sacrificio, se ofrece 
¡por las mismas intenciones de Jesucristo 
jen la Cruz: Adoración, expiación, acción
J de gracias e impetración (petición). Sus 
1 frutos se aplican tanto a los vivos como
ja los difuntos.

Je) El ofrecimiento del sacrificio se realiza 
Ijiediante la doble consagración del pan y 
■del vino, que significa la separación del
¡Cuerpo y la Sangre, la muerte de Cristo. 
Ipero además de significarse la oblación 
¡redentora del Señor, por la consagración 
I se produce la transustanciación, la admirable 
••conversión de toda la sustancia del pan 
1 ydel vino en la sustan,cia de Cristo.Por tanto, 
l ia Misa nos da la presencia sacramental 
I de Jesús, que se nos entrega a modo de alimen- 
¡to para el alma.

Por la Santa Misa Jesucristo se queda
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con nosotros en los Sagrarios o Tabernáculos 
de las Iglesias; allí nos espera para que 
lo visitemos, le adoremos, le hagamos compa
ñía, le pidamos lo que queramos con total 
confianza...Allí está reservado el Señor 
también para ser entregado en Comunión 
a quienes quieran recibirlo, y de modo espe
cial para consolar a los enfermos y para 
ayudar a los moribundos a bien morir: para
entregarse como Viático, como auxilio especia-: 
lísimo para las horas difíciles de la agonía 
y para el paso del tiempo a la eternidad.

2. Aspectos litúrgicos

Siendo la Santa Misa el acto más impor
tante de la vida litúrgica de la Iglesia, 
es lógico que esté regulada por normas que 
se han de respetar por todos con grande 
reverencia de modo que "todo se haga con 
orden", como mandó precisamente el Apóstol 
San Pablo, (la. Cor. 14,40)

Las Instrucciones emanadas por la Santa 
Sede después del Concilio Vaticano II, recogen 
las enseñanzar de ese Sínodo Ecuménico y 
tienden a facilitar la mayor participación 
de los fieles en el Santo Sacrificio. Queda 
allí muy claro que nadie, aunque sea sacerdo
te, puede por su propia autoridad cambiar 
nada de la sagrada Liturgia", correspondiendo 
únicamente a la Santa Sede establecer cómo 
se ha de proceder.
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Está regulado todo lo relativo al Altar, 
jj0s ornamentos que debe usar el sacerdote, 
loS ritos y palabras que se deben decir 
L la parte que corresponde a los fieles 
juglares. Nada de todo ello puede ser altera
do u omitido, pues indicaría poca fe y respeto 
jpara el Santo Sacrificio y desobediencia 
jal Vicario de Cristo.

La participación de los seglares consiste 
¡sobre todo en una disposición espiritual 
Ijle identificarse con los sentimientos e 
¡intenciones del Señor. La más estrecha
|y sublime participación consiste en Comulgar 
Ibien, con las debidas condiciones; lo demás
|eS secundario, aunque no deja de tener impor
tancia: los cantos, oraciones, silencios
\j otros signos exteriores, etc. En todo
jello, lo que más importa es el espíritu
lia f©/ óe caridad y de obediencia; con estas 
júrtudes se edifica una auténtica unidad, 
¡como la quiere Jesucristo.
|

La limpieza, el orden, el silencio, 
jla disposición adecuada del templo para 
fia sagrada Liturgia, la música apropiada, 
j mil detalles de piedad, contribuyen a 
llar el marco de dignidad a la celebración 
ie nuestro Santo Sacrificio que es renovación 
loerpetua del drama del Calvario. Cuanto 
iagamos para contribuir a la esplendidez 
Jiel culto divino será especialmente recompen
sado por Nuestro Señor y redundará en benefi
cio espiritual nuestro y de innumerables 
germanos de la fe.
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"El culto, tributado así a la Trinidad 
=Padre, Hijo y Espíritu Santo-, acompaña 
y se enraíza ante todo en la celebración 
de la liturgia eucarística. Pero debe así 
mismo llenar nuestros templos, incluso fuefa* 
del horario de las Misas. En efecto, dado1 

que el misterio eucarístico ha sido instituido 
por amor y nos hace presente sacramentalmente 
a Cristo, es digno de acción de gracias 
y de culto. Este culto debe manifestarse 
en todo encuentro nuestro con el Santísimo 
Sacramento, tanto cuando visitamos las igle
sias como cuando las sagradas Especies sóií 
llevadas o administradas a los enfermos" 
(Juan Pablo II: Carta a los Obispo 24-ÍI-
80,n.5).

Puntos para reflexionar:

Me preparo para participar en la Santa 
Misa, pensando en la Pasión del Señor 
y procurando estar muy cerca de El?

Con mi obediencia y respeto por las 
normas litúrgicas, ¿contribuyo a que 
se viva la unidad de los cristianos?

¿Pido a Jesús que acreciente mi amor 
por la Santa Misa?

Puntos para recordar:

136. ¿Es la Eucaristía solamente sacramento?

La Eucaristía, además de sacramento,
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es también sacrificio perenne de la
Nueva Ley, dejado por Jesucristo a
su Iglesia para ser ofrecido a Dios 
por mano de los sacerdotes.

j3 7 . ¿Qué es, pues, la Santa Misa?

La Santa Misa es el Sacrificio 
del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo, 
que se ofrece sobre los altares bajo 
las especies de pan y vino en memoria 
del sacrificio de la Cruz.

1 3 8 . ¿Es el sacrificio de la Misa el mismo 
que el de la Cruz?

El sacrificio de la Misá es sustan
cialmente el mismo de la Cruz, en cuanto 
el mismo Jesucristo que se ofreció 
en la Cruz es el que se ofrece por
mano de los sacerdotes, sus ministros,
sobre nuestros altares; mas, en cuanto 
al modo en que se ofrece, el sacrificio 
de la Misa difiere del sacrificio de 
la Cruz, si bien guarda con éste la 
más íntima relación.

139. ¿Qué diferencia y relación hay entre 
los dos?

En la Cruz Jesucristo se ofreció 
derramando su sangre y mereciendo por 
nosotros, mientras que en nuestros 
altares se sacrifica El mismo sin derra
mamiento de sangre y nos aplica los
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frutos de su Pasión y Muerte.

140. ¿Es el sacrificio de la Cruz el úniCo 
sacrificio de la Nueva Ley?

El sacrificio de la Cruz es Tggj. 
único sacrificio de la nueva ley, en 
cuanto por él aplacó el Señor la divina 
justicia, adquirió todos los méritos 
necesarios para salvarnos, y así consumó 
de su parte nuestra redención. âs 
estos merecimientos nos los aplica 

por los medios instituidos por El en 
la Iglesia, entre los cuales está @1 
santo sacrificio de la Misa.

Lectura:

"Toda la Trinidad está presente 
en el sacrificio del Altar. Por 
voluntad del Padre, cooperando 
el Espíritu Santo, el Hijo se 
ofrece en oblación redentora. Apren
damos a tratar a la Trinidad Beatí
sima, Dios üno y Trino: tres Perso
nas divinas en la unidad de su 
sustancia, de su amor, de su acción 
eficazmente santificadora. (...)
La Misa -Ínsito es acción divina, 
trinitaria, no humana. El sacerdote 
que celebra sirve al designio 
del Señor, prestando su cuerpo-
y su voz; pero no obra en nombre 
propio, sino in persona et nomine
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Christi, en la Persona de Cristo, 
y en nombre de Cristo. El amor 
de la Trinidad a los hombres hace 
que, de la presencia de Cristo
en la Eucaristía, nazcan para 
la Iglesia y para la humanidad 
todas las gracias. Este es el 
sacrificio que profetizó Malaquías: 
"desde la salida del sol hasta
el ocaso es grande mi nombre entre 
las gentes; y en todo lugar se 
ofrece a mi nombre un sacrificio 
humeante y una oblación pura" (Mal. 
1,11). Es el sacrificio de Cristo, 
ofrecido al Padre con la cooperación 
del Espíritu Santo: oblación de
valor infinito, que eterniza en 
nosotros la Redención, que no 
podían alcanzar los sacrificios
de la Antigua Ley". (Mons. Josemaría 
Escrivá de Balaguer: Es Cristo
que Pasa, n.86).

Oración:

Señor, yo deseo unirme espiritual 
y fuertemente a tu sacrificio
redentor, que ofreciste una vez 
para siempre muriendo en la Cruz, 
y que constantemente renuevas 
sobre nuestros altares. Quiero 
morir al pecado, uniéndome a tu 
muerte salvadora. Quiero dar gracias 
contigo a la Trinidad Santísima
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por todos los beneficios que conti
nuamente recibo y por todas las 
gracias derramadas sobre el mundo 
entero. Que los méritos infinitos 
de tu Pasión y Muerte me alcancen 
cuanto es necesario para mi salva
ción, para bien de la Iglesia 
y de las almas; que sepa pedir en 
cada Misa, lo que es más conforme 
a tu sacratísimo Corazón y con 
el dé toda la adoración y alabanza 
debida a la Santísima Trinidad. 
Amén

Señor, que ame la Misa, como tú 
la amas!



CAPITULO TRIGESIMO

LA PENITENCIA

J],. Necesidad.

El hombre justificado por Dios en
Jgl Bautismo, puede perder la gracia de Dios 
¡por el pecado mortal y de hecho esto sucede 
¡frecuentemente. Todos somos pecadores y 
¡por nuestras faltas personales mereceríamos 
¡el castigo divino, incluso el castigo eterno, 
«si esas faltas son graves. Pero el Señor 
•quiere que todos se salven" (la Timoteo 
¡2,4) y por esto, nos llama a penitencia, 
Jpara perdonarnos.

"Si no hiciereis penitencia, todos 
¿por igual pereceréis" predicaba Jesucristo 
jH,S (Lucas 13,5) a la vez ,que manifestaba 
¡su deseo de perdonar pues, "No he venido 
jal mundo para condenar al mundo, sino para 
¡salvarlo" (Juan 12,47), y demostró esta 
¡gran misericordia perdonando personalmente 
ja la mujer adúltera (Cfr.Jn. 8,11), a Pedro 
¡arrepentido y a muchos pecadores.

Nuestro Señor se comparó a sí mismo 
¡con el Buen Pastor que da la vida por sus 
jove jas, que deja las noventinueve en el 
¡redil, para buscar a la que se había perdido 
i i recuperarla (Cfr.Jn. cap.10). Y dedicó
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sus más hermosas y conmovedoras parábolas, 
como la del hijo pródigo (Lucas 15, 11-31)
para inculcarnos confianza en su bondadosísimo 
Corazón siempre dispuesto a perdonar.

El mismo Señor ordenó a Pedro que perdo
nara no sólo hasta siete veces (como pensaba 
tímidamente el Apóstol), sino "setenta veces 
siete", es decir, siempre (Cfr. Mateo 18,22).

Es evidente, pues, que si somos pecadores 
necesitamos hacer penitencia para obtener 
el perdón de Dios, y así lo enseñaron los 
Apóstoles, siguiendo a Jesucristo, y así 
lo ha enseñado siempre la Iglesia (Cfr. 
Hechos 17, 30-31; 26,20, Apocalipsis 2,5
etc) .

Dos errores principales ha condenado 
la Iglesia sobre esta materia: el de los
montañistas (siglo III) que- no creían que 
todo pecado pueda ser perdonado, y el de 
muchos protestantes que piensan que no es 
necesario el Sacramento de la Penitencia 
(Trento Sesión 6,cap.14).

La Iglesia nos enseña que no basta 
cambiar de vida: esto mira al futuro; sino
que, el pasado debe rectificarse, se debe 
reparar el pecado cometido y obtener el 
perdón, que realmente nos redime, nos deja 
sin culpa y no solamente la oculta (como 
pensaba erróneamente Calvino).

No basta para obtener la remisión del



p c s d o  un simple dolor mundano, como enseña
Mil Pablo: "la tristeza según Dios produce
<íirme arrepentimiento para la salvación; 
$ 8 Ia tristeza del mundo produce la muerte" 
/ga. Corintios 7,10). Ni es suficiente 
arrepentirse por motivos puramente humanos 
Lomo por considerar la dignidad perdida, 
\¿l honor dañado, o por fiarse en méritos 
propi°s . Solamente los méritos infinitos 
hel Hijo de Dios nos han merecido el perdón 

nuestros pecadors, y se nos aplican por 
contrición y el Sacramento de la Confesión 

„penitencia.

La contrición perfecta, motivada por 
(razones sobrenaturales (la bondad de Dios, 
cuanto hemos hecho sufrir a Jesús en su 
pasión, etc), inspirada por la caridad
L con la virtud de la esperanza de obtener 
jel perdón de Dios, alcanza efectivamente 
Jd perdón. Pero esta contrición comprende
[necesariamente el deseo y propósito de Confe
sar los pecados graves en cuanto se pueda,
Ipa que esta es la condición que Jesucristo 
la establecido para concedernos generosamente 
|d perdón. No se obtendría la remisión del
[pecado si se persistiera en la voluntad
le desobedecer a Dios.

Es necesaria la conversión interior: 
Convertirse a Dios de todo corazón, detestando 
las culpas cometidas y proponiéndose eficaz
mente enmendarse, con la esperanza en alcanzar 
til perdón y misericordia de Dios. Y si hay 
pecado mortal, se requiere acudir al medio



354

dispuesto por Dios para perdonarnos: l̂
Confesión sacramental.

La necesidad de la Confesión sacramental- 
■fué recordada por el Concilio Vaticano 1 1  

(Presbiterorum ordinis,5) y urge especialmente 
si se va a recibir un sacramento de vivos, 
si se está en peligro de muerte, y para
cumplir el precepto de la Iglesia de Confesar
se y Comulgar una vez al año. No se puede 
Comulgar si se tiene conciencia de haber
cometido pecado mortal aún no perdonado
mendiante la Confesión, por muy arrepentido 
que se esté, a no ser que haya necesidad 
y no sea posible confesarse. (Canon 916). 
En este último caso, queda la obligación
de acudir cuanto antes a la Confesión sacra
mental .

2. La penitencia como virtud

La virtud de la penitencia es, pues,
la base para recibir bien el Sacramento 
del mismo nombre; con ella y por lo menos
con el deseo serio de recibir la absolución
sacramental, se perdonan los pecados veniales 
y aún los mortales, si la contrición es 
perfecta o realemente se Confiese tales peca
dos .

La penitencia nos hace apartarnos tanto
de la desesperación, que perdió a Caín y 
a ludas (Gen. 4, Mt. 27), como de la presun-
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¿ón en la que incurren quienes olvidan 
_ue sólo Dios puede perdonar los pecados 
Jy que el hombre por sí mismo no puede redimir- 
jge.

El verdadero penitente desea borrar 
■fa pecado, quisiera no haberlo cometido, 
1 ge esfuerza por desprenderse de todo apego 
Jal mal, trata de satisfacer a la justicia 
Idivina y aspira a recuperar la gracia, por 
■ la bondad de Dios.

Es Dios quien toma la iniciativa de 
1 la conversión del pecador: El por su Miseri-
jcordia nos atrae al dolor de los pecados:
I “Conviértenos a Tí, y seremos convertidos" 
¡'(Trenos 5,21). Pero Dios no niega nunca 
1 su gracia y con mayor razón la concede a 
Iquien humildemente la pide.
«

La Fe y el temor de Dios nos apartan 
1 del pecado la esperanza da nuevo aliento 
apara acercarse a Quien es fuente de toda 
jjbondad y misericordia, y con la caridad
Jse perfecciona la penitencia. La caridad 
jeleva el temor a la categoría de temor filial: 
¡temor por amor: deseo de desagraviar y de
jno ofender más al Padre.

El fruto principal de la penitencia 
jes la salvación: "Haced penitencia, que
jse ha acercado el Reino de los Cielos"
j(Mt.4,17), "Si el malo hiciere penitencia 
jde todos los pecados que cometió, y guardare 
jtodos mis mandamientos, e hiciere juicio
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3. Institución del Sacramento del perdón.

Por su inmensa bondad quiso Nuestro 
Señor darnos seguridad del perdón, elevando 
la virtud de la penitencia hasta convertirla 
en base moral del sacramento de la Confesión, 
Además, en este sacramento se nos aplican 
los méritos del divino Salvador y se nos
confiere una gracia especial para luchar 
contra el pecado.

Jesucristo anunció varias veces este 
sacramento a lo largo de su vida, y prometió 
a los Apóstoles conferirles el poder divino
de perdonar los pecados: "Yo os aseguro:
todo lo que atéis en la tierra quedará atado 
en el cielo, y todo lo que des,atéis en la 
tierra quedará desatado en el cielo"
(Mt.18,18); "A tí te daré las llaves del 
reino del cielo" (Mt. 16,19).

Fué singularmente instructivo el milagro 
de la curación de un paralítico: antes de
curarle, el Señor le dijo: "Perdonados te
son tus pecados" (Marcos 2,5), y los escribas 
murmuraban pensando "¿quién puede perdonar 
los pecados, sino sólo Dios (Mc.2,7). Jesu
cristo entonces, demostró que era Dios curando 
al paralítico con su sola palabra, y reafirmó 
que El como Mesías tenía potestad para perdo
nar los pecados.
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Esa potestad que realmente sólo a Dios
corresponde, Jesús la transmitió a su Apósto
las, a quienes se apareció después de la

Insurrección: "Y les dijo: Recibid el Espíritu
ganto, a quienes perdonéis los pecados, 
■ les quedan perdonados; a quienes se los 
Jretengáis, les quedan retenidos" (Juan 20,23). 
lgfl este momento fué cuando instituyó el
Jgacramento del Perdón, y les hizo notar 
|a los Apóstoles, que del mismo modo que
Jhabía sido enviado por el Padre, El les 
¡enviaba a ellos. La misión de perdonar los 
¡pecados deb,e durar hasta el fin del mundo, 
■como el mismo Jesucristo lo dijo al ascender 
¡a los cielos, por esto, cumpliendo el mandato 
¡divino, los Apóstoles ordenaron Obispos 
]y Presbíteros, que hasta el final de los 
¡tiempos seguirán perdonando en el nombre 
jde Dios.

Es de Fe divina y católica definida, 
¡que Cristo comunicó a los Apóstoles y a 
j§us legítimos sucesores la potestad de perdo- 
jnar todos los pecados cometidos después 
¡del Bautismo, mediante este sacramento que 
jes distinto del Bautismo (Trento Ses. 14 
jcap.l, y Ses. 23, can.l).

jPuntos para reflexionar

Debo un gran agradecimiento a Jesucristo 
porque quiso curar a los enfermos y 
resucitar a los muertos, pero aún mas 
porque quiere resucitar mi alma muerta
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o curarla si está enferma.

Si no nos hubiera dejado la ConfeR-iriB 
el Señor, viviríamos en la íncerti^unibm  
y la angustia; con la Confesión tenenr®# 
la paz.

Para recibir bien la absolución sacramen
tal debo cultivar la virtud de la peni
tencia y pedir a Dios su gracia.

Puntos para recordar:

141. ¿Qué es el sacramento de la Penitencia?

- La Penitencia, que se llama también 
Confesión, es el sacramento instituido 
por Nuestro Señor Jesucristo para perdo
nar los pecados cometidos después del 
Bautismo.

142. ¿Por qué se da el nombre de Penitencia 
a este sacramento?

- Se da el nombre de Penitencia a este 
sacramento porque para alcanzar el 
perdón de los pecados es necesario 
detestarlos con arrepentimiento, practi
cando la virtud de la penitencia.

143. ¿Por que se llama también Confesión?

Este sacramento se llama también 
Confesión porque para alcanzar el perdón
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de los pecados no basta detestarlos, 
sino que es necesario acusarse de ellos 
al sacerdote, esto es, confesarse.

1 4 4. ¿Qué efectos produce el sacramento
de la Penitencia?

- El sacramento de la Penitencia confiere 
la gracia santificante con que se nos
perdonan los pecados mortales y aún 
los veniales que confesamos con arrepen
timiento; conmuta la pena eterna en
temporal y perdona ésta más o menos 
según las disposiciones; restituye 
los merecimientos de las obras buenas 
hechas antes de cometer el pecado mortal; 
da al alma auxilios oportunos para 
no recaer en la culpa y devuelve la 
paz a la conciencia.

145. ¿Es necesario a todos para salvarse 
el sacramento de la Penitencia?

El sacramento de la Penitencia es 
necesario para salvarse a todos los
que después del Bautismo han cometido 
algún pecado mortal.

146. ¿Se perdonan todos los pecados, aunque 
sean muy graves?

- El sacramento de la Penitencia tiene 
virtud de perdonar todos los pecados, 
por muchos y enormes que sean, con tal 
de que se reciba con las debidas disposi-
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ciones.

Lectura:

"Mirando la Cruz de Cristo se 
entiende en profundidad el misterio 
del pecado- Hoy es necesaria una 
sana catequesis sobre el pecado 
y es urgente enseñar su significado 
religioso y no sólo psicológico.- 
El pecado es rechazo de la comunión 

con Dios y una verdadera alienación 
humana con desastrozas consecuencias 
en nuestro pueblo que sufre la 
opresión del egoismo y del odio 
de unos hermanos sobre otros. 
En cada hombre existe el pecado 
y puede irradiarlo. Pero esto 
no es motivo para que cada persona 
pierda su radical vocación a la 
vida con Cristo. (Rom. 5,15).- 
La catequesis enseña al cristiano, 
seducido y combatido por la tenta
ción que necesita perseverar en 
la oración unido a Cristo, que 
no desiluciona a nadie y a todos 
sostiene; debe practicar el sentido 
penitencial de la vida cristiana 
y del sacramento de la reconcilia
ción" .
(Directorio Nacional de Catequesis, 
N.50. Quito 1981)
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Oración:

Señor, tú lo sabes todo, tú sabes 
que te amo y conoces mi debilidad, 
concédeme reconocer mis pecados 
y confesarlos humildemente arrepen
tido- Amén.

Misericordia, Dios mió, por tu 
Bondad!



CAPITULO TRIGESIMO PRIMERO

LA PENITENCIA ( II ) 

i i Materia, forma y Ministro.

En todo sacramento el signo sensible 
¡consiste en alguna acción que recae sobre 
¡cosas externas, perceptibles, que se ven, 
I tocan, et. , como sucede cor) el agua, el crisma, 
j el pan y el vino; pero en el sacramento 
1 ¿le la penitencia no se usa ninguno de estos 
¡elementos materiales, sino que el sacramento 
¡cuenta con una cuasimateria, constiuída 
Ipor los actos del penitente. Este se arrepien- 
jte de sus pecados, propone no ofender más 
ja Dios, se acusa de ellos con dolor y acepta 
jla penitencia que le impone el confesor; 
¡tales actos del penitente hacen la cuasimate- 
Jria del sacramento. Comunmente se enseña 
¡que esos actos deben manifestarse externamen- 
Ite, sea con palabras, con la postura (estar 
Jde rodillas), un golpe de pecho u otras 
manifestaciones de la contrición.

Los pecados resultan así, indirectamente, 
¡algo requerido para que haya la cuasimateria 
jde la penitencia, de modo que no cabe Confe- 
Jsión si no hay ningún pecado, al menos venial, 
jsi el penitente no tiene conciencia de haber 
¡cometido ningún pecado, puede al menos acusar- 
jse de los que tal vez ha cometido y no recuer-
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da, y puede igualmente dolerse de los pecados 
ya perdonados, que no debe conf esar nuevamen
te, pero que puede manifestarlos -al menos 
genéricamente-, para asegurar la existencia 
de la materia y recibir así el sacramento 
y su gracia.

Fijémonos cuan grande es la bondad 
de Dios, que de los males saca bienes? y 
de los grandes males, grandes bienes; así, 
El ha dispuesto que el pecado del hombre, 
sea ocasión para dar su gracia en el sacramen?- 
to de la Confesión y para llevarnos, si. 
recibimos el sacramento con las debidad 
disposiciones y con mucho amor de Dios, 
a una situación espiritual que puede ser> 
incluso superior a la que teníamos antés 
de ofender al Señor.

La forma del sacramento, son las palabras 
de absolución o'perdón que pronuncia el sacer
dote: "Yo te absuelvo de tus pecados, en
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu' 
Santo". A esta fórmula esencial, se agregan 
otras oraciones que dice el sacerdote y: 
que tienden a completar las disposiciones' 
del penitente y a implorar el auxilio de 
Dios para su santificación, por los méritos 
de Jesucristo y la intercesión de la Virgen 
María y de los santos.

El sacerdote no solo "declara" que 
el penitente ha sido perdonado, sino que 
realmente perdona en nombre de Dios. Sólo 
Dios puede perdonar los pecados, porque
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ig0n ofensa a El, pero ha querido delegar, 
r^gjar este poder en manos de hombres también 
tpecadores. Por esto el Ministro dice "Yo 
Uei absuelvo", pero indica que lo hace en 
nombre de la Trinidad Santísima.

Ministro de la Penitencia es exclusiva- 
1 jiente quien ha recibido el sacramento del 
¡Orden sacerdotal, es decir es el sacerdote 
| 0 el Obispo, quien tiene la plenitud del 
¡Orden. Ni el Diácono, ni mucho menos el 
¡fiel seglar o laico pueden absolver Así 
Ho entendieron y practicaron los Apóstoles, 
¡así 1° ha enseñado siempre la Iglesia y 

ha. definido solemnemente como dogma (Tren- 
jtp, Ses.33), "Solo el sacerdote es ministro 
j del sacramento de la penitencia", dice el 
¡Código de Derecho Canónico (Canon 965).

Pero el sacerdote, además, - debe tener 
¡-facultad para absolver; estas facultades 
¡dan competencia, así como no cualquier juez 
¡puede juzgar, sino el que tiene competencia 
¡sobre el acusado. El Sumo Pontífice, losrz.I cardenales y los obispos tienen esta competen- 
Icia en todo el mundo, los demás sacerdotes 
I han de recibir esa competencia de un obispo, 
ly normalmente se la dan dentro - de ciertos 
límites. (Cfr.Canon 967 y sigs.) En peligro 
de muerte del penitente, cualquier sacerdote, 
aunque no tuviera licencias, aunque estuviera 
excomulgado o depuesto, puede dar la absolu
ción (Canon 976).

El sacerdote hace oficio de juez, debe
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por tanto conocer la situación y disposición 
nes del penitente y juzgar sobre ellas, para 
absolver, si encuentra que debe hacerlo- 
Pero también es médico que cura las dolencias 
espirituales; padre, que compadece, comprende# 
estimula para el bien; pastor, que procura 
el bien de cada persona y el bien común 
de la Iglesia; hermano, que se siente igual
mente pecador y obligado a reparar las faltas 
ajenas como si fueran propias, con espíritu 
de desagravio y penitencia.

2. Los actos del penitente

Para hacer bien la Confesión se requieren 
cinco cosas por parte del penitente: 1. Examen 
de conciencia; 2. Dolor de los pecados;
3. Propósito de enmienda; 4. Acusación comple
ta de los pecados graves al Confesor; y 
5. Cumplir la penitencia o satisfacción.

El examen de conciencia consite en 
considerar la propia conducta a la luz de 
la fe, contrastándola con la norma moral, 
para llegar a reconocer no solo que existe 
el pecado, sino que "yo he pecado", "Yo 
he cometido tal pecado" (Cfr.Juan Pablo 
II: Exhortación sobre la Reconciliación
y la Penitencia (RP), 31,2)

El examen "no tiene por qué ser una 
anciosa introspección psicológica, sino 
una confrontación sincera y serena con la 
ley moral interior, con las normas evangélicas
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-opuestas por la Iglesia, con el mismo 
¡Listo Jesús, que es para nosotros Maestro, 
Jiodelo y Vida" (Rp.31,III).

Para hacer el exámen se puede repasar 
Ips mandamientos de Dios y de la Iglesia, 
1. las d iversas virtudes contra las que se 
«puede faltar, o los deberes del propio estado; 
l$e puede seguir un orden cronológico, repasan
do los días, meses o años que hayan transcu
rrido desde la última Confesión bien hecha. 
Jpueden ayudar para esto, los interrogatorios 
iue se suelen encontrar en Misales y devocio
narios. Pero nada de esto es imprescindible: 
jcomo quiera cada uno puede tratar de descubrir 
¡¡US pecados, para arrepentirse de ellos, 
¡confesarlos y obtener el perdón de Dios.

Lógicamente, mientras más largo sea 
Jel período del que uno quiera examinarse, 
Jjás difícil resultará; y probablemente también 
Lucederá que el examen de períodos largos 
jsea menos exacto y completo. Esta es una 
Jje las razones poderosas para hacer la confe- 
jsión frecuente.

Ayuda mucho para el buen examen necesario 
Jara la confesión la costumbre de examinarse 
Hiariamente. Si uno repasa cada día, cómo 
«ha vivido la jornada, en la presencia de 
Jüios, fácilmente constatará qué ha habido 
lie bueno, de malo o que pudo ser mejor.
¡se examen debe llevar al dolor sobrenatural 
Jy sincero y al propósito de confesarse cuanto 
nntes, si hay algo grave sobre todo.
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El examen de conciencia no es un ejerció 
ció de memoria, sino un acto de fe, de vida
sobrenatural, que hay que realizar pidiendo^
luces al Espíritu Santo para descubrir nuestro 
mal y la raíz misma del mal; es un acto
de vida cristiana en el que se ejercita 
la caridad, el amor de Dios y debe conducir 
a la verdadera contrición.

"El acto esencial de la Penitencia 
por parte del penitente, es la contrición, 
o sea un rechazo claro y decidido del pecado 
cometido, junto con el propósito de no volv*» 
a cometerlo, por el amor que se tiene a
Dios y que renace con el arrepentimiento" 
(RP 31,111) .

"La contrición es el principio y el 
alma de la conversión, de la metánoia evangé
lica que devuelve al hombre a Dios", (id).

Aunque se debe procurar tener un dolor 
perfecto de los pecados, basado en el amor 
de Dios, sin embargo, para que la confesión 
sea válida basta el arrepentimiento por 
un motivo sobrenatural (por ejemplo, por 
temor de condenarse), y la gracia del sacra
mento perfecciona ese dolor imperfecto (llama
do atrición), elevándolo a verdadera contri
ción. (Trento, Ses.14).

No se requiere de ninguna manera que 
este dolor sea sensible; ni consiste propia
mente en un sentimiento, sino en una actitud 
de fe y caridad sobrenatural. Pero, si además
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jjay un sentimiento de pena por haber ofendido 
]« Dios, esto también es bueno, aunque no 
Jgea lo más importante.

Para tener contrición, hay que pedirle 
|a Dios y por nuestra parte podemos exitar 
Jel dolor sobrenatural meditando en las bonda
des divinas y la maldad del pecado y, sobre 
¡todo, en la Pasión y Muerte de Jesucristo,
|que padeció por nuestros pecados.

El propósito que debe hacer el penitente, 
es el de no volver a pecar. Aunque sabemos 
I que sin una gracia especial de Dios es imposi
ble evitar todo pecado venial, debemos tener 
una firme y decidida voluntad de no ofender 
a Dios, al menos con pecados graves, y en
cuanto posible ni siquiera con pecados leves.

Por muy perfecto que sea el propósito, 
la condición humana no se transforma totalmen
te, continuamos siendo pecadores y estamos 
expuestos a recaer en pecados; pero si el 
propósito es firme, se pondrán los medios 
para evitar el pecado lo más posible, y 
con la gracia de Dios se puede vencer habi
tualmente el mal.

Si bien para que la Confesión sea válida, 
bastaría el propósito genérico de no ofender
a Dios, lo razonable y lo más eficaz será
concretar este propósito en una lucha decidida 
contra los pecados que se han cometido, 
o los que se prevé que será más peligroso 
volver a cometer. Para esto, habrá que evitar
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las ocaciones próximas de pecado, por 1©; 
que el propósito de enmienda comprende también! 
esta buena disposición de querer tener lejos 
al pecado.

Como el hombre mientras vive está en 
estado de prueba y puede caer una y otra 
vez en ofensas a Dios, no debe desesperar 
nunca, y ha de recordar que Jesucristo ordenó 
perdonar siempre al que se arrepienta de 
verdad, aunque tema -sin por esto querer- 
que volverá a pecar.

La acusación del penitente es necesaria 
para que el sacerdote, cumpliendo su deber 
de juzgar y de curar, pueda absolverle con 
conocimiento de causa. También es necesaria 
la acusación como signo de la verdadera 
penitencia, del arrepentimiento y del acata
miento de la voluntad de Dios, que quiere 
reconciliarnos con El, a través de la Iglesia 
(Cfr. RP 31,111) .s

La acusación es ordinariamente un acto 
individual y no colectivo, porque el pecado 
es también personal. A veces en actos peniten
ciales colectivos se hacen ciertas acusaciones 
genéricas de los pecados, que pueden servir 
para preparar a la Penitencia, pero nunca 
se excusa por ello, de la acusación personal 
que en secreto se hace al Confesor.

Esta acusación ha de ser íntegra: de
todos los pecados mortales aún no perdonados 
que recuerde el penitente, indicando su
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1 número aproximado), y las circunstancias 
I -ue cambian la naturaleza del pecado o que 
¡ constitüyen su gravedad.

Callar voluntariamente un pecado grave 
j en la Confesión, sería profanar este sacramen- 
I to y en lugar de obtener el perdón de Dios, 
I ge habría cometido un nuevo pecado grave.
Igi es de modo involuntario, por ejemplo 
por mero olvido, que se ha omitido un pecado 

I mortal, basta declararlo en la próxima confe-
j sión.

La acusación de los pecados no es una 
relación trivial, sino la manifestación 
del alma dolorida, el reconocimiento humilde 
del ser culpables y la actitud esperanzada 
del que busca el perdón. Por esto se debe 
evitar todo lo que pueda ser exageración 
o afán de hallar disculpas; mucho más se 
debe evitar el gloriarse de haber hecho 
¡el mal, y tampoco se debe acusar a otras 
personas o descubrir pecados ajenos. Se 
I debe procurar ser breve, claro y concreto, 
diciendo las cosas con objetividad y senci
llez, con respeto al Sacerdote y al sacramen
to. Pero no debe ser un obstáculo para la 
Confesión el temor de no cumplir perfectamente 
estas recomendaciones en cuanto a la manera 
de acusarse: cada uno procure acercarse
a la Confesión con buena voluntad, e irá 
mejorándolas condiciones personales sobre todo 
si se confiesa con frecuencia
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Puntos para reflexionar:

Procuro en cada confesión vivir bien 
las cinco cosas necesarias para sacar 
verdadero fruto espiritual?

¿Pido la gracia de Dios para que cada 
confesión me acerque más a El?

Si para otros actos importantes de 
la vida me preparo adecuadamente, ¿procu
ro hacerlo así para Confesarme bien?

Puntos para recordar:

147- ¿Cuántas cosas son necesarias para 
hacer una buena confesión?

- Para hacer una buena confesión, cinco 
cosas son necesarias: Io Examen de
conciencia; 2 ° Dolor de haber ofendido 
a Dios; 3o Propósito de no volver a
pecar; 4 o Acusación de los propios
pecados; 5o Satisfacción o penitencia.

148. ¿Qué es el examen de conciencia?

- El exameñ de conciencia es una diligen
te averiguación de los pecados que 
se han cometido desde la última confesión 
bien hecha.

149. ¿Cómo se hace el examen de conciencia?
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- Se hace el examen de conciencia tratan
do de recordar los pecados de pensamien
to, palabra, obra u omisión que se 
han cometido contra los mandamientos 
de Dios y de la Iglesia y las obligacio
nes del propio estado.

. ¿Qué es la contrición o dolor perfecto 
de los pecados?

La contrición o dolor perfecto de 
los pecados es el arrepentimiento de 
haber ofendido a Dios por ser infinita
mente bueno y digno por sí mismo de 
ser amado. La contrición perdona los 
pecados, quedando la obligación de 
confesarlos.

, ¿Puede haber dolor perfecto, si no 
se tiene el propósito de confesarse?

No puede haber contrición, dolor 
perfecto, si no hay el propósito de 
confesarse, porque se estaría desobede
ciendo al Señor.

¿Qué es el dolor imperfecto o atrición?

Es el arrepentimiento del pecado 
por temor al castigo de Dios o por 
la misma fealdad moral del pecado. La 
atrición no obtiene por sí sola el 
perdón, pero basta para que la Confesión 
sea válida, y obtener por ella la remi
sión.



374

153 .

154o

155.

156.

¿De que pecados hay que arrepentirse 
para una buena Confesión?

Hay que arrepentirse de todos i0s
P°rquepecados mortales cometidos, 

quien dejara de arrepentirse de Uíl0 
solo de ellos permanecería enemigo 
de Dios y no obtendría su perdón.

Y quien se confiesa sólo de pecados 
veniales, ¿qué arrepentimiento ha <3e 
tener?

Quien tiene solo pecados veniales, 
basta que se arrepienta de alguno para 
que la Confesión valga, pero se debe
arrepentir de todos para ser perdonado 
de todos.

¿En qué consiste el propósito?

El propósito consiste en una firme 
resolución de nunca más pecar y de 
emplear los medios necesarios para
evitarlo.

¿De qué pecados hay que acusarse?

Es necesario acusarse de todos los 
pecados mortales no perdonados aún,
que se recuerden. Pero es muy bueno
acusarse también de los veniales que 
se recuerde haber cometido.

157. ¿Qué más se debe decir en la Confesión?
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También es preciso decir el número 
-al menos aproximado de pecados y las 
circunstancias que cambian su especie 
o gravedad.

158. ¿Qué decir de la satisfacción o peniten
cia?

- El penitente debe aceptar la penitencia 
que le impone el Confesor y tener el 
propósito de cumplirla cuanto antes; 
y si le resulta imposible, debe manifes
tarlo al sacerdote.

lectura:

"Es el sacramento de la penitencia 
o reconciliación el que allana 
el camino a cada uno, incluso 
cuando se siente bajo el peso 
de grandes culpas. En este sacramen
to cada hombre puede experimentar 
de manera singular la misericordia, 
es decir, el amor que es más fuerte 
que el pecado". (Juan Pablo II: 
Encíclica "Dives ih Misericordia 
del 30X-1980, N.13).

Oración:

Señor, he pecado contra tí; ten 
misericordia y perdóname por los
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méritos infinitos de la Pasión 
y Muerte de tu Hijo Unico Jesucris
to, Nuestro Señor. Amén.

Sálvame, Señor, por tu misericordia!



CAPITULO TRIGESIMO SEGUNDO

LA PENITENCIA ( III )

1. Frutos del Sacramento

En todos los sacramentos obra el Espíritu 
Santo con su misión especial de santificar 
a quienes los reciben debidamente, pero 
esa obra divina perfecciona las almas de 
diversa manera, acomodándose a las variadas 
necesidades de los fieles; en el sacramento 
de la penitencia la gracia toma una modalidad 
de medicina que resucita, sana y previene.

El fruto principal de la Confesión 
consiste en restituir la gracia santificante.
Nos escribe San Juan: "Os escribo esto para
que no pequéis. Pero si alguno peca, tenemos 
uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo,
el Justo". (Jn.la, 2,1) y agrega: "Os escribo 
a vosotros , hijos míos, porque se os han 
perdonado los pecados por su nombre" 
(la,Jn,2,12). Hemos de creer, pues, firmemente 
que todo pecado puede ser perdonado,por los. méri
tos de Jesucristo; así está definido por 
el Concilio de Trento (Ses. 14).

Si quien se confiesa no tiene pecados 
mortales, es decir, si ya está en estado 
de gracia por la Confesión consigue el perdón 
de los pecados veniales que confiese arrepen-
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tido y con ello aumentará la vida del alma.

Explica Santo Tomás -y lo recogió el 
Concilio de Trento-, que el pecador que 
se arrepiente y recibe la absolución sacramen
tal, se restituye a la vida de la gracia 
pero en diversos grados, según sea su caridad; 
si ama a Dios menos que cuando pecó, vuelve 
a la vida del alma pero en un nivel inferior; 
si su caridad es equivalente a la que antes 
tuvo, así mismo su grado de perfección será 
similar; y si tiene una mayor caridad, se 
vuelve a unir a Dios, pero en un nivel supe
rior, más perfecto. De aquí se deduce, qué 
importante sea la buena preparación y estimu
lar el deseo de llegar a la más perfecta 
contrición, inspirada en el amor de Dios.

Fruto normal de la Confesión debe ser, 
pues, aumentar la amistad sobrenatural con
Dios. Este, como otros frutos,dependen en 
gran medida de las disposiciones del peniten
te, del fervor de su oración, de la seriedad 
de sus propósitos de enmienda, de la voluntad 
realmente convertida y decidida a hacer 
solamente lo que a Dios agrada. Por eso* 
también la contrición perfecta, que ya borra 
los pecados, supone necesariamente el deseo 
y serió propósito de confesarse cuanto antes; 
porque esa es la voluntad de Dios y quien 
no la aceptara no estaría verdaderamente 
arrepentido ni obtendría el perdón de Dios.

La Confesión ordinariamente trae una 
gran paz y alegría sobrenaturales. Puede
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f a l t a r ,  a  v e c e s ,  la alegría sensible y super-
BEfclal, pero en el fondo del alma que vive
¿e la fe, la convicción de haber sido perdona
do por Dios, la experiencia del amor de 
Jpios que "entregó a su propio Hijo por la 
Lida del mundo", llena el alma de un gozo 
espiritual, que es fruto del Espíritu Santo.

El Sacramento de la Reconciliación 
«significa también una oportunidad de tratar 
Jal Maestro divino, cuyo representante es 
tal Sacerdote, y él, en nombre de Cristo, 
J0rienta, instruye, aconseja, va formando 
jpoco a poco una conciencia recta y estimula

progresar por el camino de las virtudes.
Estos frutos excelentes de la Confesión 
jse darán en mayor o menor medida según la 
asiduidad y constancia con que se reciba 

jel sacramento y en la medida de la prudencia 
jdel confesor y la docilidad del penitente; 
jpor esto resulta muy aconsejable la confesión 
¡frecuente, con un confesor que sepa y quiera 
«dirigir adecuadamente.

Más importante que lo que se acaba 
de decir, es el hecho de que la Confesión 
¡aparta del pecado: da una gracia para prevenir 
lias caídas morales, fortaleza para huir 
de la tentación, prudencia para evitar las 
ocasiones de pecado y ayuda de Dios para 
vencer las dificultades que de cualquier 
forma se presenten y permanecer así fieles 
al Señor. Esta gracia, lógicamente no obra 
'de una manera infalible y como automática, 
sino en todo caso, contando con la respuesta
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y colaboración de la libre voluntad humana.

No quita la Confesión todas las malar 
disposiciones de nuestra naturaleza heri'dS 
por el pecado original y más debilitada 
probablemente por nuestros propios pecador^ 
pero al sanarnos y darnos estos auxilias 
sobrenaturales para luchar contra el malf 
nos deja en condiciones de vencer y aún 
de merecer para el cielo con nuestra liíqh&
contra el mal.

Tampoco se nos quita por la Penitencia
toda la pena debida por nuestros pecacUBp! 
Ciertamente se quita la pena eterna merecida 
por el pecado mortal: el infierno, pero,
queda aún algo por pagar sea en esta vida 
o en la otra, en el Purgatorio. Esta pena 
aún no del todo remitida, se puede compensar 
con obras de penitencia, con obras de miseri* 
cordia hechas con afán reparador, con oracio^ 
nes y otras obras buenas con la intención,
de ganar indulgencias. La Iglesia, depositaría 
del tesoro de los méritos infinitos de Jesu
cristo concede indulgencias por muchas obras 
buenas y oraciones, y son aplicables a los 
vivos y a los difuntos, para que se les 
perdone la pena temporal, sea en esta vida
o en el Purgatorio.

2. Ritos de la Confesión.

La Liturgia de la Confesión no ha variado
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iWistituye la materia y la forma del Sacramen- 
\ti Oi Pero ha habido a lo largo de la histo- 
f L r ¿ a bastantes cambios en cuanto a los ritos 
l0 ceremonias accidentales; todas ellas están
p u e stas para ayudar al penitente a alcanzar 

■jas mejores disposiciones y como consecuencia 
jos mayores frutos.

En tiempos antiguos se exigía cumplir 
Ija "penitencia" o la satisfacción, antes 
I ¿te recibir la absolución; ahora se da
■normalmente la absolución inmediatamente,
len cuanto el penitente ha declarado sus 
1 pecados con arrepentimiento y ha aceptado
1 ja penitencia. Basta la intención de cumplir 
I la satisfacción y la confesión ya es válida; 
¡pero el penitente que no cumpliere la 
¡penitencia, cometería una falta más o menos 
jgrave, según lo sea la misma penitencia 
jo satisfacción.

Igualmente, si ha habido una falta 
contra la justicia, porque se ha perjudicado 
ja alguien por ejemplo quitándole la honra 
jo robándole sus bienes se necesita o bien 
Jhaber ya restituido o por lo menos estar 
dispuesto a restituir -en la medida de lo 
posible-, y con ese propósito de restitución 
ya se puede recibir la absolución.

Las penitencias o satisfacción, que 
se solían imponer en la antigüedad eran 
generalmente graves: ayunos y mortificaciones
prolongadas y duras, limosnas o
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peregrinaciones que implicaban grandes 
sacrificios; ahora la Iglesia facilita 
extremadamente la Reconciliación imponiendo 
habitualmente penitencias muy ligeras, fáciles 
y sencillas, muchas veces el rezo de una 
cortísima oración. Esto, en lugar de llevarnos 
a subestimar la Confesión o a creer que 
el pecado es cosa de nada, nos ha de mover- 
a agradecer la inmensa Misericordia de Dios, 
la compasión de la Iglesia, y a desear
imponerse personal y privadamente otras 
obras más de satisfacción y reparación. 
Hay que saber que un buen confesor, que 
impone penitencias levísimas, suele cargar 
él mismo la responsabilidad de realizar,
por el penitente otras mortificaciones y' 
obras buenas; razonable será, por tanto,
que el mismo penitente quiera voluntariamente 
reparar y desagraviar al Señor.

Ya hemos explicado que la Confesión
habitualmente se hace en forma secreta, 
individualmente. Pero los ritos actuales 
permiten también liturgias penitenciales 
colectivas. A este respecto hay que tener 
la idea muy clara de que tales actos peniten
ciales colectivos no exoneran nunca de la 
obligación de confesar individual y secreta
mente los pecados graves.

Los actos penitenciales comunitarios 
o colectivos tienen la finalidad de exitar 
al dolor, de mover a una mejor preparación 
para la Confesión individual de los pecados. 
No sustituyen a la Confesión individual,
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Lga necesario que preceda una de estas litur- 
Itfias para Confesarse.

No se puede, por lo mismo conferir
jia absolución general en estas liturgias 
¡comunitarias, porque no es esa la finalidad, 
jni hay facultad para ello, ni se puede eximir 
'al penitente de hacer su confesión personal, 
jji de hecho se diera la absolución general, 
el penitente quedaría igualmente obligado 
a hacer cuanto antes la Confesión privada 
jy secreta de sus pecados graves.

La absolución general se puede dar
(únicamente de conformidad con lo dispuesto 
jen el Canon 961: "No puede darse la absolución 
ja varios penitentes a la vez sin previa 
jconfesión individual, a no ser que: Io Amenace 
!un peligro de muerte, y el sacerdote o sacer- 
¡dotes no tengan tiempo de oir la confesión 
de cada penitente; 2 °  Que haya una necesidad 
•grave, es decir, cuando, teniendo en cuenta 
¡el número de penitentes, no hay bastantes 
'confesores para oir debidamente la confesión 
Jde cada uno dentro de un tiempo razonable,
¡de manera que los penitentes, sin culpa 
¡por su parte, se verían durante notable
tiempo privados de la gracia sacramental 
¡o de la sagrada Comunión; pero no se considera 
(suficiente necesidad cuando no se puede 
¡disponer de confesores a causa solamente 
de una gran concurrencia de penitentes, 
como puede suceder en una gran fiesta o 
peregrinación.$2. Corresponde al Obispo

I 383



384

diocesano juzgar sí se dan las condiciones 
requeridas a tenor del $1 , n.2 , el cual,
teniendo en cuenta los criterios acordados 
con los demás miembros de la Conferencia 
Episcopal, puede determinar los casos en 
los que se verifica esa necesidad".

Por tanto, fuera del caso de peligro 
de muerte, será dificilísimo que se pueda 
dar una absolución general, y nunca podrá 
actuarse así por propia autoridad del sacerdo
te, o por petición de un grupo o muchedumbre 
de fieles, sino solamente dentro de las 
normas dadas por el Obispo, y de acuerdo 
con los criterios de la Conferencia Episcopal. 
En nuestro país, se ha previsto estas absolu
ciones generales para los territorios de 
misión y otros similares, siempre que no 
sea posible trasladarse a un lugar donde 
haya sacerdote ni se reciba la visita de 
un sacerdote sino muy de tarde en tarde.

En cualquier caso, quienes reciben 
una absolución general deben estar debidamente 
dispuestos y resueltos a hacer la Confesión 
individual en cuanto les sea posible. En
la Confesión individual deberán declarar 
todos los pecados mortales. Cfr. Canon 962 
y 963) .

Puntos para reflexionar:

Cuando me acerco a pedir el perdón
de Dios, debo procurar tener la mayor
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Dios.

Si quiero progresar en mi vida espiri
tual, me esforzaré por crecer en la 
caridad sobrenatural, con la ayuda 
de los sacramentos.

Si Jesucristo ha padecido y ha muerto 
por mí, yo debo ofrecer con generosidad 
obras de verdadera penitencia por mis 
pecados.

puntos para recordar:

159. ¿Deben los confesores dar siempre la 
absolución?

Los confesores solo deben dar la 
absolución a los que juzgan bien dispues
tos a recibirla. Si encuentran que 
el penitente no está debidamente prepara
do, deben procurar ayudarle a recordar 
los pecados, declararlos con humildad 
y arrepentirse con verdadera contrición. 
Pero si el penitente se resiste a resti
tuir, o no está dispuesto a perdonar 
a los enemigos, o no quiere poner los 
medios para enmendarse de malos hábitos, 
o no quiere dejar las ocasiones próximas 
de pecado, el confesor deberá diferir 
la absolución.

385

160. ¿Deberá desesperarse el penitente no
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absuelto?

- El penitente que no obtuviere absolu
ción no debe desesperarse, sino darse 
cuenta de que es por su bien que se 
le impide hacer una confesión sacrilega, 
y con humildad deberá rezar y prepararse 
para recibir el perdón, que no se le 
negará tan pronto como esté bien dispues
to.

161. ¿Qué es la satisfacción?

- La satisfacción o penitencia impuesta 
por el Confesor, es uno de los actos 
del penitente, con que desagravia en 
alguna manera a la justicia de Dios 
por los pecados cometidos, ejecutando 
las obras que el confesor le impone.

162. ¿Por qué en la Confesión se impone 
alguna penitencia?

Se impone alguna penitencia, porque 
de ordinario, con la absolución sacramen
tal que perdona la culpa y la pena 
eterna, no se perdona toda la pena 
temporal que se ha de pagar en este 
mundo o en el Purgatorio.

Lectura:

"Tocio pecador mientras oculta
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en su conciencia sus culpas, se 
esconde y encubre en su interior; 
pero el muerto sale fuera cuando 
el pecador confiesa espontáneamente 
sus maldades. A Lázaro se le dijo: 
"Sal fuera", que es lo mismo que 
si a cualquiera que está muerto 
en la culpa se le dijera: ¿Por
qué escondes el resto de tu culpa 
dentro de tu conciencia? Ya es 
tiempo de que salgas fuera por 
medio de la Confesión, tú que
te escondes que salgas fuera por 
medio de la Confesión, tú que
te escondes en tu interior por
medio de la negación. Salga fuera 
el muerto, esto es, confiese su 
culpa el pecador. Los discípulos 
desataron al que salía del sepulcro, 
para que los pastores de la Iglesia 
perdonen la pena que mereció el 
que no se avergonzó de confesar 
lo que hizo". (San Gregorio Magno: 
Homilía 26 sobre los Evang.)

Oración:

"Dios todopoderoso, concédenos 
creer y sentir profundamente que 
por la muerte temporal de tu Hijo, 
renovada incruentamente en estos 
santos misterios. Tú nos has dado 
la vida eterna. Amén".
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(Oración de la Misa del Miércoles 
Santo).

En Tí, Señor, esperé, no quede 
yo confundido para siempre!



CAPITULO TRIGESIMO TERCERO

UNCION DE LOS ENFERMOS

1 Concepto. Institución.

Dice el Concilio Vaticano II: "Con
i la Unción de los Enfermos y la oración de 
los presbíteros, toda la Iglesia encomienda 
los enfermos al Señor paciente y glorificado, 
para que los alivie y los salve, e incluso 
'les exhorta a que, asociándose voluntariamente 
a la pasión y muerte de Cristo, contribuyan 
! así al bien del Pueblo de Dios. (Lumen 
gentium 1 1 ).

Jesucristo santificó todas las cosas 
(humanas que El asumió para redimirnos, y, 
entre ellas, el dolor y la muerte, que convir
tió en instrumentos de salvación universal, 
padeciendo y muriendo en la Cruz para liberar 
a todos los hombres del pecado.

Los santos Apóstoles recogieron la 
enseñanza del Señor y nos transmitieron 
esta doctrina: el dolor puede ser santificado 
y a través del dolor el hombre se puede 
¡vincular más estrechamente con Cristo y 
corredimir con El. San Pedro escribe: "Ale-
gráos en la medida en que participáis en 
los sufrimientos de Cristo, para que también 
os alegréis alborozados en la revelación 
de su gloria", (la Pedro 4,13). Y San Pablo: 
"Ahora me alegro por los sufrimientos que
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soporto por vosotros, y completo en mi carne 
lo que falta a las tribulaciones de Cristo" 
(Colosenses 1,24).

Pero también quiere el Señor aliviar 
a las dolencias físicas y morales de los 
hombres y, no solamente escucha nuestras 
oraciones, sino que ha instituido esté sacra
mento con tal fin.

La Unción de los enfermos tiende a 
asociarnos a Cristo paciente y agonizante 
en la Cruz, para que adquiramos el sentido 
sobrenatural del dolor, la enfermedad y 
la muerte y sepamos convertir estos males 
en fuente de bienes.

No sabemos cuando instituyó Jesucristo 
este Sacramento, pero es dogma de fe, declara
do por el Concilio de Trento, que, como
los demás sacramentos, fué establecido por 
el Señor. Consta en el Nuevo Testamento
la promulgación de la Unción de los Enfermos 
o Extrema Unción, por parte del Apóstol 
Santiago que dice: "¿Está enfermo alguno
entre vosotros? Llame a los presbíteros 
de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan 
con el óleo en el nombre del Señor. Y la
oración de la Fe salvará al enfermo, y el
Señor hará que se levante, y si hubiera 
cometido pecados, le serán perdonados". (San
tiago 5, 14-16).

Además del testimonio de la Sagrada 
Escritura, tenemos el de la tradición de



1 391

ja iglesia y su uso constante, que reafirman 
í l a  convicción de que este es otro de 
j0s Sacramentos de la Nueva Ley.

I 2. Materia, Forma y Ministro.

La materia que se emplea en la Unción 
4 de los Enfermos, es la indicada por el Apóstol 
'santiago, el óleo, que según el Código de 
Derecho Canónico, debe ser consagrado por 
el Obispo o bendecido por el presbítero 
! el momento de administrar el sacramento, 
i (Cfr. Canon 999).

El aceite resulta una materia apropiada 
para significar los efectos del sacramento, 
ya que cura, suaviza, alivia y sirve para 
¡iluminar consumiéndose en las lámparas.

El Apóstol ordenó "orar sobre el enfer- 
imo", y las plegarias litúrgicas ordenadas 
por la Iglesia para administrar la Unción
de los Enfermos o Extrema Unción, constituyen 
la forma del sacramento. Estas oraciones 
son las que constan en los libros aprobados 
por la Iglesia y deben decirse cuidadosamente 
al tiempo en que el. sacerdote hace la o 
las unciones con el óleo en la frente o
en otra parte del cuerpo. (Cfr. Canon 1000). 
Ministro es solamente el sacerdote. (Canon 
1003).

La fórmula del sacramento sigue un
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estilo deprecatorio, a diferencia del Bautis
mo, la Confesión, etc», en que imperativamente 
se dispone el efecto espiritual, y esto 
se debe a que aquí se ruega a Dios la curación 
del enfermo y esta súplica debe siempre 
presentarse con humilde sujeción a la Voluntad 
divina.

Es muy deseable que al administrar 
los Oleos, estén presentes los parientes
del enfermo y que se unan espiritualmente 
a las plegarias. El propio enfermo, de 
ser posible, debe hacer suyas las súplicas 
por su bien espiritual y temporal.

3. Sujeto y tiempo.

"La Estremaunción, que también, y mejor, 
puede llamarse Unción de enfermos, no es 
sólo el sacramento de quienes se encuentran
en los últimos momentos de su vida. Por 
tanto, el tiempo oportuno para recibirlo
comienza cuando el cristiano ya empieza 
a estar en peligro de muerte por enfermedad
o vejez". (Sacrosanctum Concilium, 73).

No Se debe, pues, administrar a quien 
no ha recibido el bautismo, ni tampoco a 
quien no está en peligro de muerte por enfer
medad o vejez; no basta el peligro que pueda 
haber en un viaje o de entrar en batalla, 
pero sí es oportuno recibir los Oleos antes 
de una operación quirúrgica (que supone 
existir alguna enfermedad).
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Se debe dar el sacramento a quien haya 
l l e g a d o  al uso de la razón. Normalmente 
l o ha de pedir el propio enfermo, si está 
en sus cabales, o si por lo menos lo pidió 
cuando estuvo cuerdo, o con su vida piadosa 
permite presumir que deseó recibir el sacra
mento. Muy aconsejable por tanto, que quien 
se encuentra en plena salud, advierta a 
sus íntimos que desea recibir la Unción 
cuando esté en peligro y tal vez no lo sepa 
o no sea capaz de solicitarla por la pérdida 
de los sentidos.

No se debe dejar para los últimos momen
tos ya que se corre el peligro de no llegar 
a tiempo, y el enfermo difícilmente podrá 
participar y recibir el sacramento con todo 
el fervor cuando llegue al extremo de la 
enfermedad y de la vida. El ideal consiste 
en que el enfermo o el anciano, se dé plena 
cuenta de lo que recibe, se prepare y procure 
tener las mejores disposiciones interiores 
y sea capaz de ofrecer sus dolores y molestias 
y la misma muerte, como actos de reparación 
y de reconocimiento del dominio soberano 
de Dios sobre todas las cosas.

No se debe repetir el sacramento dentro 
de la misma enfermedad, pero puede reiterarse 
si el enfermo sana y después recae, o si, 
durante la misma enfermedad, el peligro 
se hace más grave. (Canonl004).

Es una obligación grave de los familiares 
del enfermo la de advertirle del peligro
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en que se halla y procurar que reciba el 
sacramento con las mejores disposiciones 
(Cfr. Canon 1001). Obran muy neciamente 
quienes por temor a contri star al enfermo 
le privan de un bien tan grande o no se 
atreven a insinuarle que pida la Unción.

4. E fec to s .

La Unción de los Enfermos es un sacramen
to de vivos, es decir, que debe recibirse 
en estado de gracia, y por tanto,' quien
estuviera en pecado mortal tendría que confe
sarse previamente, siempre que pueda hacerlo; 
si por la misma enfermedad no puede confesar
se, por lo menos debe hacer un acto de contri
ción y manifestar de alguna manera el dolor, 
de ser posible. Pero, si no ha logrado
el perdón por la Confesión o la contrición 
perfecta, la Unción de los Enfermos produce 
el efecto de perdonar los pecados mortales, 
y perdona también los veniales que tenga
el enfermo.

En todo caso, el sacramento aumenta
la gracia, hace crecer en el amor de Dios 
y dispone para santificar el dolor, la enfer
medad y la muerte. Con la fortaleza espiri
tual que confiere, el paciente será capaz 
someterse voluntariamente a los designios 
de Dios.

También trae una gran paz y serenidad



\ . \ alma, porque este sacramento hace partici- 
I ar de la Cruz del Señor y da sentido al
i gUfrimiento.

Las tentaciones en los últimos momentos 
]¿|e la vida suelen ser más graves a la vez 

qUe  las fuerzas del enfermo o anciano se
[hallan disminuidas, pero la Unción de los 
i Enfermos da especial vigor para rechazar 
\las tentaciones, principalmente las de deses
peración, que podrían ser peligrosísimas 
'en ese estado.

La oración tiene siempre una fuerza
! impetratoria excelente, pues el mismo Señor 
í nos ordenó pedir lo que necesitamos; pero 
en la Extremaunción, no solamente dirigimos 
.unas plegarias por el bien del enfermo, 
isino que cumplimos un mandato del Señor 
;y la eficacia del sacramento refuerza extraor
dinariamente el valor de las peticiones, 
por esto que, con fe se ha de pedir por 
el bien espiritual y material del enfermo. 
'Como en toda súplica, hay que subordinar 
el deseo personal al querer de Dios, Quien 
conoce mejor lo que realmente conviene y
da cosas más altas y perfectas de las que 
nos atrevemos a pedir.

Ciertamente más frutos espirituales 
obtendrá el sujeto que esté mejor dispuesto, 
quien reciba el sacramento con mayor pureza 
de conciencia, con más fe y fervor; pero 
puede administrarse aún a quien haya perdido 
ya el uso de la razón, ya que no se dejan

395
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de producir los efectos "ex opere operato"^ 
por la misma fuerza sobrenatural del sacraméaH 
to. Incluso puede administrarse a quiéh 
se duda si está todavía vivo o ya ha fallecido 
(Cfr. Canon 1005),, Pero "No se dé la Unción 
de los enfermos a quien persiste obstinadamen**' 
te en un pecado grave manifiesto" (Cf-E. 
Canon 1007), por ejemplo, quien viviera 
en concubinato y no quisiera separarse o 
casarse<

Puntos para reflexionar;

¿He advertido a los míos que me hagan 
recibir la Unción en peligro de muerte?

¿Me preparo para la muerte, pensando 
en ella y pidiendo a Dios su gracia 
y su amparo en los momentos duros de 
la agonía?

¿He cumplido el deber de procurar que 
mis parientes y amigos reciban la Unción 
de los Enfermos, en caso de enfermedad 
grave?

Puntos para recordar:

163“ ¿Qué es la Unción de los Enfermos?

La Unción de los Enfermos oExtremaun 
ción, es el sacramento instituido por 
Jesucristo para el alivio espiritual
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y temporal de los enfermos que emp.iezar 
a estar en peligro de muerte por enferme
dad o vejez.

jg4 . ¿Que efectos produce la Unción de los 
Enfermos?

Produce los siguientes efectos:
Io Acrecienta la gracia santificante;
2° borra los pecados veniales y aún 
los mortales que el enfermo arrepentido 
no pudo confesar; 3o quita la debilidad 
que queda para obrar el bien, aún después 
de alcanzado el perdón de los pecados; 
4o da fuerza para sufrir con paciencia 
la enfermedad, resistir a las tentaciones 
y morir santamente; y 5o ayuda a recobrar 
la salud del cuerpo, si así conviene 
a la salud del alma.

165 o ¿A qué tiempo debe recibirse la Unción 
de los Enfermos?

El tiempo oportuno para recibirla 
comienza cuando el cristiano ya empieza 
a estar en peligro de muerte por enferme
dad o vejez, y normalmente después
de Confesarse, y antes de recibir el 
Viático.

Lectura:

"La presencia de María y su ayuda 
maternal en esos momentos (de
enfermedad grave) no debe ser
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pensada como cosa marginal y simple
mente paralela al sacramento de 
la Unción. Es, más bien, una presen
cia y una ayuda que actualiza 
y se transmite por medio de la 
Unción misma. El robustecimiento 
que la Unción confiere al enfermo 
contiene como uno de sus elementos 
integrantes el influjo que llega
al enfermo bajo la modalidad propia 
de este sacramento. Aunque el 
enfermo haya perdido el uso de 
sus facultades y no pueda pensar 
en la Virgen ni invocarla, recibe 
la ayuda mariana, porque ésta 
se transmite y es comunicada por 
el sacramento mismo. Supuesto
que María sirvió bajo Cristo y 
con Cristo al misterio de la reden
ción, es necesario aceptar todas 
las consecuencias implicadas en 
un hecho tan fundamental". (A.
Bandera: La Virgen María y los
Sacramentos, p. 184).

Oración:

"Salve, Dolorosa 
y afligida Madre!
¡Salve! Tus dolores 
a todos nos salven.

Vamos al Calvario



que está ahí nuestra Madre 
anegada en llanto 
empapada en sangre.
De la Cruz pendiente,
Jesús muerto yace 
y no hay quien consuele 
a la triste Madre.

De la Cruz ya bajan 
el Cuerpo adorable, 
y en los brazos ponen 
de su Esposa y Madre:
¡Cómo abraza y besa 
la Víctima exangüe!
¡Ay, cómo en sollozos 
toda se deshace!

Madre dolorosa 
Reina de los mártires, 
dame de tus penas 
el amargo cáliz.

En la hora de la muerte, ampárame Madre 
mía!
(Del Siervo de Dios Julio M. Matovelle)
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CAPITULO TRIGESIMO CUARTO

ORDEN SACERDOTAL (I )

Importancia y dignidad.

El culto debido a Dios en todo tiempo
ha sido confiado de modo especial a los 
sacerdotes; al establecer Jesucristo la 
Nueva Alianza, fundó también un sacerdocio 
nuevo para la gloria de Dios Padre (Cfr. 
Hebreos Caps. 3-10).

El sacerdote es mediador entre Dios 
y los hombres: lleva los hombres a Dios
y acerca Dios a los hombres, y esto se realiza 
en la religión verdadera principalmente 
a través de los sacramentos, que no existirían 
sin el sacerdocio.

"Para apacentar el pueblo de Dios y
acrecentarlo siempre, Cristo Señor instituyó 
en su Iglesia diversos ministerios, ordenados 
al bien de todo el cuerpo". (Lumen Gentium
1 8)

Se admira en el sacerdocio cristiano
la Bondad de Dios, ya que quiso, no sólo
encarnarse asumiendo una naturaleza humana,
sino que ha confiado a otros hombres la
continuación de lo que hizo el Verbo humanado: 
el sacerdote es otro Cristo, que sigue obrando 
en nombre de El, a través de los siglos.
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Por tanto, no hay dignidad más alta 
sobre la tierra, que la de estos hombres 
-pecadores como los demás, pero santificados 
por un sacramento especial-, puestos como 
embajadores e interpretes de Dios, para 
enseñar en su nombre y administrar los divinos 
misterios.

El Sacerdote actúa en nombre de Cristo- 
Cabeza; "Los Presbíteros ejercen el oficio 
de Cristo Cabeza y Pastor" dice el Concilio 
Vaticano II (Presbyterorum ordinis, 6 ).

Si fue importantísima y de gran dignidad 
la misión de los sacerdotes de la Antigua 
Alianza, al punto de que Dios mismo reguló 
hasta los detalles de su vida y de su ministe
rio (Cfr. sobre todo el Levítico, passim), 
mayor trascendencia adquiere el sacerdocio 
renovado y elevado por el propio Hijo de 
Dios: Los Sacerdotes del Evangelio "adminis
tran los misterios de Dios" (Cfr. la Cor.
4,1), ellos están puestos para santificar 
a los demás fieles con la gracia que Jesucris
to nos gano y dejó a su Iglesia; a ellos 
se les ha dado la potestad de perdonar los 
pecados, en nombre de Dios, y de consagrar 
la Eucaristía que contiene al mismo Autor 
de la gracia.

Como Jesucristo fue enviado por el 
Padre para salvar al mundo, El a su vez, 
envió a los Apóstoles: "Como mi Padre me
envió, también yo os envío" (Juan 20,21). 
Para esto, el Señor les dió la potestad



gue El recibió en 
y les prometió a 
asistencia, hasta 

I (Mateo 28,20).

A los ordenados corresponde también 
regir espiritualmente el Pueblo de Dios, 
edificar este Cuerpo místico y llevarlo 
a la perfección querida por Cristo (Cfr. 
presbyterorum ordinis, 1 2 ).

Se sintetiza el oficio sacerdotal en: 
celebrar el culto divino, santificar, enseñar 
y regir (C. 1008). De todo ello se deduce
fácilmente la excelsa dignidad de quienes 
realizan labor tan santa, sirviendo de instru
mentos en el tiempo, a Cristo Eterno y Sumo 
Sacerdote.

2. Vocación especial

Jesucristo, después de permanecer una 
noche en oración, llamó a los que quiso, 
y escogió entre ellos a los Doce Apóstoles 
(Cfr. Marcos 3, 13-14). Más tarde los ordenó
sacerdotes, en la última Cena, (Cfr. Juan 
15,16;Mt. 26,26; Lucas 22,19-20), recordándo
les que no habían sido ellos quienes escogie
ron a Cristo, sino el Señor, quien los llamó 
y los puso para trabajar y recoger los frutos 
del reino mesiánico.

"Nadie se arrogue esta dignidad, si 
no es llamado por Dios como Aaron", enseña
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los cielos y la tierra, 
su vez, una permanente 
el fin de los tiempos
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la epístola a los Hebreos (Hbr, 5,4), y 
el misino Apóstol Pablo dice a Timoteo: "No
impongas las manos precipitadamente a nadie, 
no tomes parte en los pecados ajenos" (la 
Tim. 5,22). La Iglesia, siguiendo estas 
enseñanzas del Espíritu Santo, ha enseñado 
siempre que el sacerdocio requiere una 
especial vocación.

El llamamiento de Dios, por otra parte, 
se realiza a través de causas segundas (salvo 
casos excepcional!simos como el del Apóstol 
Pablo), y normalmente se desubre si existen 
estos tres elementos: aptitud para el ministe
rio, rectitud de intención y llamamiento 
oficial por parte de la Autoridad de la 
Iglesia.

La aptitud supone la carencia de impedi
mentos o irregularidades y el tener las 
condiciones de talento, carácter y sobre 
todo virtud, para poder asumir tan alto 
Ministerio.

La rectitud de intención consiste en 
no buscar gloria o ventajas humanas, sino 
en estar dispuesto a servir con humildad 
y abnegación, haciéndose con la gracia del 
Señor "modelo del rebaño", como enseña el 
Apóstol San Pedro (la Pedro 5,3).

Sin el llamamiento por la legítima 
Autoridad de la Iglesia, nadie puede ser 
ordenado sacerdote. Al Obispo, o a quien 
hace sus veces, le corresponde discernir
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gi el candidato para el sacerdocio reúne 
[ \ a s condiciones para recibir el Orden Sagrado, 
y nadie tiene "derecho" a ser ordenado. (Cfr. 
Canon 1029).

Para recibir la sagrada ordenación, 
los candidatos se suelen preparar durante 
gastantes años en institutos apropiados
para ello, llamados Seminarios, en los que 
realizan los estudios necesarios y se ejerci
tan en la práctica de la vida espiritual, 
de las virtudes y el apostolado.

3. Institución del Sacramento.

El Orden .sacerdotal es un verdadero 
sacramento instituido por nuestro Señor 
Jesucristo (Pío XII: Sacramentum Ordinis,
30-XI-1947); así lo consideró siempre la
Iglesia y lo ha, definido dogmáticamente desde 
muy antiguoá tiempos, haciéndolo de forma 
solemne en los Concilios II de Lion, de 
Florencia y de Trento (Sesión 23, año 1.563).

Los Evangelios nos relatan cómo Jesús 
escogió a los Apóstoles, los formó, los 
envió con misión evangelizadora, les prometió 
dar las mismas potestades santificadoras
suyas, y finalmente, en la última Cena, 
les preceptuó que hicieran lo mismo que 
El había hecho: Consagrar la divina Eucaris
tía. En ese momento los instituyó sacerdotes. 
Luego de la resurrección el Señor confirmó 
sus poderes espirituales y los envió con
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misión universal de santificación (Mt. 28,20).

Los Apóstoles bien pronto ordenaron 
a los primeros siete Diáconos, imponiéndoles 
las manos e invocando a Dios (Hechos 6 ,6 ), 
y después, al fundar las primeras comunidades 
cristianas, pusieron para regirlas, Presbíte
ros y Obispos, con el mismo rito de la imposi
ción de las manos y una oración consecratoria’ 
(Cfr. 1 Timoteo 4,14; 2a. Timoteo 1,6).

La Iglesia ha conservado siempre, como 
un tesoro precioso, el Sacerdocio instituido 
por el Hijo de Dios, y lo ha considerado 
como instrumento humano del "Unico Mediador 
entre Dios y los hombres, Cristo Jesús" (Cfr. 
Hebreos 9,15).

Puntos para reflexionar:

Si el sacerdocio es una continuación 
de la misión de Jesucristo, ¿qué reveren
cia y cariño debemos tener por él?

Apreciar el sacerdocio lleva a querer 
que Dios envíe santas vocaciones para 
este ministerio, y pedirlas con fe.

Un hogar cristiano debe considerar 
como la mayor bendición del cielo el 
dar uno o más hijos para la vocación 
sacerdotal.
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puntos para retener;

1 6 6 ¿Qué es el sacramento del Orden Sagrado?

El Orden Sagrado es el sacramento que 
da la potestad de ejercitar los sagrados 
ministerios que miran al culto de Dios y 
a la salvación de las almas, e imprime en 
el alma el carácter de Ministro de Dios.

167. ¿Por qué se llama Orden?

Se llama Orden porque consiste en 
varios grados, subordinados el uno 
del otro, de los cuales resulta la 
sagrada Jerarquía.

16fi. ¿Cuáles son esos grados?

El supremo grado es el del Obispo, 
o Espiscopado, que encierra la plenitud 
del sacerdocio; después sigue el Presbi
terado o Sacerdocio simple; y por fin, 
el Diaconado.

169. ¿Instituyó Jesucristo directamente 
todos los grados Del Sacerdocio?

Jesucristo instituyó directamente 
el Episcopado y el Sacerdocio, y por 
medio de los Apóstoles, instituyó el 
Diaconado.
La Iglesia ha establecido otros grados, 
según las necesidades de los tiempos,
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sacramentos, no habría quien les adoctri
nase en la fe y serían como ovejas 
sin pastor, no existiría ya la Iglesia 
como Cristo la quiso y la fundó.

¿Luego, el Sacerdocio no faltará jamás 
en el mundo?

El Sacerdocio católino, no obstante 
todas las persecuciones, durará hasta 
el fin de los siglos porque Jesucristo 
ha prometido que las potestades del
infierno no prevalecerán contra su
Iglesia, y que El estará con sus 
Ministros hasta la consumación de los 
siglos.

¿Qué es necesario para entrar en el 
estado eclesiástico?

Para entrar en el estado eclesiástico 
es necesaria, ante todo, la vocación
divina.

¿En qué consiste esencialmente la voca
ción?

La vocación sacerdotal consiste 
esencialmente en tener las condiciones 
necesarias para ejercitar este Ministerio: que el sujeto esté movido por
recta intención y que sea llamado por 
la legítima Autoridad de la Iglesia.

¿Qué hacer para conocer si Dios llama
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como el Subdiaconado y las Ordenes 
Menores, hoy suprimidas y reemplazadas 
por los Ministerios laicales, que prepa
ran para el Sacerdocio.

170. ¿Cuándo instituyó el Señor el Sacerdocio?

Jesucristo instituyó el Orden Sacer
dotal en la última Cena, al conferir 
a los Apóstoles y a sus sucesores la 
potestad de consagrar la Santísima 
Eucaristía. Y el día de su Resurrección 
confirió a los mismos el poder de perdo
nar los pecados, constituyéndolos así 
en los primeros sacerdotes de la Nueva
Ley en toda la plenitud de la potestad.

171. ¿Es, pues, grande la dignidad del Sacer
docio cristiano?

La dignidad del sacerdocio cristiano 
es grandísima, por la doble potestad 
que le confirió Jesucristo sobre su 
Cuerpo real y sobre su Cuerpo místico, 
que es la Iglesia, y por la divina 
misión que le encomendó de guiar a
los hombres a la vida eterna.

172. ¿Es necesario a la Iglesia el Sacerdocio 
católico?

El Sacerdocio católico es necesario
en la Iglesia, porque sin él, los fieles 
se verían privados del Santo Sacrificio 
de la Misa y de la mayor parte de los
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al estado eclesiástico?

- Para conocer si Dios llama al estado 
eclesiástico: Io Se debe rogar ferviente
mente al Señor que manifieste su volun
tad: 2 o Se ha de consultar al propio
Obispo o a un sabio .y prudente director- 
3o Se debe examinar si se tiene la 
aptitud para los estudios, ministerios 
y obligaciones del sacerdocio.

177. ¿Cuáles son los deberes de los fieles 
respecto de los llamados a las Ordenes 
sagradas?

Io Deben dejar a sus hijos y subordi
nados en plena libertad de seguir tan 
alta vocación.

2 o Rueguen a Dios que se digne 
proveer a la Iglesia de buenos pastores 
y que respondan generosamente a la 
vocación.

3o Tengan singular respeto por 
todos los llamados al servicio del 
Señor.

Lectura:

"El sacerdote, según la magnífica 
definición del mismo Apóstol, 
es un hombre "tomado de entre 
los hombres, pero puesto por el 
bien de los hombres, para las
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cosas que son de Dios" (Hebreos
5,1); su oficio no tiene por objeto 
las cosas humanas y transitorias, 
sino las cosas divinas y eternas. 
(...) El sacerdote es ministro 
de Cristo: es, pues, el instrumento 
del que se sirve el divino Redentor 
para continuar su obra redentora 
en toda su mundial universalidad 
y divina eficacia, para construir 
aquella obra admirable que transfor
mó el mundo. Más aún: el sacerdote, 
como justamente suele decirse, 
es "alter Christus", otro Cristo, 
puesto que lo representa en persona: 
"Como el Padre me ha enviado, 
así yo os envío" (Juan 20,21). 
Y además, el Sacerdote prolonga 
la misión del Divino Maestro, 
dando gloria a Dios en las alturas 
y paz a los hombres de buena volun
tad (Le. 2,14). (...) De esto
se deduce la inexpresable grandeza 
del sacerdote católico, que tiene 
potestad sobre el mismo Cuerpo 
de Cristo, haciéndolo presente 
sobre los altares y ofreciéndolo, 
con las mismas manos del divino 
Redentor, a la majestad de Dios 
como víctima infinitamente grata. 
Además de este poder sobre el 
verdadero Cuerpo de Jesucristo, 
el sacerdote ha recibido otros 
poderes sublimes sobre el Cuerpo 
místico, es decir, sobre la Igle-
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sia". (Pió XI: Ad Catholici Sacer- 
dotii, 20 dic. 1935, I.)

Oración:

María, Madre de Jesús y Madre 
de la Iglesia, con renovada confian
za y filial esperanza, invocamos 
a tu corazón dulcísimo, para que
des tu maternal y poderosa protec
ción al sacerdocio católico. El 
Pueblo de Dios admira y venera 
en tí, la figura y modelo de la 
Iglesia de Cristo en el orden 
de la fe, de la caridad y de la 
perfecta unión con El; María, 
Virgen y Madre, obten a la Iglesia, 
a la que también saludamos como 
Virgen y Madre, el que se gloríe 
humildemente y siempre de la fideli
dad de sus sacerdotes al don sublime 
de la sagrada virginidad, y que 
se multipliquen en todas partes
los servidores del divino Cordero. 
Amén. (Cfr. Paulo VI: Sacerdotalis
celibatus, 24 junio 1967, in fine)

Dadnos, Señor, sacerdotes santos!



CAPITULO TRIGESIMO QUINTO

ORDEN SACERDOTAL (II)

1. Ministro, materia y forma.

Jesuristo ordenó a los primeros sacerdo
tes y obispos, que fueron los Apóstoles, 
y ordenó a ellos hacer lo mismo, de modo 
que, después de Pentecostés, con la plenitud 
de las luces del Espíritu Santo, ellos comen
zaron a ordenar a otros, como lo hicieron 
con los primeros siete Diáconos (Hechos, 
6,6); impusieron las manos a Matías, que 
sustituyó al traidor judas y quedó incorporado 
al Colegio Apostólico como Obispo (Hechos 
1,26), después hicieron lo mismo con Bernabé 
y Pablo, y en las diversas comunidades cris
tianas que se establecían se consagraban 
Presbíteros y Obispos. Desde el primer 
momento el Ministro de este sacramento fué 
el Obispo, y así lo han declarado los Conci
lios Ecuménicos desde Nicea (año 325) hasta 
el de Florencia (1439) y el de Trento (año 
1563). Recoge esta doctrina el Código: "Es
ministro de la sagrada ordenación el Obispo 
consagrado" (Canon 1012).

Como este sacramento es uno sólo pero 
tiene varios grados, concretamente: Diáconado, 
Presbiterado y Episcopado, el Ministro para 
la ordenación de los dos grados inferiores 
-Diáconos y Sacerdores-, es el Obispo, y
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la ordenación para el grado superior, el 
de Obispo, requiere que actúen como ministros 
tres Obispos (Cfr. Canon 1014).

La materia del sacramento del Orden 
consiste en la imposición de las manos del 
Obispo (o los Obispos) sobre la cabeza del 
que recibe la ordenación. Hay también otras 
ceremonias, como la entrega de los utensilios 
sagrados, pero éstas, aunque muy significati
vas, no son la parte esencial del sacramento.

La forma consiste en las palabras conse- 
cratorias que pronuncia el Obispo después 
de la imposición de las manos y que hacen 
alusión a los deberes y derechos del Diácono, 
el Sacerdote o el Obispo respectivamente.

2. Grados de la Jerarquía.

La Jerarquía, por el aspecto del Orden* 
consta como queda dicho de los tres grados: 
Diácono, Sacerdote o Presbitero y Obispo. 
El Diácono desempeña funciones de ayuda 
y servicio; el Sacerdote es colaborador 
del Obispo y tiene funciones propias, sobre 
todo la de consagrar y la de perdonar los, 
pecados; y el Obispo tiene la plenitud del 
sacerdocio, todas las funciones del mismo, 
y se le reservan a él, dos sacramentos: el
Orden y la Confirmación.

Pero también hay una Jerarquía de régimen
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5 gobierno de la Iglesia, en que ocupa el 
jUgar supremo el Papa. En esta jerarquía 
¡je régimen se han establecido varios grados 
50r Derechos Eclesiástico, y éstos han variado 
.egún las necesidades de los tiempos. Actual
mente los principales grados de esta jerar
quía, por orden descendente son, después 
¡el Soberano Pontífice: Patriarcas, Cardena
les, Arzobispos, Obispos, Vicarios Generales
i Episcopales, Arciprestes, Sacerdotes y 
jiáconos. Hay también otros cargos interme- 
¡ios y algunos títulos meramente honoríficos, 
;omo los de Monseñor. Los cardenales forman 
j® cuerpo de consultores del Papa y tienen 
¡1 derecho, de elegir al Sumo Pontífice,
os Canónigos, otros consultores y el Consejo 
le Presbiterio ayudan al Obispo en el gobierno 
astoral de la Diócesis. Cada Diócesis,
or regla general, está presidida y gobernada 
or un Obispo o Arzobispo.

Hasta hace pocos años existieron también 
as llamadas "Ordenes Menores", que eran 
orno grados previos a la Ordenación sagrada 
ropiamente dicha. Esas órdenes menores 
-k han sustituido, en cierto modo, por los 
Uinisterios laicales", que también preparan 
ara recibir el Diaconado, pero que pueden
gualmente conferirse a personas que no 
an a ser después Diáconos y Sacerdotes, 
ino que continuarán como simples seglares 
laicos. Estos Ministerios, actualmente 

on el Lectorado y el Acolitado, y permiten 
yudar en las ceremonias sagradas; el Acólito 
jede ser Ministro extraordinario de la



Comunión, en caso de verdadera necesidad.

3. Carácter sacerdotal.

El Orden confiere un carácter especial 
a quien lo recibe: le configura con Cristo-
Cabeza de la Iglesia.

En el Bautismo se recibe el carácter 
de miembros del Cuerpo de Cristo y se partici
pa de una cierta identificación moral o espiri
tual con Jesús, que es Sacerdote, Rey y Profe
ta. Ese carácter propio de los bautizados 
da el sacerdocio común o sacerdocio real 
de los fieles, que permite ofrecer sacrificios 
espirituales, como explica San Pedro: "Voso
tros sois linaje elegido, sacerdocio real, 
nación santa, pueblo adquirido, para anunciar 
las alabanzas de Aquel que os ha llamado 
de las tinieblas a su admirable luz", (la 
Pedro, 2,9). A este sacerdocio común, se 
refiere también San Juan en el Apocalipsis: 
"Nos lavó con su sangre y nos ha hecho un 
reino de sacerdotes para Dios su Padre" (Apoc, 
1,6 ).

En el sacramento de la Confirmación 
se da el carácter de soldados de Jesucristo, 
de apóstoles que deben difundir su doctrina.

Pero el Sacramento del Orden confiere 
un nuevo y distinto carácter, que configura 
más plenamente con Jesucristo como Cabeza

416
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de lia Iglesia, como Pastor. El Orden Sacerdo
tal da este nuevo carácter y una nueva gracia
que habilita para funciones sustancialmente 
distintas de las que puede realizar un fiel 
bautizado y confirmado. Solo el Ministro 
ordenado puede realizar varios sacramentos 
que no están al alcance de los simples fieles. 
La configuración con Jesucristo como Cabeza 
de la Iglesia, supone un cambio interior, 
espiritual en el ser mismo del que recibe 
el Orden sagrado, y no hay, por tanto, una 
mera diferencia de grado, sino esencial, 
con el sacerdocio común de los fieles.

El carácter de los tres sacramentos 
-Bautismo, Confirmación y Orden no se pierde 
nunca, aunque quien los hubiere recibido 
tuviera la desgracia de apostatar. El sacer
docio es para toda la eternidad.

4. Efectos.

Como queda explicado, este sacramento 
confiere un carácter especial que transforma 
interiormente y conlleva potestades y gracias 
especiales para ejercitar el ministerio 
sagrado en nombre y ocupando el lugar de 
Cristo en la Iglesia.

El Orden sacerdotal aumenta la gracia 
santificante en quien lo recibe, es decir, 
le santifica, y de modo especial, para que 
sea instrumento de santificación de sus 
hermanos los hombres.
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Con el carácter y la gracia, recibe 
el sacerdote las potestades, principalmente 
la de consagrar el Cuerpo y la Sangre de 
Jesucristo y la de perdonar los pecados. 
También es Ministro de los demás sacramentos, 
excepto del Matrimonio, que es administrado 
por los propios contrayentes. Los sacramentos 
del Orden y de la Confirmación son administra
dos por quienes tienen la plenitud del sacer
docio, es decir, por los obispos.

El Sacerdote tiene también la misión 
de enseñar la doctrina de Jesucristo. Las 
labores de evangelización y catequésis compe
ten primera y principalmente al sacerdote, 
aunque pueden ayudarle los seglares.

Luego, el Sacerdote tiene la función 
de regir la Iglesia, en los varios grados 
de la jerarquía, que ya se han explicado. 
Es.te gobierno se refiere a las almas, a 
la religión.

Los altísimos fines y potestades que 
corresponden al sacerdocio, hacen que sea 
necesaria la plena y absoluta dedicación 
de sacerdote a su ministerio: no hay otro
más alto, sublime y delicado.

Para cumplir esa misión el sacerdote 
debe renunciar, no sólo a cosas malas o 
prohibida a todo hombre de bien, sino aún 
a cosas lícitas y buenas; como solía decir 
Mons. Escrivá: ha de hacer el sacrificio
de Abel, el sacrificio de lo mejor: y lo
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ha de hacer voluntaria y gustosamente, sabien
do que mucho más recibe de Dios. Por esto 
el Sacerdote dedica todo su tiempo, todo 
su amor, todas sus energías al servicio 
de Dios y de la Iglesia.

Para que el sacerdote se parezca más 
a Jesucristo y pueda, como El, amar a Dios 
y al prójimo con un corazón integro, indiviso, 
el Ministro Sagrado debe vivir el celibato 
es decir, una perfecta castidad interior 
y exterior en el estado de no casado.
San Pablo ya explicó la excelencia de esta 
entrega total de la vida a Dios por un amor 
exclusivo (Cfr. la Corintios 7,32) y ha 
sido mantenido por el Derecho Eclesiástico 
como una fuente de santidad, de caridad 
y de innumerables gracias. El Concilio 
Vaticano II, destaca la importancia de esta 
regla eclesiástica y enseña a apreciarla 
en su inestimable valor a la vez que indica 
los medios para una buena formación y práctica 
de las virtudes que exige el celibato sacerdo
tal (Cfr. Presbyterorum ordinis 16, Lumen 
Gentium 34, Optatam Totius, 10, etc.

El Sacerdote, para ser fiel a su altísima 
vocación debe concretarse a su ministerio 
y respetar el campo propio de los laicos 
que es el de las diversas profesiones, la 
política, los negocios y demás asuntos tempo
rales. San Pablo escribió a los Corintios: 
"Que nos tengan los hombres por servidores 
de Cristo y administradores de los misterios 
de Dios" (la Cor. 4,1), por tanto, no cabe
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que el Sacerdote se implique en asuntos 
temporales, que dividen a los hombres y 
que le impedirían ser igualmente padre y 
hermano al servicio de todos por igual.

Puntos para reflesionar:

No agrada a Dios ni el sacerdote aseglara« 
ni el seglar clericalizado

La gracia de estado ayuda a cada cristiano 
para cumplir su misión en su propio 
sitio.

El Sacerdote, como Jesucristo, acoge 
a todos los hombres con grandeza de 
corazón y la mayor caridad posible.

Puntos para retener:

178. ¿Quién es el ministro del sacramento 
del Orden?

El ministro de este sacramento 
es el Obispo solamente.

179. ¿Qué diferencia hay entre el sacerdote 
común y el ministerial?

Hay una diferencia esencial, y 
no sólo de grado: el Sacerdote ordenado
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recibe una nueva gracia, un carácter 
especial y unas potestades para servir 
de instrumento de Cristo, como Cabeza 
y Pastor de la Iglesia.

. ¿Cuáles son las potestades propias 
del Sacerdote?

Sólo el Sacerdote puede consagrar 
la divina Eucaristía, perdonar los
pecados y administrar otros sacramentos, 
enseñar en nombre de Dios y regir la 
Iglesia.

. ¿A quienes corresponde el cuidado de 
las cuestiones temporales del mundo?

Las cuestiones temporales, como 
la política, los negocios, etc.,
corresponden a los seglares, quienes 
tienen especial gracia de estado para 
estos asuntos, y generalmente también 
tienen la debida preparación profesional 
para ellos.

, ¿Por qué viven los sacerdotes en estado 
de celibato?

Los sacerdotes se comprometen 
voluntariamente a vivir el celibato, 
por amor a Jesucristo y para seguir 
su ejemplo, seguros de que así sirven 
mejor a Dios y a los hermanos, con 
una plenitud de amor que no podrían 
brindarles si no vivieran la castidad
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perfecta o si tuvieran las obligaciones 
que impone el Matrimonio.

Lectura:

"Con San Pío X "tenemos, pues, 
que estar persuadidos de que el 
sacerdote para poder estar a la 
altura de su dignidad y de su
deber, necesita darse de lleno 
a la oración...Mucho más que nadie, 
debe obedecer al precepto de Cristo:
"Es preciso orar siempre"; precepto 
del que San Pablo se hace eco 
con tanta insistencia: "Perseverad
en la oración, velando en ella
con acción de gracias. Orad sin 
cesar" (Haerent Animo, 4). Y de
buen grado, como para concluir 
este punto hacemos nuestra la 
consigna que nuestro inmediato 
Predecesor Pió XII, ya en el alba 
de su pontificado daba a los sacer
dotes: "Orad, orad más y más,
orad con mayor instancia". (Juan 
XXIII: Sacerdotii nostri primordia,
1 agosto 1959 n.15).

Oración:

Concede, Señor, a tu Iglesia el 
don presioso de muchos y muy santos 
sacerdotes, que amen su vocación 
de Ministros tuyos, que se dediquen
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exclusivamente a darte el culto 
debido y a servir a sus hermanos 
mediante la predicación del Evange
lio, la administración de los 
sacramentos y la continua edifica
ción del Cuerpo Místico, que es 
tu Iglesia. Haz que tus represen
tantes en la tierra estén llenos 
de tu Espíritu, identificados 
con tus deseos e intensiones, 
totalmente atentos a tus inspiracio
nes y disponibles para servirte 
con desinterés y pureza. Dales 
sólida doctrina, piedad humilde
y sincera, celo ardiente por las 
almas, capacidad para regir y
pastorear tu grey. Dales la virtud 
de la Fe para que en ella inspiren 
todos sus actos, la caridad que 
les lleve a sacrificarse generosa
mente por los demás, la esperanza 
que les sostenga en su lucha es 
piritual por ser santos; concédeles 
tu fortaleza para que resistan 
al error y al vicio, la mansedumbre 
y la comprensión para que sepan
atraer a todos los hombres a tu 
rebaño, la prudencia para que 
se mantengan en el cumplimiento 
de tu misión y respeten los dones 
y responsabilidades de los demás; 
dales todas las virtudes, para
que sean viva imagen tuya, modelo 
para los demás fieles y testigos 
ante el mundo de tu Verdad y tu
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Grada. Amén.

Santifica, Señor, a fus sacer



CAPITOLO TRIGESIMO SEXTO

EL MATRIMONIO (I)

\ Institución natural

Dios ha dado al hombre una naturaleza 
•social" o de ser "Sociable", destinado 
a vivir en compañía de sus semejantes, contri
buyendo al bien de los demás y al bien común.

La naturaleza social del hombre se 
descubre en las tendencias espontáneas 
a la comunicación y colaboración con los 
otros.

También se constata que el hombre es 
un ser social, al considerar su insuficiencia 
y fragilidad: difícilmente puede sobrevivir
aisladamente, y, desde luego, no puede llegar 
a su máximo desarrollo intelectual, cultural, 
moral etc., sin la ayuda de otros hombres. 
Sobre todo, la procreación y la conservación 
¡de la vida de la criatura recien nacida, 
exige los cuidados de los progenitores.

Por otra parte, la historia y la observa
ción de los más variados pueblos de la tierra, 
demuestran que en todo tiempo y en todas 
partes ha existido la familia, fundada sobre 
el matrimonio, y que en ese núcleo social 
se han forjado las culturas más antiguas 
y se ha fundamentado toda otra organización
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más amplia, como las tribus, las naciones, 
los estados, etc.

A la luz de la simple razón natural 
se concluye que el hombre, el ser más perfecto 
de la creación visible, debe estar sometido 
a normas que perfeccionen su persona y su 
convivencia social; como todos los seres 
de la naturaleza obedecen -unos ciegamente, 
por instinto-, a ciertas reglas establecidas 
por el Creador, también el hombre, en la 
propagación de la vida y en el perfecciona
miento de sus hijos, debe someterse a las 
normas del Derecho Natural.

Por tanto, no puede el hombre alterar 
arbitrariamente lo que Dios mismo ha estable
cido al darle una manera concreta de ser 
y tiene que respetar las características 
de la familia y del matrimonio, como institu
ciones naturales.

Lo natural, lo ordenado en la familia 
y en el matrimonio, es aquello que conduce 
al mejor cumplimiento de los fines propios 
de dichas instituciones. Aquello que es 
conforme con la procreación, con el cuidado, 
educación y desarrollo perfectos de la prole 
y con la ayuda mutua entre los cónyuges 
y entre padres e hijos, todo esto es natural 
y debe ser respetado. No puede el hombre 
alterar a su gusto lo que Dios mismo ha 
establecido en la naturaleza.
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1 Institución sagrada

El matrimonio, fundamento de la familia,
5e ha concebido siempre como un vínculo
jagrado y con mucha razón aún las religiones 
paganas han revestido a este importantísimo 
acto de la vida humana de formas y ceremonias 
religiosas, lo han custodiado por medio
je sus sacerdotes y lo han regulado con 
normas de carácter sagrado.

Lógicamente aparece a todos los pueblos
que el matrimonio tiene mucho que ver con 
el culto divino, ya que está destinado a 
transmitir la vida, que se recibe como un 
don de Dios. Además, el matrimonio y la 
familia, son la base de la sociedad religiosa 
y de la sociedad civil, y por el primer 
aspecto, se relaciona con lo sagrado.

Desde la luz de nuestra santa Fe católica 
podemos apreciar con mayor hondura el carácter 
sagrado del matrimonio (de todo matrimonio, 
aún el de los infieles), teniendo en cuenta 
la santidad del cuerpo humano, destinado 
a ser templo de Dios y predestinado a la 
resurección gloriosa. Aún el matrimonio 
de los antiguos, anterior a su elevación 
a la dignidad de sacramento, para el cristiano 
es algo sagrado, porque Dios ha querido 
confiar al hombre esa especie de continuación 
de su obra creadora y cuando los padres 
engendran un hijo, dan principio a su vida 
y a su cuerpo, pero es Dios mismo quien
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crea el alma.

Este carácter sagrado del matrimonio
trae como consecuencia que el hombre debe 
un gran respeto por lo que Dios ha estableci
do, y no puede alterar las sapientísimas 
normas puestas por la Bondad y Ciencia del 
Creador. Cuando el hombre pretende forzar 
las reglas de la naturaleza e imponer sus 
propios criterios, al margen de lo ordenado 
por el Señor, incurre en pecado, destruye 
su propia felicidad y siembra males innumera
bles para la sociedad y para la familia.

3. Elevación a la dignidad de sacramento.

El Verbo encarnado vino a restaurar 
todas las cosas y ha santificar la vida 
humana; así, santificó el trabajo, la amis

tad, la alegría y el dolor, la vida y la 
muerte...Quiso también santificar el amor 
humano, la transmisión de la vida, la familia 
y su fundamento, que es el matrimonio.

Jesucristo elevó el matrimonio a la 
más alta dignidad: a la categoría de sacramen
to.

ESta nueva calidad conferida al matrimo
nio, confirma y refuerza las características 
naturales y sagradas que ya tenía el vínculo 
matrimonial. La gracia no destruye la natura
leza, sino que la perfecciona; Cristo hizo 
del matrimonio un instrumento más para conferir 
su gracia, para santificar a los hombres.
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Por tanto, ennobleció extraordinariamente 
lo que Dios había creado desde que creó 
al hombre: el matrimonio.

Si el matrimonio como institución natural 
tenía ya la misión de transmitir la vida 
y de perfeccionar a la prole mediante la 
adecuada crianza ^ educación, estos fines 
quedaron confirmados y perfeccionados al exal
tar el matrimonio a la condición de sacramen
to. Este nuevo signo sensible de la gracia, 
confiere a quienes lo contraen, unas gracias 
especiales para cumplir, según los planes 
de la Providencia, esos nobilísimos fines.

Otro fin natural del matrimonio consiste 
en la ayuda mutua entre los cónyuges, y 
esta finalidad quedó también santificada 
con el matrimonio, ya que la gracia de este 
sacramento permite a los cónyuges ayudarse 
más plenamente e incluso santificarse recipro
camente: ayudarse a alcanzar el fin último
de la salvación eterna. El amor humano 
se transforma en caridad sobrenatural, fuente 
de los mayores méritos para la vida eterna.

Del mismo modo que las características 
y finalidades del matrimonio quedan perfec
cionadas por la elevación a la dignidad 
de sacramento, Dios ha dispuesto que por 
este medio sobrenatural se confiera a los 
contrayentes los auxilios necesarios para 
que cumplan con mayor perfección sus altas 
responsabilidades y se santifiquen de esta 
manera.
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Si se considera el amor de Dios y la 
confianza que El ha depositado en los hombres, 
se comprende cómo las exigencias morales 
del matrimonio, no son pesada carga, sino 
medios dispuestos por la Sabiduría infinita 
para perfeccionar al hombre y para hacerle 
feliz. Si el matrimonio exige unidad e 
indisolubilidad, esto significa la mayor 
consideración por la dignidad del hombre 
y de la mujer, y un concepto elevadísimo 
del amor humano

Efectivamente, el verdadero amor, no 
es egoísta, sino sacrificado y generoso; 
no se centra en el placer sino en el servicio; 
no busca el bien individual, sino que difunde 
y comparte el bien no es temporal y pasajero, 
sino que tiende a la mayor perpetuidad y 
firmeza; el amor conyugal, si es verdadera 
expresión de este amor humano nobilísimo, 
no puede ser múltiple (como en la poligamia 
y la poliandria) sino único; no puede ser 
temporal y pasajero, sino para toda la vida. 
El sacramento del matrimonio confiere la 
gracia para perfeccionar el amor y proporciona 
el auxilio espiritual suficiente para que 
se pueda mantener la unidad y la indisolubili
dad del vínculo matrimonial. Ya veremos 
más adelante, que no es, sin embargo, el 
amor el que fundamenta la unidad y la indiso
lubilidad del matrimonio.

Puntos para reflexionar:

El hombre no ha inventado el matrimonio,
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ni puede arbitrariamente cambiar sus
fines, sus características sus normas
naturales.

El respeto al carácter sagrado del
matrimonio conduce a robustecer los 
vínculos de la familia, a cimentar 
mejor la sociedad y la felicidad humana.

Al elevar Jesucristo el matrimonio 
a la dignidad de sacramento, ha confirma
do sus características esenciales de
unidad e indisolubilidad.

os para retener;

Que aspectos conviene considerar en 
el matrimonio?

Hay que tener en cuenta que el 
matrimonio es una institución natural, 
no una invención humana; que es un 
vínculo sagrado: y que ha sido elevado
a la dignidad de sacramento, por Jesu
cristo Nuestro Señor.

¿Qué es el sacramento del matrimonio?

El matrimonio es un sacramento
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instituido por Nuestro Señor Jesucristo 
que establece una santa e indisoluble
unión entre un hombre y una mujer y 
les da la gracia para amarse uno a
otro santamente, procrear y educar
cristianamente a los hijos.

186. ¿Por quién fue instituido el matrimonio?

El matrimonio fue instituido por 
Dios desde el principio, cuando creó 
al hombre y la mujer, en el paraíso 
terrenal, y este mismo matrimonio fué 
elevado por Jesucristo a la condición 
de sacramento.

187. ¿El sacramento, quita al matrimonio 
sus propias cualidades?

la dignidad de sacramento confirmó 
y perfeccionó los fines y cualidades
propios del matrimonio: su finalidad
de transmitir la vida, educar a los 
hijos y ayudarse mutuamente, y sus
cualidades de unidad e indisolubilidad.

Lectura:

Quede asentado, en primer lugar, 
como fundamento firme e inviolable, 
que el matrimonio no fué instituido 
ni restaurado por obra de los 
hombres, sino por obra divina:
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que no fue protegido, confirmado 
ni elevado por leyes humanas, 
sino con las leyes del mismo Dios, 
autor de la naturaleza, y de Cristo 
Señor, Redentor de la misma, y 
que, por lo tanto, sus leyes no 
pueden estar sujetas al arbitrio 
de ningún hombre, ni siquiera 
al acuerdo contrario de los mismos 
cónyuges. Esta es la doctrina
de la Sagrada Escritura, ésta
la constante tradición de la Iglesia 
universal, ésta la definición 
solemne del santo Concilio de 
Trento". (Pió XI: Encíclica Casti
Connubii, n.3)

Oración:

Haz, señor, que todos los hombres 
busquen en el Evangelio la luz 
para comprender y apreciar el
matrimonio y la familia, y tengan 
la gracia para realizar con fideli
dad tú plan de salvación. Amen.



CAPITULO TRIGESIMO SEPTIMO

EL MATRIMONIO (II)

1. Fines del Matrimonio

"El matrimonio y el amor conyugal están 
ordenados por su propia naturaleza a la 
procreación y educación de la prole" (Vatica
no II) Gaudium et spes, n.50).

Esta realidad se desprende del análisis 
de la institución natural: el hombre no
podría subsistir sobre la tierra y progresar 
sobre todo intelectual y moralmente, no 
existiera el matrimonio. Se confirma esta
verdad, por la Sagrada Escritura: el Génesis
(1,28) relata que el primer mandato que 
impuso Dios al hombre fué "creced y multipli
caos", lo que expresa el fin primario del 
matrimonio. Finalmente el reiterado Magisterio 
de la Iglesia así lo ha enseñado siempre.

La educación de los hijos es una obra que 
continúa perfecciona la procreación, por
lo cual, como enseña Santo Tomás, quienes 
son causa de la existencia temporal, deben 
ser también causa principal del perfeccio
namiento de los hijos. Que los padres sean 
los primeros educadores, lo ha defendido
con insistencia y valentía la Iglesia, frente 
a las ideas totalitariias que pretenden 
desconocer ese deber y derecho primordial 
de los padres. Pió XII en la Encíclica Divini
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Illius Magistri, y los Pontífices siguientes 
han reafirmado este derecho, como lo hace 
también el Concilio Vaticano II en la Declara
ción Gravissimum educationis (N.3). También 
lp reconocer la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, la Declaración de Derechos 
de la OEA y nuestra Constitución de la Repú
blica .

La educación de los hijos no se limita a 
enseñarles a hablar, a transmitirles la 
cultura y los conocimientos necesarios para 
la vida terrenal, sino que debe llegar 
a formarle en la fe y las virtudes cristianas, 
con lo cual se les prepara para la plena 
felicidad eterna.

Además de estas finalidades primarias, el 
matrimonio también tiene otro fin la ayuda 
mutua entre los cónyuges, como se desprende 
del relato del Génesis (2,18): "No es bueno
que el hombre esté sólo; hagámosle una compa
ñera semejante a él". Esta ayuda mutua abarca 
todos los más variados aspectos de la vida, 
desde el sustento material hasta el apoyo 
para alcanzar la santidad y la vida eterna.: 
Para cumplir estas finalidades se requiere 
un auténtico espíritu de generosa entrega 
y de sacrificio, principalmente en las cir
cunstancias duras de la vida, como en las 
enfermedades y pobreza, pero el matrimonio 
sacramental confiere las gracias adecuadas 
para cumplir bien estos dederes.

La encíclica "casti Connbii", de Pió XI
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¡lenciona entre los fines secundarios del 
patrimonio la ayuda mutua y el fomento del 
jmor mutuo. Esto explica por que hay verdade
ro matrimonio aunque no haya hijos. A su 
■/e z, hace comprender la necesidad de que 
los cónyuges cultiven su amor conyugal y 
procuren, con la gracia del sacramento, 
juererse cada vez más y con mayor elevación 
je sentimientos, con generosa abnegación 
■i olvido de todo egoismo.

juando los cónyuges cumplen debidamente 
sus obligaciones y se esfuerzan por correspon- 
jer a la gracia, el matrimonio significa 
también un remedio para la concupiscencia, 
¡a que crece la virtud de la castidad matri- 
lonial y se santifican los esposos con el 
iso recto y ordenado del mismo matrimonio.

La razón y el Magisterio de la Iglesia 
¡señan que los fines secundarios se subordinan 
¡1 fin primario. De aquí se derivan importan
tes consecuencias, principalmente lo que 
¡nseña Paulo VI en la Ecíclica Humanae vitae: 
lúe el acto conyugal debe quedar siempre 
ibierto a la vida, es decir, que no es lícito 
¡rivarle directa y voluntariamente de su 
¡apacidad de ser fecundo.

!. Naturaleza del matrimonio cristiano.

Si bien todo matrimonio está fundado 
¡n la naturaleza y tiene unas características
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sagradas (porque está ordenado a transmitir 
la vida y da derecho al uso del cuerpo en 
orden a la procreación), en el matrimonio 
cristiano, el aspecto más importante es 
su sacramentalidad.

Jesucristo elevó el matrimonio a la 
dignidad sacramento. El instituyó este nuevo 
signo sensible para conferir la gracia, 
este medio sobrenatural para santificar 
la vida humana.

Siendo el matrimonio cristiano un sacra
mento de la Nueva Ley, se deduce que es 
cosa santa y dispuesta por Dios para santifi
car a los hombres. Pero no es necesario 
para todos, puesto que a quienes llama Dios 
por el camino de la virginidad o del celibato 
consagrado a su servicio, El mismo les da 
gracias aún superiores a las del matrimonio. 
La Iglesia siempre ha enseñado la superioridad 
objetiva del estado de virginidad o celibato 
dedicado al servicio de Dios, y lo ha recorda
do recientemente Juan Pablo II en la "Familia- 
ris Consortio" (N.ll).

Por que el matrimonio es un sacramento 
debe ser regulado por las leyes de la Iglesia, 
y efectivamente, una parte importante del 
Derecho Canónico trata sobre él (Cánones 
1055 a 1165 principalmente).

Otra consecuencia importante de la 
sacramentalidad del matrimonio cristiano 
consiste en que para los bautizados es el
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único vínculo verdadero, de modo que si
contraen de otra manera un supuesto matrimo
nio, eso no es verdadero matrimonio. Por
ejemplo, el llamado "matrimonio civil",
para los cristianos no es matrimonio sino
una unión de hecho que produce efectos civi
les, pero que no da derecho a la cohabitación
y los actos conyugales, ni santifica de
ninguna manera a quienes lo contraen; por
el contrario, con propiedad se puede decir 
que simplemente viven "mal", o en concubinato, 
es decir en una situación de públicos pecado
res, de modo que no pueden acercarse a los
sacramentos mientras no se casen cristianamen
te o mientras no se se separen.

Este sacramento se celebra ante un
representante de la Iglesia y por lo menos
dos testigos, pero los contrayentes son 
los ministros del sacramento, y son ellos 
quienes deben dar su consentimiento personal, 
que constituye la esencia del matrimonio. 
Si no hay manifestación del consentimiento
no hay matrimonio, ya que esto es lo esencial
(C.1057,1).

La sacramentalidad refuerza las caracte
rísticas naturales y sagradas del matrimonio, 
de modo que el matrimonio de los cristianos 
es absolutamente uno e indisoluble, siempre 
que se haya celebrado cumpliendo todos 
los requisitos para su validez y que se 
haya consumado.(.1056).

Al mismo tiempo que el matrimonio alcanza
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con la sacramentalidad esa máxima perfección 
que le hace uno e indisoluble de modo excelen
te, trae consigo la gracia de Dios que santi
fica a los cónyuges y les confiere fuerzas 
para cumplir de la mejor manera sus deberes 
y para crecer constantemente en el amor. 
Como en todos los sacramentos, se requiere 
la colaboración personal para que esa gracia 
produzca todos sus frutos, y, por desgracia,- 
quienes no corresponden a la bondad divina 
pueden hacer de su hogar un sitio desagradable 
y de su vida una huida de Dios, hasta la 
perdición, aunque estén llamados a la felici
dad, la paz y la santidad.

' Como el matrimonio de los cristianos 
es sacramento, toca a la Iglesia regular 
todo lo referente al vínculo, pero el Estado 
tiene potestad de regular con sus leyes 
los efectos civiles, como los relativos 
a los bienes, herencias, domicilio, nacionali
dad, etc. Al regular estas cuestiones tempora
les el ligislador estatal debe hacerlo respe
tando el Derecho Natural y la conciencia 
de los ciudadanos, de otro modo procedería 
injusta y tiránicamente. En muchos países 
hay leyes injustas y antinaturales contra 
las que deben luchar valientemente los cris
tianos, sin amilanarse, pues están reclamando 
su derecho y defendiendo la libertad y la 
dignidad del hombre. Las leyes injustas 
solo tienen apariencia de leyes y son cadenas 
de tiranía que un hombre digno debe romper 
con energía.
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tos para reflexionar:

"La Iglesia ha defendido siempre la 
superioridad del carisma de la virginidad 
y el celibato por el Reino de Dios, 
frente al matrimonio" (Familiaris 
Consortio, 16).

La fe en la virtud del sacramento debe 
sostener a los cónyuges en los momentos 
difíciles de la vida conyugal.

La gracia de Dios dada en el sacramento 
del matrimonio constituye un auxilio 
divino suficiente para alcanzar la 
felicidad y la santidad.

;os para retener:

¿Cuál es el aspecto más importante 
en el matrimonio cristiano?

- El aspecto sobrenatural, supera todo 
lo natural, por eso, lo más importante 
en el matrimonio cristiano es su 
condición de sacramento.

¿Hay matrimonio entre cristianos, que 
no sea sacramento?

Entre cristianos, la unión que no 
sea sacramento, no es verdadero 
matrimonio. Así, el llamado matrimonio 
civil, no es verdadero matrimonio para
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los bautizados, y solamente constituiría 
un concubinato o sistema de mal vivir.

190. ¿Qué significa el sacramento del 
matrimonio?

- El sacramento del matrimonio significa 
o representa la unión indisoluble de 
Cristo con su Iglesia.

191. ¿Se puede disolver el matrimonio 
cristiano?

Solamente la muerte puede disolver 
el sacramento del matrimonio válidamente 
celebrado y consumado. Esta cualidad 
absoluta en el matrimonio cristiano 
se llama indisolubilidad.

192. ¿Es una carga la indisolubilidad?

La indisolubilidad del matrimonio 
es una perfección, que ennoblece el 
amor humano, garantiza la estabilidad 
de la familia, asegura el porvenir 
de los esposos y de los hijos, y les 
ayuda a santificarse y ser felices. 
Solamente quien no corresponda a la 
gracia de Dios puede llegar a mirar 
la indisolubilidad como una carga.
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Lectura:

"Jesús respondió: ¿No habéis leído
que el Creador, desde el principio, 
los hizo varón y mujer, y que 
dijo: por eso dejará el hombre
a su padre y su madre y se unirá 
a su mujer, y los dos se harán 
una sola carne? De manera que 
ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues bien, lo que Dios unió no 
lo separe el hombre" (S.Mateo
19,4-6).

Oración:

Gracias, Señor, porque has querido 
dar a la familia una gran 
estabilidad, porque quieres
seguridad y paz para los esposos 
y los hijos, porque das al amor 
humano cierta dimensión de la 
eternidad. Amén.

Guarda, Señor, a las familias 
cristianas indivisas!



CAPITULO TRIGESIMO OCTAVO

EL MATRIMONIO ( II )

1. Unidad e indisolubilidad.

El matrimonio, por su misma naturaleza 
es un vínculo unitario e indisoluble. Todo 
verdadero matrimonio tiene estas cualidades 
que conforman su nobleza y garantizan la 
realización de los fines de la unión conyugal 
de la mejor manera.

La unidad, excluye la poligamia y la 
pliandria, es decir la unión de un hombre 
con varias mujeres o de una mujer con varios 
hombres. En algunos pueblos se ha permitido, 
sin embargo el matrimonio múltiple, y la 
misma historia demuestra que esa falta de 
unidad en el vínculo ha sido fuente de múlti
ples inconvenientes sociales y de graves 
conflictos que ponen en peligro la civiliza
ción, la paz de las familias y hacen casi 
imposible la recta educación de la prole.

La poliandria es más grave que la poliga
mia, porque origina la incertidumbre sobre 
la paternidad, con todos los gravísimos 
efectos que esto trae consigo.

Tratándose del matrimonio cristiano, 
la unidad ha quedado reforzada por el carácter
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sacramental, puesto que, el matrimonio repre
senta la unión exclusiva de Cristo con su 
Iglesia, y confiere a los cónyuges la gracia 
para ' ser recíprocamente fieles y para que 
su amor se eleve hasta la excelsa dignidad 
de caridad cristiana, vínculo de santifica
ción .

Dios toleró en el pueblo judío, antes 
de la venida del Mesías, la práctica de 
la poligamia, pero el Hijo de Dios, rechazó 
esa corruptela y restableció el matrimonio 
a su dignidad de vínculo unitario: "Jesús
respondió: ¿No habéis leído que el Creador,
desde el principio, los hizo varón y mujer 
y que dijo...serán una sola carne..." (Cfr. 
Mateo 19, 4-6).

La unidad ordenada, pues, por Dios 
desde el principio de la humanidad y reforzada 
por la elevación del matrimonio a la dignidad 
de sacramento, permite cumplir más perfecta
mente los fines propios del matrimonio, 
honra al amor humano, dignifica a las personas 
y es fuente de paz social; además, para 
que los cónyuges puedan amarse "como Cristo 
amó a su Iglesia", es decir en una forma 
perfectísima, el sacramento confiere la 
gracia adecuada, que santifica a los esposos.

La indisolubilidad, significa que el 
matrimonio dura hasta la muerte de uno o 
ambos cónyuges, y excluye totalmente el 
divorcio. También esta deformación -el divor
cio- fué por un tiempo tolerada en el pueblo
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Regido, pero el Mesías reprobó absolutamente 
$ a práctica: "Lo que Dios ha unido, no
o separe el hombre" (Mateo 19,6). Cualquier 
pinión humana que contradiga esta doctrina, 
e enfrenta con la categórica declaración 
e Jesucristo, el Hijo de Dios, la Sabiduría 
nf inita!

En el mundo moderno ha circulado abundan- 
e propaganda para desvirtuar el sentido 
ndisoluble del matrimonio y, desgraciadamen- 
e, muchas legislaciones han aceptado el 
ivorcio, pero las resoluciones de los hombres
0 pueden alterar el orden querido por Dios, 
ese orden ha sido estblecido por el Señor

ara el bien del hombre; por eso, el divorcio, 
ontra.riando los planes de la Providencia 
mantísima de Dios, acarrea crímenes, suici- 
ios, desmoralización general, corrupción 
daños sin cuento para toda la sociedad,

, sin duda, la perdición eterna de muchas 
Imas.

El Concilio Vaticano II, siguiendo 
a tradición de la Iglesia que siempre ha 
ondenado el divorcio, hace resaltar que 
ste oscurece la dignidad del matrimonio 
corrompe totalmente el amor conyugal (Cfr. 

audium et spes 47 y 49).Efectivamente,
1 verdadero amor humano desafía todos los 
bstáculos, vence todas las pruebas y por 
sencia está destinado a permanecer hasta 
a muerte; cuando el vínculo matrimonial 
stá sujeto a la posible disolución ya no 
arantiza ni estimula la estabilidad familiar
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y más bien ocasiona muchas infidelidades 
que arruinan el amor.

Juan Pablo II explica como es perfecta
mente posible vivir la absoluta indisolubili
dad del matrimonio, ya que: a) se basa en
la misma naturaleza del amor y del hombre; 
b) perfecciona la entrega mutua; c) hace 
posible la mejor educación de los hijos;
d) es más conforme con la dignidad humana;
e) asegura la estabilidad de la mutua ayuda 
y la búsqueda de la felicidad; f) sobre 
todo, se conforma al plan originario de
Dios, restablecido y perfeccionado por Jesu
cristo, y a través del sacramento se confiere 
la gracia necesaria para ser fieles a esta
indisolubilidad. (Cfr. Familiaris Consortio 
20 ) .

Quien acude al divorcio y se vuelve 
a casar comete, por tanto un gravísimo pecado, 
un adulterio. El nuevo matrimonio civil, 
no es en realidad tal matrimonio, porque
el primer vinculo hace nulo el segundo, y
solamente resulta un engaño a la conciencia, 
agravando la situación con la estabilidad 
que la ley civil da a ese vínculo adulterino. 
Quien se halle en esa situación es un público 
pecador que no puede recibir los sacramentos, 
principalmente la confesión y la sagrada 
Eucaristía, mientras no rectifique y obtenga 
el perdón de Dios y de la Iglesia. Sin embar
go, como señala el mismo Juan Pablo I I ,  

tales personas no se deben considerar condena
das ni separadas de la Iglesia, sino que
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deben confiar en la gracia de Dios y buscar 
llegar a ella por medio de la oración y las
buenas obras, pidiendo insistentemente el
don de una auténtica conversión.

El cónyuge que no ha sido culpable
del divorcio y que se ha resistido a él
sin consentirlo, ya que no lo ha ocasionado 
ni ha consentido en el divorcio, no tiene
pecado, pero sigue obligado a respetar el
vínculo matrimonial que le une por toda
la vida con su verdadero esposo; si contrajere 
otro vínculo, aunque fuera solamente civil, 
estaría cometiendo adulterio, como en el
caso anterior.

Cuando se producen circunstancias muy 
difíciles entre los cónyuges, puede llegarse 
incluso a una separación temporal o definiti
va, pero esto también tiene gravísimas 
consecuencias y peligros; será de todas 
maneras, menos grave que el divorcio, y 
en esa situación ambos cónyuges deben 
esforzarse por mantener la castidad y ser 
fieles al matrimonio.

Todas estas situaciones anómalas redundan
en grave daño de los hijos, si los hay, puesto
que producen sufrimientos físicos y morales
a veces irreparables, destruyen la autoridad 
del hogar y arruinan el ambiente necesario
para una buena educación y la práctica de
las virtudes. Por todo ello, es preciso
evitar el divorcio como el mayor de los
males que puedan sobrevenir a una familia.
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2. Matrimonio nulo.

Muy distinto del divorcio es la 
declaración de nulidad de un matrimonio; 
en el primer caso se trata de disolver lo 
que es válido y no debe disolverse; en el 
segundo, el Juez competente solamente reconoce 
que realmente no hubo nunca un matrimonio 
válido entre dos personas, que creyeron 
estar casadas.

El matrimonio si es válido, continuará 
para siempre válido, nada puede cambiar 
su cualidad y ningún poder humano puede 
disolverlo. Todo lo que suceda después de 
contraído válidamente un matrimonio, no 
puede cambiar esa realidad histórica: fue
válido y será siempre válido.

Así sucede en el mundo con muchas cosas, 
también en el orden jurídico; por ejemplo, 
quien ha nacido en un país, no puede poste
riormente volver a nacer en otro; quien
ha vendido válidamente una casa, no puede 
luego arrepentirse; si se ha emitido un 
billete de banco legalmente, es realmente
una moneda con valor que todos han de aceptar, 
etc. Aunque se haga mal uso de la nacinalidad 
o de la casa comprada o de la moneda ganada, 
esas realidades tienen validez, independiente
mente del buen o mal uso que de ellas se
haga. En forma parecida, un matrimonio válido, 
aunque por culpa de uno o ambos cónyuges
llegue a ocasionar sufrimientos e inconvenien
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tes, aún gravísimos, no por eso deja de 
ser un matrimonio válido e indisoluble.

Pero si desde el principio, desde que
se contrae, hay algunos defectos capaces 
de quitar validez al matrimonio, esa unión 
puede ser declarada nula, si se logra probar 
la existencia de tales causas de nulidad. 
Esas causas de nulidad deben existir el 
momento mismo del matrimonio, o desde antes 
de contraerse el matrimonio.

Un matrimonio puede ser nulo fundamental
mente por: a) la existencia de uno o más
impedimentos llamados dirimentes, es decir, 
prohibiciones legales para contraer el víncu
lo; b) falta de consentimiento de uno o 
ambos contrayentes, o porque el consentimiento 
estuvo viciado en forma de hacerlo nulo; 
c) falta de las solemnidades esenciales 
para contraer matrimonio.

Los impedimentos dirimentes, para el
matrimonio de los cristianos, son únicamente 
los que señala la Iglesia. Actualmente el 
Código de Derecho Canónico menciona los 
siguientes: 1. No tener el varón 16 años
cumplidos o la mujer 14 también cumplidos.
2. La impotencia antecedente y perpetua 
para realizar el acto conyugal. 3. Estar 
cualquiera de los dos contrayentes unido 
por un vínculo matrimonial anterior. 4. 
Ser uno de los contrayentes bautizado y
el otro no bautizado. 5. Haber recibido uno
de los contrayentes las órdenes sagradas.
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6 . Tener uno o ambos, voto público perpetuo 
de castidad en un instituto religioso. 7. 
Hallarse la mujer raptada y privada de liber
tad para contraer el matrimonio 8. Haber 
causado la muerte del cónyuge propio o de 
la otra parte, para casarse con ella. 9. 
Existir entre los contrayentes parentesco 
de consanguinidad en línea recta (padres, 
hijos, nietos, etc), o colateral hasta el 
cuarto grado (entre hermanos, sobrinos y 
tíos, o entre primos hermanos). 10. Existir 
parentesco de afinidad en línea recta (entre 
suegro y yerno, o entre padrastro y entenado).
11. Existir la relación prohibida por la 
llamada pública honestidad (matrimonio con 
el padre o el hijo de quien fué concubino 
o cónyuge de matrimonio nulo). 12. Existir 
parentesco legal, proveniente de la adopción, 
en línea recta (padres o hijos, nietos, 
etc), o en línea colateral en segundo grado 
(hermano adoptivo), (Cfr. Can. 1083-1094).

El consentimiento de los contrayentes 
es lo esencial en el matrimonio y consiste 
en el acto de la voluntad por el cual el 
varón y la mujer se entregan y aceptan mutua
mente en alianza irrevocable para constituir 
matrimonio (Cfr.Canon 1057). Resulta nulo 
el matrimonio si; 1. Uno o ambos contrayentes 
carece de suficiente uso de razón; 2. Si 
adoleciera de un grave defecto de discreción 
de juicio acerca de los derechos y deberes 
esenciales del matrimonio; 3. Si no pudiera 
asumir las obligaciones esenciales del matri
monio por causas de naturaleza
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jsíquica;(C .1095). 4. Si hubiera error acerca 
je la persona con quien se contrae el matrimo- 
iio,(C.1094), 5. Si hubiera dolo provocado
jara contraer el matrimonio, dentro de ciertas 
jondiciones; 6. Si uno o ambos, excluyen 
jositivamente un elemento esencial (como 
>1 derecho al acto conyugal) o una cualidad 
>sencial del matrimonio (la unidad o indisolu- 
jilidad) .

Se produce también la nulidad del matri- 
jonio en algunos casos en que se hayan puesto 
jondiciones, y que determina el derecho 
janónico (Can. 1102).

Hay también nulidad en el matrimonio 
jontaído por violencia o miedo grave prove- 
liente de una causa externa (Canon 1103).

Si el matrimonio se celebra entre perso- 
ías que no están presentes en el mismo lugar, 
je requiere que exista un mandato expreso 
jara representar al ausente.(C.1104,1).

Algunos de los impedimentos dirimentes 
jueden se dispensados y si hubo dispensa 
legítima, entonces no se produce la nulidad, 
fambién algunos defectos del consentimiento 
jueden sanarse jurídicamente y evitarse 
isí la nulidad.

En cuanto a la forma o solemnidad esen- 
jial del matrimonio, consiste én la declara- 
don del consentimiento ante el Ordinario 
iel lugar (Obispo) o el párroco y ante dos
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testigos. En lugar del Obispo o del Párroco, 
puede presenciar el matrimonio otro sacerdote 
o diácono delegado por uno de ellos, si 
faltare la presencia del Obispo, Párroco 
o sacerdote delegado, o bien no hubieren 
los dos testigos, el matrimonio sería nulo. 
Pero esta forma o solemnidad admite también 
dispensa en ciertas circunstancias 
(Cfr.1108,1112,1116 y 1127).

Puntos para reflexionar:

La Iglesia, por mandato de Jesucristo 
y desde hace dos mil años, ha dispuesto 
normas sapientísimas, siguiendo el 
Derecho Natural para regular el matrimo
nio; cualquier norma o costumbre que 
se oponga a ellas, no es conforme al 
querer de Dios.

Sólo el matrimonio hecho, organizado 
y vivido conforme a la Ley de Dios 
puede santificar y traer la plena felici
dad a los cónyuges y el mayor bien 
para los hijos.

Si las costumbres y las leyes de muchos 
lugares están en oposición a la Ley 
de Dios, a las disposiciones de la 
Iglesia, de esto sólo pueden seguirse 
enormes males individuales y colectivos. 
Es preciso cambiar esas falsas leyes 
o esas costumbres corrompidas.
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Lectura:

"El matrimonio está hecho para 
que los que lo contraen se santifi
quen en él, y santifiquen a través 
de él: para eso los cónyuges tienen 
una gracia especial, que confiere 
el sacramento instituido por. Jesu
cristo. Quien es llamado al estado 
matrimonial, encuentra en ese 
estado -con la gracia de Dios- 
todo lo necesario para ser santo, 

para identificarse cada día más 
con Jesucristo, y para llevar
hacia el Señor a las personas
con las que convive. Por esto
pienso siempre con esperanza y 
con cariño en los hogares cristia
nos, en todas las familias que 
han brotado del sacramento del 
matrimonio, que son testimonios
luminosos de ese gran misterio
divino -sacramentum magnun! (Efes. 
5,32), sacramento grande- de la 
unión y del amor entre Cristo
y su Iglesia. Debemos trabajar 
para que esas células cristianas 
de la sociedad nazcan y se desrro- 
llen con afán de santidad, con 
la conciencia de que el sacramento 
inicial -el bautismo- ya confiere 
a todos los cristianos una misión 
divina, que cada uno debe cumplir 
en su propio camino". (Mons. Josema-
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ría Escrivá de Balaguer: Conversa
ciones, 91)

Oración:

Oh Dios que has establecido con 
infinita sabiduría el matrimonio 
como único medio para la trasmisión 
ordenada de la vida y para el 
perfeccionamiento de los esposos, 
concédenos apreciar y respetar 
el orden admirable que Tú mismo 
has querido. Amén.

Señor, que amemos tus santas leyes!



CAPITOLO TRIGESIMO NOVENO

EL MATRIMONIO ( IV ) 

l. Matrimonio licito

Siendo el matrimonio un sacramento, 
un medio sobrenatural para la santificación 
de los cónyuges, no basta con que contraigan 
un vínculo válido, sino que además deben 
cuidar de que sea lícito.

Para que el matrimonio sea válido se 
requiere que los esposo, libres de todo 
impedimento dirimente, expresen con libertad 
su consentimiento (no viciado por ignorancia, 
error, fuerza o dolo ), ante el Obispo o 
Párroco y dos testigos, como ya se ha explica
do (Cap . 38 ) .

Para que, además de válido, el matrimonio 
sea lícito: 1. Deben celebrarlo los esposos
en gracia de Dios; 2. No debe haber ninguna 
prohibición legal o deben alcanzar la respec
tiva dispensa o licencia; 3. Deben los contra
yentes tener rectitud de intención, es decir, 
querer celebrar el sacramento como lo manda 
la Iglesia.

La gracia de Dios es necesaria, porque 
2l matrimonio es un sacramento de vivos,
! quien estuviera en pecado mortal debe
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obtener el perdón de Dios mediante una Confe
sión bien hecha, de otro modo, cometería 
un sacrilegio al casarse en ese estado.
Siendo el pecador un enemigo de Dios, no
puede recibir la gracia, mientras no se
reconcilie con El, como El lo ha mandado, 
mediante la Penitencia.

Sin enbargo, si alguien no se confesara 
y contrajera matrimonio en pecado mortal, 
ese matrimonio sería válido, aunque no confe
riría la gracia santificante. Se ha de procu
rar persuadir a los novios para que hagan 
una buena confesión, pero no se puede violen
tar su conciencia e impedirles el matrimonio, 
si no acceden a confesarse: son ellos en
definitiva quienes tienen que tomar esa 
decisión libremente.

Hay algunas prohibiciones del Derecho 
Canónico, que se deben respetar, aunque 
su violación no produciría tampoco la nulidad 
del matrimonio. Antes se calificaban de 
"impedimentos impedientes" (a diferencia 
de los "impedimentos dirimentes", cuya exis
tencia produce nulidad).

Por ejemplo, se prohíbe el matrimonio
de quienes no podrían contraer el vínculo 
por alguna ley civil justa; en ese caso, 
se requeriría un permiso o licencia del 
Obispo (Cfr. Canon 1071). Por ejemplo, quien 
tenga ya un vínculo civil con otra persona 
podría hallarse en ese caso.
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No es lícito contraer matrimonio con
quien haya abandonado notoriamente la fe 
católica, por el evidente peligro de que 
pervierta al otro cónyuge. No se debe, sin 
embargo extremar la exigencia de este requisi
to de Fe, porque, en primer término no hay 
potestad humana que pueda juzgar adecuadamente 
sobre él y porque el derecho natural a contra
er matrimonio debe ser también respetado; 
por eso, JuanPablo II en la "Familiaris 
Consortio" dice que basta la "recta intención" 
/ ésta "al menos implícita" de hacer lo
"que la Iglesia hace". Por consiguente, 
no puede prohibirse el matrimonio con una 
persona indiferente o apartada de los sacra
mentos, o que se llame a sí misma agnóstica, 
descreída etc. si pide el sacramento, quiere 
decir que tiene alguna fe: se ha de procurar 
avivar esa fe y conducirla a su plenitud, 
en cuanto se pueda, pero no se puede rechazar
a quien busca de alguna manera la bendición
I el auxilio del señor. El cónyuge católico, 
jebe, de todas maneras pedir licencia al 
)bispo para contraer un matrimonio con estas 
jersonas.

Lo propio sucede si uno de los contrayen
tes está excomulgado o con otra censura 
jclesiástica: se requiere licencia del Obispo 
ICfr. Canon 1071 N.4 y 5), este puede ser
il caso de masones y marxistas.

Para contraer matrimonio mixto es decir 
:on otra persona que también está bautizada, 
¡ero que no pertenece a la Iglesia Católica,
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como por ejemplo si es Luterana, calvinista, 
evangélica, etc, se requiere licencia del 
Obispo, quien solamente la dará si hay justa 
causa y siempre que la parte católica esté 
dispuesta a evitar el peligro de apartarse 
de la fe y prometa hacer todo lo posible
para que los hijos se eduquen en la Fe católi
ca. Además, se debe informar a la parte 
no católica sobre la determinación del cónyuge 
católico y ambas partes deben ser instruidas 
sobre los fines y propiedades esenciales 
del matrimonio, que no pueden excluirse por 
ninguno de ellos. (Cfr. Canon 1125).

Si uno o ambos contrayentes son menores 
de edad, es decir que no han cumplido 18
años (aunque lógicamente deben tener más 
de 14 la mujer y más de 16 cumplidos el
varón), se debe contar con la aceptación 
de los respectivos padres, y si estos la 
negaren sin razón suficiente, el Obispo 
puede dar su licencia para estos matrimonios; 
pero el hacerlo sin contar con los padres 
o con la licencia del Obispo haria ilícito 
el matrimonio, aunque de todos modos sea
válido.

Los contrayentes conviene que estén 
confirmandos, pero no se puede prohibirles 
de modo absoluto que contraingan matrimonio 
si no han recibido antes este otro sacramento 
que conviene sobremanera pero no es indispen
sable .

Finalmente, para asegurar la validez
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del consentimiento, para que reciban con 
mayor fruto el sacramento y para que sepan 
cumplir de la mejor manera las obligaciones 
del nuevo estado, conviene que los contrayen
tes reciban una adecuada preparación.

Naturalmente, hay otras circunstancias 
que pueden hacer ilícito un matrimonio aunque 
no sean motivo de nulidad, pero de más rara 
ocurrencia, por lo cual no se tratan aquí; 
por ejemplo, si uno de los contrayentes 
tiene voto simple de castidad; si hay alguna 
prohibición especial del Obispo (Cfr. Canon 
1077); si la Conferencia Episcopal ha estable
cido una edad más avanzada que los 14 y 
16 años como mínima, etc. (Cfr. Canon 1083).

Si existe uno o más impedimentos, incluso 
dirimentes, los que pretenden casarse deben 
acudir al Obispo y solicitar la dispensa 
correspondiente, que les será concedida, 
si se trata de impedimentos que puedan dispen
sarse y siempre que exista una causa propor
cionada para dispensar.

Antes del matrimonio, se procede a 
investigar la libertad de los contrayentes 
y el hecho de que carecen de impedimentos.

Preparación para el matrimonio.

El Concilio Vaticano II ha insistido
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en que el matrimonio cristiano constituye 
un camino de santidad (Cfr. Lumen gentium 
41? -Gaudium et spes 47-52) y lo ha vuelto
a destacar Juan Pablo II en Familiaris Consor- 
tio (N.34), por lo cual se aprecia la necesi
dad de una adecuada preparación. El Decrecto 
de la S. Congregación de Ritos del 19-111- 
69 ordena que debe darse a los novios una
catequesis de la doctrina de la Iglesia
sobre el matrimonio y la familia.

El Código de Derecho Canónico insta
a los pastores que procuren la buena prepara
ción de los novios, contando con la ayuda
de toda la comunidad eclesial, y para ello
han de utilizar la predicación, la catequesis, 
los medios de educación y de comunicación 
social (Cfr.C.1063).

Esa preparación, en parte es remota, 
comienza en el hogar, desde la infancia 
y la juventud y se apoya principalmente 
en el ejemplo de los padres y en el ambiente 
sano y piadoso de la familia cristiana.

En las escuelas y colegios, se debe 
dar la doctrina completa de la Iglesia y 
por tanto, se hará apreciar el sacramento 
del matrimonio y se dará a conocer sus cuali
dades, sus frutos, sus exigencias y las 
gracias que confiere.

La preparación personal más directa
de los contrayentes incumbe al Párroco,
quien debe hacerse ayudar oportunamente
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por personas debidamente preparadas y de 
recto criterio. Esta preparación debe adaptar
se a las peculiares necesidades de los novios: 
no es igual la que requiere una pareja de 
personas ya bien formadas, que la que necesi
tan quienes no tienen esa formación cristiana.

En todo caso, lo esencial de la prepara
ción consiste en que conozcan la esencia 
misma del matrimonio, sus cualidades -princi
palmente la unidad e indisolubilidad-, sus 
fines y las obligaciones que impone; una 
buena preparación debe llevar a los novios 
a hacer una buena Confesión,y vivir con 
delicadeza la castidad durante el noviazgo, 
a practicar la oración y disponerse así, 
piadosamente a recibir la gracia del sacramen
to. No se trata de un curso técnico de biolo
gía, psicología o cosas semejantes, sino
de disponer las almas para una fructuosa 
recepción de un gran sacramento.

A veces hay personas que se resisten 
a recibir esa preparación inmediata, y fre
cuentemente no tienen razón suficiente para 
oponerse; pero no se les puede imponer tiráni
camente esto, a pesar de que es para su 
propio bien; convendrá recurrir a la convic
ción y tratar amablemente de que adquieran 
los novios la debida preparación, tal vez, 
a través de oportunas lecturas o conversacio
nes con el Sacerdote o con otra persona 
bien formada. No se pierda de vista que 
la falta de un cursillo previo para el matri
monio no es un impedimento dirimente y que
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solo la Santa Sede puede imponer requisitos 
indispensables para la validez del matrimonio; 
sería un abuso exigir -contra la voluntad 
de los novios- una preparación que no es 
esencial!sima, aunque sí muy conveniente.

Puntos para reflexionar:

Las disposiciones de la Iglesia existen 
para garantizar la validez y el feliz 
éxito de los matrimonios, no para morti
ficar a los contrayentes.

Los cuidados amorosos de la Iglesia 
se deben recibir con gratitud.

Se aleja el peligro de hacer un mal 
matrimonio, preparándose con la oración 
y con el estudio de la doctrina de 
la Iglesia.

Puntos para retener:

193. ¿Por qué se dice que el vínculo del 
matrimonio es indisoluble?

El matrimonio es indisoluble y no 
puede desatarse si no es por la muerte 
de uno de los cónyuges, porque así 
lo estableció Dios desde el principio 
y así lo confirmó solemnemente Nuestro 
Señor Jesucristo.
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Puede entre cristianos haber matrimonio 
que no sea sacramento?

- Para los cristianos el único matrimonio 
válido es el sacramental.

¿Qué efectos produce el sacramento 
del matrimonio?

El sacramento del matrimonio: I o
acrecienta la gracia santificante; 
2 o Confiere gracia especial para cumplir 
todos los deberes matrimoniales.

¿Cuáles son los ministros del sacramento 
del matrimonio?

Los ministros de este sacramento 
son los mismos esposos,los cuales recí
procamente se confieren y reciben el 
sacramento.

¿De qué manera se administra este sacra
mento?

- Se administra el sacramento del matri
monio mediante la expresión del consenti
miento matrimonial de los contrayentes 
libremente dado y aceptado ante el 
representante de la Iglesia y dos testi
gos. Ese representante es el Obispo 
o el Párroco o bien otro Sacerdote 
o Diácono que haya recibido delegación 
del uno o del otro para representarle.
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198. ¿De qué sirve la bendición del sacerdote?

La bendición que da el Párroco no 
es indispensable para que exista el 
matrimonio, pero trae abundantes bendi
ciones y gracias de Dios.

199. ¿Qué intención ha de tener quien contrae 
matrimonio?

- Quien contrae matrimonio ha de tener 
intención: Io De hacer la voluntad
de Dios que le llama a tal estado; 
2 o De procurar en él la santificación 
de su alma y la de su cónyuge; 3 o De 
educar cristianamente a los hijos, 
si Dios se los diere.

200. ¿Cómo se dispondrán los novios para
recibir bien el matrimonio?

- Para recibir con fruto el sacramento, 
los novios deben: Io Orar para conocer
la voluntad de Dios, tomar una buena 
decisión y recibir las gracias necesarias 
para su nuevo estado; 2o Pedir prudente
mente consejo a sus padres; 3o Prepararse 
con un mejor conocimiento de la doctrina 
cristiana en general y en especial
sobre el matrimonio; 4o Deben estar
en gracia de Dios, y por tanto acudirán 
a una buena Confesión si tienen algún 
pecado grave; 5o Conviene que reciban 
la Confirmación, si no la han recibido 
antes; 6o Deben guardar con singular
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esmero la castidad, como la mejor prepa
ración y manifestación de amor a Dios 
y a su futuro marido o mujer.

Lectura:

"Esta "iglesia doméstica" nace 
del preciso designio de Dios, 
que no es otra cosa que un designio 
de amor. La unión del hombre y 
de la mujer en el sacramento del 
matrimonio, que da comienzo a 
la familia cristiana , arranca 
precisamente de aquí.
El don recíproco de los esposos, 
tanto a nivel físico como espiri
tual, adquiere de ahí su verdadero, 
grande e indestructible importancia 
-incluso desde el punto de vista 
humano- como compromiso total 
del hombre y de la mujer para toda 
la vida, hasta la muerte y de 
esta globalidad brotan también 
las exigencias de la fecundidad 
responsable, la cual, orientada 
a engendrar una persona humana, 
supera por su naturaleza el orden 
puramente biológico y toca una 
serie de valores personales, para 
cuyo crecimiento armonioso es 
necesaria la contribución perdurable 
y concorde de los padres. Por 
eso, sólo es posible esta donación
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dentro del matrimonio, en la comuni
dad de vida y amor querida por 
Dios". (Juan Pablo II, en Cuenca, 
Ecuador, el 31-1-1985).

Oración:

Haz, Señor, que el sacramento 
del matrimonio sea santamente 
recibido por los novios, con las 
mejores disposiciones y con pleno 
rendimiento a tu santísima voluntad. 
Amén.

Santifica, Señor, a los novios 
y a los cónyuges!



CAPITULO CUADRAGESIMO

EL MATRIMONIO ( V )

1. Deberes de los cónyuges.

Escribió el Papa Juan XXIII: "La familia, 
fundada sobre el matrimonio contraído libre
mente, uno e indisoluble, es y ha de ser 
considerada como el núcleo primario y natural 
de la sociedad" (Pacem in terris, del 11- 
IV-1963). Por tanto, se confía a los cónyuges 
conservar y perfeccionar esta célula fundamen
tal de la sociedad: lo que sean las familias, 
será toda la sociedad.

Al esforzarse los esposos por llevar 
a su perfecto desarrollo su amor conyugal 
y su familia, estarán paralelamente perfec
cionando su propio ser, y, con la gracia 
de Dios, santificándose. Esa labor de santifi
cación, para la cual se les ha dado el don 
del sacramento, ya no puede ser una labor 
personal, individual, sino conjunta y recípro
ca:" Qué sabes tú, mujer,si salvarás a tu marido, y tú, 
marido, si salvarás a tú mujer?"(la Corintios 7,16 ) . 
Así plantea San Pablo el desafío de la respon
sabilidad de cada cónyuge respecto de la 
salvación, de la santificación del otro. 
Para cumplir este deber primario, cuentan 
con la gracia sacramental, y con ella procura
rán practicar todas las virtudes.
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En primer lugar los cónyuges deben 
mantenerse fieles hasta la muerte, como 
lo exige la promesa que mutuamente se hicieron 
ante Dios y con la cual constituyeron el 
vínculo matrimonial. Esta fidelidad puede 
presentar exigencias difíciles de cumpllir, 
a lo largo de la vida, pero allí radica 
precisamente la grandeza del amor humano, 
que no consiste en un sentimiento pasajero 
y veleidoso, sino en la firme determinación 
de la voluntad de entregarse plenamente
a la persona amada y para siempre.

Para ser fieles, los esposos deben 
pedir esa gracia a Dios y cultivar con esmero 
el amor, tratando de purificarlo, de robuste
cerlo, de elevarlo y santificarlo cada vez 
más: "La caridad es paciente, es servicial;
la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, 
no se engríe; es decorosa; no busca su inte
rés; no se irrita; no toma en cuenta el 
mal; no se alegra de la injusticia; se alegra 
con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. 
Todo lo espera. Todo lo soporta" (la Corintios
13,4-7). He aqui todo un programa de actos 
virtuosos en el que los cónyuges deben empe
ñarse .

Vivir esa fidelidad, por amor y con 
amor, hará la felicidad de los esposo aunque 
tengan muchas veces que sacrificarse, que 
negarse caprichos o placeres y, sobre todo, 
tendrán que aprender a comprenderse y a 
perdonarse, saber tolerar los defectos y 
ayudarse a superarlos en cuanto sea posible.
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Toda esta ardua tarea, hecha con caridad, 
llenará de paz y de íntimo gozo a quienes 
la emprendan y la sigan con la ayuda del 
Señor y teniendo siempre presente que para 
esto dieron su consentimiento matrimonial 
y fueron enriquecidos con la gracia sacramen
tal .

Se requiere también, desde luego, emplear 
la debida prudencia para alejar las ocasiones 
de traicionar al esposo, rectificar a tiempo 
cualquier desviación y tener la humildad 
de reparar las injurias que eventualmente 
se puedan haber inferido*

La vida común es la base natural para 
ese cultivo y progreso en el amor, por lo 
cual no deben los cónyuges separarse sino 
por verdadera necesidad insoslayable; y 
si por razones de salud, de trabajo, etc. 
precisan separarse, han de procurar mantener 
los vínculos afectivos con mayor empeño 
aún, y que termine cuanto antes esa situación.

Los asuntos del hogar deben resolverse 
lo más que sea posible, poniéndose de común 
acuerdo, y para ello, trantando con serenidad 
sobre lo que más convenga, sin querer imponer 
el propio criterio, sino buscando con lealtad 
lo que sea mejor para el bien de la familia. 
Se procurará no discutir, y más que nada, 
no llegar al acaloramiento en la discusión, 
porque entonces solamente se ofende y no 
se encuentra la verdad y lo justo y conveniente.
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No es olvide que el amor que se pide 
a los cónyuges ba de semejarse al de Cristo 
por la Iglesia» ha de ser» pues, un amor 
santo, generoso, sobrenatural: "Vosotros
maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella" 
(Efesios 5,25). Este amor hará que la autori
dad del marido sea suave» comprensiva y 
razonable» sin excesos, y la obediencia 
de la mujer, rendida y llena de buena 
voluntad. Ambos, buscando amarse más y más, 
sabrán entenderse y encontrar conjuntamente 
logue sea mejor para el bien común.

La ayuda mutua que se deben los cónyuges, 
se extiende a todos los aspectos de la vida: 
desde el económico y material, hasta el 
consuelo en las tristezas, el consejo adecuado 
ante los problemas, la orientación para 
mejorar en la vida espiritual, la delicada 
corrección de los defectos, el empeño común 
en educar bien a los hijos y siempre, el 
recto uso de la intimidad conyugal.

Han de tener presente que al consentir 
en el matrimonio, se dieron recíprocamente 
el derecho respecto del cuerpo del otro 
para los actos apropiados para la procreación 
y que siendo la generación de la prole el 
fin primario del matrimonio, no pueden de 
ningún modo faltar a este deber o cumplirlo 
de modo imperfecto. No deben, pues, sin 
justa causa, negarse a tener las relaciones 
conyugales, ya que esa negativa injustificada 
constituiría un pecado contra la justicia
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y podría ser ocasión para otros pecados 
contraía castidad.

Juan Pablo II reafirma la doctrina 
de siempre al respecto: "El matrimonio debe
incluir una apertura hacia el don de los 
hijos. La señal característica de la pareja 
cristiana es su generosa apertura para aceprtar 
de D i o s  los hijos c o m o  regalo de su a m o r  Respetad el 
ciclo de la vida establecido por Dios , porque 
este respeto forma parte de nuestro respeto a 
Dios mismo"(Homilía en Limerick, 1X-1979).

La Iglesia ha enseñado siempre, conforme 
al Derecho Natural y con las luces más claras 
de la revelación, que el matrimonio debe 
usarse para tener hijos y considerando a 
la prole como una bendición de Dios. Así, 
enseña San Ambrosio que: "El matrimonio
está ordenado en el plan de la Providencia 
a la procreación de los hijos" (Tratado 
sobre las vírgenes 1,34). Y siguiendo esta 
constante enseñanza del Magisterio, Pablo 
VI en la Encíclica Humanae vitae, explicó 
detalladamente que el acto conyugal "debe 
estar siempre abierto a la vida", es decir, 
que no se puede ir directamente contra el 
fin natural del matrimonio y de la unión 
sexual.

Si existen graves motivos para temer 
la procreación, por ejemplo porque hay un 
peligro para la vida o la salud de la madre, 
resulta entonces justificable que los esposos 
se abstengan de tener relaciones íntimas
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o las tengan únicamente en los períodos no 
fecundos. Pero en ningún caso pueden recurrir 
a medios o métodos antinaturales; ni tampoco 
pueden pervertir el concepto mismo de la 
procreación y considerar que el tener hijos 
sea algo malo; la procreación en el matrimonio 
será siempre algo positivo y bueno, aunque 
se justifique en ciertos casos no desear 
engendrar.

En la Familiaris Consortio el Papa 
condena con energía en crimen del aborto, 
como ya lo hizo el Concilio Vaticano II, 
y rechaza también con vigor los demás métodos 
antinaturales para no tener hijos, como 
son las mutilaciones, esterilizaciones 
temporales o permanentes, el uso de drogas, 
aparatos, etc, para ir directamente contra 
los planes de la Providencia divina.

Como afirma Mons. Escrivá de Balaguer, 
"No hay amor humano neto, franco y alegre 
en el matrimonio si no se vive esa virtud 
de la castidad, que respeta el misterio 
de la sexualidad y lo ordena a la fecundidad 
y a la entrega" (Es Cristo que Pasa, 25). 
La castidad conyugal es, pues, una virtud 
muy positiva, que origina paz y alegría 
y contribuye poderosamente a crear el ambiente 
favorable a la buena educación de los hijos. 
Además, es fuente de méritos para la vida 
eterna de quienes la practican, siguiendo
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los dictámenes de una conciencia bien formada, 
seqún las indicaciones del Magisterio de 
la Iglesia.

La ayuda mutua que se deben los cónyuges 
comprende la aportación de cada uno, mediante 
su trabajo, para el bien de la familia. Cada 
uno debe saber apreciar el trabajo del otro, 
estimarlo, interesarse discretamente por 
él y poner de su parte cuanto pueda para 
hacerlo fácil y alegre. Mucho se descuida 
en nuestra sociedad, el apreciar el trabajo 
de la mujer en el hogar; unas labores de 
suyo abnegadas, pesadas y de poca apariencia 
externa; sin ellas, no habría propiamente 
hogar, y contribuyen como pocas cosas en 
este mundo a hacer la vida feliz. El marido 
y los hijos deben saber expresar su gratitud 
a la madre de familia que se dedica a hacer 
o dirigir esas labores tan estimables.

2. Deberes hacia los hijos.

Indudablemente el primer deber es el 
de recibirlos con amor y gratitud a Dios. 
Un hijo no deseado, no amado, fácilmente
sufre desequilibrios psicológicos, resiste
a la autoridad de los padres y no se deja 
formar debidamente: la culpa la tienen los
padres.

El respeto a la vida del hijo, excluye 
no sólo el aborto provocado directamente, 
sino que impone muchas medidas de prudencia 
que deberá observar la madre embarazada
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para no poner en peligro la vida o la salud 
de la criatura, por ejemplo, evitando ejerci
cios deportivos violentos, viajes prolongados, 
excesos en la comida y bebida o en el fumar, 
etc.

Los instrumentos para dar la vida son 
los padres, y ellos mismos por disposición 
de Dios son los primeros y principales educa
dores. Este principio ha sido siempre procla
mado por la Iglesia: lo hizo Pió XI en la
Divini Illius Magistri.

posteriormente insistió en ello Pió XII, 
y lo propio, el Concilio Vaticano II (Cfr. 
Gravissimum educationis).

La Carta para la Familia, de la Santa 
Sede, proclama este derecho primario de 
los padres y lo desarrolla ampliamente, 
aplicándolo a las diversas facetas de la 
formación, entre ellas la moral y religiosa: 
"Los padres tienen el derecho de educar 
a sus hijos conforme a sus convicciones 
morales y religiosas, teniendo presentes 
las tradiciones culturales de la familia 
que favorecen el bien y la dignidad del 
hijo..." (Art. 5 de Carta de los Derechos 
de la Familia, 22-X-1983).

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana, 
insiste sobre este derecho fundamental de 
los padres, que no puede ser arrebatado 
o limitado excesivamente por el Estado. (Carta 
del Episcopado Ecuatoriano de 20IV-82).
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Razonablemente los padres comunican 
a sus hijos todo lo que consideran bueno, 
y aún lo que les parece mejor: su idioma,
su modo de hacer las cosas, sus hábitos 
de urbanidad, de sanidad, etc., y del mismo 
modo que les dan el alimento para el cuerpo, 
la cultura y las costumbres, de ese mismo 
modo deben velar por que sus hijos se eduquen 
en la Fe, adquieran hábitos de piedad, apren
dan a rezar desde niños, y sepan tener crite
rios morales claros y sencillos, acomodados 
a su edad.
La educación de los hijos se hace sobre 
todo con el ejemplo de los padres, con el 
ambiente de un hogar sano, alegre, lleno 
de espíritu cristiano, de caridad comunicati
va, de confianza recíproca. Esto es lo 
que más deben cuidar los padres, ya que 
de poco servirían consejos y recompensas 
o castigos, si no hay un ejemplo luminoso, 
atractivo y estimulante de los padres para 
iniciar a los hijos por los caminos de la 
virtud.

Ciertamente los padres deben aconsejar 
a los hijos y enseñarles muchas cosas, pero 
todo ello tendrá valor en la medida en que 
lo sepan hacer con cariño, con respeto a 
la personalidad del hijo y contando siempre 
con la ayuda del Maestro divino, sin Quien 
no se edifica nada sólido.

Los castigos, si es necesario recurrir 
a ellos, deben ser justos y moderados, siempre
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empapados de cariño y de sentido de racionali
dad: que se logre hacer comprender al hijo
que se le castiga por su bien, para alejarle 
del mal. Nunca puede aparecer el castigo 
como una expresión de enojo o de venganza, 
ni como un desfogue de impaciencia o ira; 
por eso, es preciso dejar pasar un poco 
de tiempo -tal vez unas horas o unos días- 
, y luego castigar serenamente, prudentemente, 
y sobre todo, cariñosamente.

Grave error cometen los padres que
piensan que educan bien a sus hijos porque 
les envían a una escuela o colegio católico
y creen que con sólo eso ya han cumplido
con su deber. Ciertamente será recomendable 
que escojan muy bien a que establecimientos 
de educación envían a sus hijos, pero eso
no les descarga de la obligación de formarlos 
personalmente, dedicándoles el tiempo necesa
rio, ganándose su auténtica amistad y confian
za, conociendo sus pequeños problemas y 
anticipándose a evitarles posibles desviacio
nes .

Parte muy importante de la educación 
consiste en la formación del espíritu de 
responsabilidad, a base de forjar convicciones 
personales bien arraigadas. Esto permite, 
a su vez, ir progresivamente concediendo 
una mayor libertad a los niños y jóvenes: 
a medida en que son responsables.

Ningún exceso es bueno, y menos en 
materia de educación. Así una libertad
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demasiado controlada puede originar caracteres 
apocados e hipócritas, y una desmedida, 
libertad conduce fácilmente a los vicios,. 
El tino de los padres consistirá en conocer 
la capacidad de sus hijos, en cada edad,
para usar adecuadamente de la libertad,
y saber confiar en ellos, sin excesiva
ingenuidad y sin sospechas desmesuradas. 
Mucho han de rogar a Dios que les ilumine 
para tan delicado análisis de las 
circunstancias y para asegurar una prudente 
conducta de los hijos en un clima de libertad 
ponderada.

Hay ámbitos de la vida de los hijos 
que los padres deben saber respetar; entre 
ellos el de su vocación, tiene enorme
importancia. Los padres no pueden imponer
a los hijos, lo que sólo Dios puede dar:
la vocación. Y la vocación comprende su
dedicación profesional, el estado de / ida 
que elijan, y, eventualmente su e n v e g a
al Señor. En todo ello se pone prueba 
la grandeza de alma de los padres, su
desprendimiento, su auténtico amor y su 
Fe. Juan Pablo I, en su cortísimo pontificado, 
tuvo tiempo de dar luminosas enseñanzas
a este respecto, recordando que la familia
cristiana "es como un primer seminario: el
germen de la vocación al sacerdocio se nutre 
con la oración familiar, el ejemplo de fe 
y el sostenimiento del amor" (Alocución 
del 21-IX-1978).
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En la formación de los hijos juegan 
papel importantísimo los amigos, las lecturas 
y los espectáculos (cine, televisión, etc). 
Los padres deben con prudencia conocer a 
fondo quienes son los amigos de sus hijos, 
qué cosas leen y en que pasan su tiempo 
de distracción. Con severidad deben impedir 
que a través de estas circunstancias sus 
hijos envenenen su alma con falsas doctrinas, 
con ejemplos viciosos o actitudes que 
favorecen cualquier desviación moral. Deben 
formar a los hijos para que ellos mismos 
sepan escoger, pero esa formación no se 
improvisa, y poco a poco, a medida en que 
tengan más criterio, deberán aplicar también 
a estos asuntos la justa libertad, pero 
siempre queda la responsabilidad de los 
padres para controlar y evitar cualquier 
mal a los hijos.

Puni cy para reflexionar.

Nunca podrá el hombre disponer las 
cosas mejor de como Dios las ha ordenado: 
quien no respeta la Ley de Dios, es 
un soberbio y un loco.

"El ejercicio de la autoridad no es 
más que un oficio de amor". (S. Agustín)

Los padres tienen que luchar para que 
sus derechos sean respetados por todos 
y protegidos convenientemente por el
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Estado.

Puntos para recordar;

201. ¿Cuáles son las principales obligaciones 
de los casados?

Las principales obligaciones de 
los casados son: Io Guardar inviolable
mente la fidelidad conyugal y portarse 
siempre y en todo cristianamente; 2o 
Amarse uno a otro, soportándose' con 
paciencia y viviendo en paz y concordia; 
3o Si tienen hijos, mantenerlos y 
educarlos cristianamente, respetando 
con prudencia su libertad, principalmente 
para que escojan estado y sigan su 
vocación.

202. ¿Es lícito provocar alguna vez el aborto?

El aborto es un crimen horrendo 
y por ninguna causa puede ser lícito 
provocarlo voluntariamente.

203. ¿Se puede emplear cualquier método 
para no tener hijos?

Los cónyuges cristianos deben apre
ciar el don de los hijos, que es una 
bendición de Dios, y, si por graves 
causas pueden evitar el tenerlos, no 
pueden emplear más que medios lícitos
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que no vayan contra la naturaleza.

204. ¿No puede evitarse la generación por 
•cualquier motivo?

No puede evitarse la generación 
por cualquier motivo; así, por simple 
egoísmo, o por evitarse pequeños incon
venientes, no se justifica que los 
casados eviten tener hijos.

205. ¿Si hay un motivo grave para no tener 
hijos, qué medios pueden emplear?

Si hay un motivo grave para no 
desear tener hijos, solamente pueden 
emplear medios conformes a la moral, 
que no sean malos en sí mismos, como 
el abstenerse de tener relaciones o 
no tenerlas en los períodos fecundos 
de la mujer.

206. ¿Y no pueden emplearse operaciones 
de esterilización, drogas o aparatos, 
con el mismo fin?

- No pueden emplearse estos métodos 
porque van directamente contra la natura
leza, y por tanto constituyen pecado.

207. ¿A qué obliga principalmente la castidad 
matrimonial?

La castidad matrimonial es una
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gran virtud que santifica a los esposos 
y les llena de paz y alegría; por ella, 
están obligados principalmente a ser 
fieles el uno al otro; a usar del matri
monio conforme a las leyes de la natura
leza y la Ley divina y, en general, 
a evitar todo pecado contra la castidad.

208. ¿Tiene un valor positivo el acto conyu
gal?

El acto conyugal tiene un gran 
valor positivo puesto que es el cumpli
miento de un deber, está ordenado a 
la trasmisión de la vida y a acrecentar 
el amor entre los cónyuges, por eso 
Dios lo bendice en el sacramento que 
ha dispuesto para santificar a los 
esposos. Por todo ello, realizado 
en gracia de Dios y conforme a la Ley 
de Dios, acrecienta sus méritos para 
el cielo.

Oración:

Concede, Señor a los esposos cris
tianos abundante gracia para que 
vivan en mutua fidelidad, respeten 
tus santas leyes y eduquen cristia
namente a los hijos.

¡Ven, Señor Jesús!


